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  A mi madre, porque en este libro estuviste más presente que nunca cuando lo escribí. Porque, aunque no estás en la tierra, estás en mi corazón y todavía consigues hacerme reír. 
Ya sabes que te quiero.
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  Amanda Seibiel


  No me gustan las etiquetas, pero me defino como una mujer «rara» y me encanta. Cuando escribí mi primer libro no se lo conté a nadie, solo a mi marido. Ahora tengo seis novelas publicadas y un libro de relatos. Siento lo que escribo y escribo lo que siento. Todos han llegado a ser número uno en ventas y la primera vez que lo vi, casi me da un parraque. No me gustan las alabanzas, no me creo más que nadie. Soy tan sincera que a veces doy asco, lo reconozco.
 


  Me gusta hacer feliz a la gente; unos me dicen que es un don, otros una maldición. No conozco la envidia y no sé odiar. Simplemente no pierdo un segundo de mis pensamientos en personas que no lo merecen. 
Mi mantra es el sonido del mar, mis perras curan todos mis males, mi familia me da la vida y el escribir me da libertad de crear mi mundo. Mi marido, mi hijo y mi padre son los tres hombres de mi vida. Echo de menos a mi madre que hubiera sido mi mejor representante.


  Doy gracias todos los días por un nuevo amanecer y por la vida que tengo.
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  www.amandaseibiel.com
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  e despierto con su aroma impregnado en todo mi cuerpo. Al girarme, su rostro queda frente al mío y veo la cara del hombre que todavía amo: mi marido. Ya hace un año que nos separamos, pero todavía sigue acudiendo a mi alcoba en busca de mis caricias y soy incapaz de negárselas. Luego desaparece y me quedo perdida en mi abismo, culpándome por haber cedido de nuevo a sus exigencias cuando a él se le antoja. Le acaricio su barba negra y poblada y abre sus oscuros ojos rasgados. Sonríe y gira levemente la cabeza para mirar la hora del reloj de su muñeca. Tuerce el gesto y sus ojos regresan de nuevo para encontrarse con los míos.


  —Debo irme, no quiero que los niños me encuentren aquí. No quiero que se hagan una idea equivocada.


  Sus palabras me golpean duramente y rompen el momento íntimo que estábamos teniendo.


  Me levanto bruscamente y me dispongo a irme a la ducha. Antes me giro y le dedico una mirada llena de dolor y rabia contenida.


  —¿Y qué idea debo de hacerme yo, Carlos? Pasas toda la noche conmigo haciéndome el amor y ahora te vas como si aquí no hubiera ocurrido nada. Esta situación me está desestabilizando la vida. —Procuro no alzar la voz, pero mis pulsaciones se elevan ligeramente.


  Carlos me mira atónito y empieza a vestirse con ligereza. Lo he incomodado y no tolera bien que lo presionen, como buen abogado que es.


  —Creo que ya lo hemos hablado. Nuestro matrimonio no funcionaba, pero así estamos bien. No lo estropees —me espeta fríamente.


  Me llevo las manos a mi pelo revuelto y mi paciencia está a punto de agotarse.


  —Estará bien para ti. Tú eres el que decides cuando venir y satisfacer tus necesidades. Creo que no es justo para mí… y tampoco para los niños. Hoy libro en el hospital y como te tocan este fin de semana, había pensado que podíamos intentar…


  No me deja terminar la frase. Carlos me sujeta por los brazos y tiene los ojos fuera de las órbitas.


  —Macarena, por Dios. Estamos separados y no vamos a intentar nada. Esto es lo único que puedes tener de mí. Si lo quieres lo tomas y si no…


  Me aparto bruscamente de él. Carlos está nervioso y la presión fue uno de los motivos de nuestra separación. Yo quería estar más con él, pero nunca encontraba tiempo para nosotros. El trabajo le absorbía y la familia quedaba en un segundo plano. Cuando lo puse entre la espada y la pared, evidentemente escogió su trabajo.


  —Ve a recoger a los niños después del colegio. Ahora vete antes de que se despierten. —Soy seca y le doy la espalda.


  —¡Maldita sea! Nunca estás conforme con nada, siempre quieres más y al final acabas fastidiándolo todo.


  La sangre ruge por mis venas y me doy la vuelta para enfrentarme al hombre por el que suspiro y me quita el sueño por las noches.


  —No quiero más, solo quiero a mi marido.


  Aprieto los dientes y mi orgullo queda al ras del suelo para que él pueda acabar de pisotearlo.


  Carlos se queda parado un momento intentando rebuscar las palabras que me va a decir a continuación, aunque ya me las sé de memoria.


  —Ya sabes que eso no es posible. No lo hagas más difícil.


  Mirarle es doloroso.


  A sus cuarenta años, me sigue pareciendo el hombre más fascinante que hay sobre la faz de la tierra. Su pelo negro, su barba espesa y esos ojos achinados que tanto me gustan. No entiendo porque no quiere estar conmigo, cuando sé que me desea y que también sigue sintiendo algo por mí. Sino… ¿Por qué viene en mi busca en mitad de la noche cuando menos me lo espero? Lo de anoche no fue de mentira. Pude sentir como me hacía el amor y su pasión recorriendo mi cuerpo. Algo así no se finge.


  —Adiós Carlos, no olvides recoger a los niños.


  Y se marcha dejando otra vez ese vacío dentro de mí.


  *


  El agua está deliciosa y el champú de coco hace un poco más placentera el empiece de la mañana. Añado acondicionador a mi media melena y me enjuago para quitarme la fragancia de Carlos de mi cuerpo. Debería estar acostumbrada a sus desaires y plantones, pero no escarmiento y sigo tropezando en la misma piedra una y otra vez. No sé si algún día podré librarme del enganche que tengo con mi marido.


  Salgo de la ducha y me hidrato de arriba abajo. Me seco el pelo y empiezo a mandarle mensajes a mi cerebro de que hoy va a ser un gran día. Tengo que cambiar el chip y olvidarme de Carlos. Me han dado el día libre en el hospital y me queda el fin de semana por delante. Me merezco un descanso y olvidarme de todo y de todos. Más tarde me compro algo rico para la comida y ya veré lo que hago luego.


  Hace calor. Estamos en mayo y pronto los niños terminarán el colegio. El tiempo se me pasa muy rápido. Yolanda tiene doce años y Pedro diez. Parece que fue ayer cuando iba con mi barriga de embarazada…


  Miro el reloj y veo que ya van a ser las ocho. Me doy prisa y me pongo una falda negra por debajo de la rodilla y una blusa de manga corta color salmón. Los zapatos. ¿Dónde he puesto los zapatos planos?


  —¡Ahí estáis! —digo con voz triunfal.


  Paso demasiadas horas de pie en el trabajo. Soy enfermera en un hospital y lo que menos me apetece es fustigar a mis pobres pies con unos torturadores tacones.


  Me miro al espejo y me doy un poco de brillo en los labios Me sacudo la corta melena para darle un aspecto despeinado y me veo bastante bien. Tengo treinta y cinco años y dos hijos. No le voy a pedir peras al olmo. Tengo que dar gracias a Dios porque todavía siga cada cosa en su sitio y no vaya cediendo todavía, a la poderosa fuerza de la gravedad.


  Miro el reloj de nuevo.


  Las ocho…
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  e dirijo primero a la habitación de Pedro. Es más perezoso y le cuesta más levantarse. Asomo la cabeza por la puerta, y efectivamente, sigue durmiendo como una piedra. Me siento a su lado en la cama y le acaricio su pelo negro. Se mueve lentamente y estira una pierna fuera de la cama. Luego se gira y me mira con esos preciosos ojos oscuros y rasgados como los de su padre. Se parecen tanto…


  —Cariño, es hora de levantarse. Abre esos bonitos ojos y vístete. Te espero en la cocina preparando el desayuno.


  Se tapa de nuevo con la sábana y gruñe.


  —Cinco minutos —me pide adormilado.


  Sé que me va a odiar, pero no hay tiempo. Ya voy justa por mi pasada noche tórrida con Carlos.


  Tiro de la sábana y Pedro protesta. Pero funciona.


  —Jo, mamá. Siempre me haces lo mismo.


  Se frota los ojos y estira los brazos con un amplio bostezo.


  —Lo mismo te digo. —Le dedico una sonrisa amorosa y me voy hacia el cuarto de su hermana.


  Salgo de su habitación y veo que Yolanda camina por el pasillo hacia la cocina. Ya está vestida y lleva la mochila del colegio preparada. Me sorprende un poco que ya esté lista antes de que yo la despierte. Frunzo los labios y me encamino hacia mi hija para ver si todo está bien.


  Desde que su padre y yo nos separamos, Yolanda no se lo ha tomado muy bien. Suele engancharse conmigo a la mínima y no me está poniendo la cosa fácil. Está en una edad muy complicada, en la que sus hormonas también empiezan a hacer de las suyas.


  —Buenos días, hija. ¿Y ese madrugón?


  —Serán buenos para ti. —El ataque viene de buena mañana.


  —¿Qué te pasa? Hay que ver cómo te has levantado.


  Me gira la cara y coge un cartón de leche y cereales.


  Pienso que la cosa se queda ahí y preparo un poco de café para mí. Yolanda puede ser de lo más impertinente que te puedes echar a la cara cuando quiere. No tengo ganas de pelea y menos después de la que he tenido con Carlos.


  —¿Por qué haces que papá siempre se vaya? ¿Por qué no vuelve a casa con nosotros?


  Casi se me cae la taza del café al suelo. Mi hija me mira furibunda y no entiendo ese ataque repentino.


  —Cariño, yo también quiero que vuelva. Fue su decisión, no la mía.


  Intento acercarme para acariciarle la cabeza, pero ella se aparta.


  —Eso es mentira. Le vi esta mañana salir de tu dormitorio, como muchas otras veces. Solo lo quieres para «eso». No piensas en nosotros, solo piensas en ti y por eso te odio. Quiero irme a vivir con él. —Yolanda me suelta la bomba y yo intento no desplomarme de las palabras hirientes que me dedica mi hija.


  —Yolanda, ahora no tengo tiempo de explicártelo. Además, esta tarde te vas con tu padre. Habla con él. Yo solo intento recomponer la familia y daros la mejor vida que puedo. Te quiero, mi vida, te equivocas conmigo y me duele que pienses esas cosas de mí.


  Mi corazón late más rápido de lo normal, pero mi hija no me concede el beneficio de la duda. Lo tiene claro y para ella soy culpable.


  —Quiero ir a vivir con papá —sentencia.


  Nos sostenemos la mirada sin decir nada. El ambiente en la cocina de repente se hace denso y agobiante.


  —Mamá, ¿me haces el desayuno? —la voz de Pedro nos saca a las dos de ese duelo de miradas.


  —Sí cariño —le respondo apresuradamente y muy perturbada.


  —Os espero fuera —dice Yolanda con un talante irritante.


  —Vale —contesta Pedro ajeno a tono.


  Bendita inocencia.


  Le sirvo los cereales con leche mientras Pedro pone la televisión. Empieza a cambiar los canales sin ton ni son. Mientras desayuna, interrumpen los dibujos para dar una noticia de última hora.


  —Jooo… —se queja mi hijo menor.


  Iba a cambiar de canal, pero se lo impido.


  —Espera. Déjame ver qué ha pasado.


  Pedro tuerce el gesto, pero enseguida vuelve a la ardua labor de zamparse los cereales.


  En el noticiario de última hora, narran como un pederasta muy conocido de la ciudad ha sido puesto en libertad por culpa de un tecnicismo legal. El abogado de este sale delante de los juzgados explicando ante la prensa, que la cadena de custodia de una de las pruebas principales que lo culpaban ha sido contaminada y que no será admitida ante el tribunal.


  —No me lo puedo creer —susurro en voz baja.


  —¿Qué ocurre mami?


  —Nada, hijo. Cosas mías. ¿Has terminado?


  —Casi.


  —Pues date prisa que llegamos tarde.


  Sigo mirando el televisor atónita ante la noticia.


  Muchos de los padres afectados se han reunido en los juzgados y chillan frustrados, rotos de dolor e impotencia, ante la liberación del presunto pederasta. Yo también estaría desesperada y con ganas de matar a ese tío o a cualquiera que intente ponerle una mano encima a mis hijos. Solo de pensarlo se me pone la piel de gallina. Apago el televisor. No quiero seguir viendo esa clase de noticias. Me angustia pensar en esos niños y en sus padres. No quiero imaginar que le pueda pasar algo así a mis niños. Miro a Pedro y me duele el pecho del amor que siento por él. Lo mismo siento por Yolanda, aunque ella ahora reniegue de mí.


  Me acerco a mi pequeño y le revuelvo el pelo, le beso la cabeza y este me sonríe. Es lo más grande que he hecho en mi vida. Ser madre.


  —Cojo el bolso y nos vamos. ¿Tienes la mochila preparada?


  —Sí, mamá —resopla.


  *


  Mi día no mejora de camino al colegio. El aire acondicionado del coche no va. El Seat Toledo gris que tiene más de ocho años, también decide boicotearme y nada mejor que hoy para hacerlo. Es un día de excesivo calor para el mes de mayo. En la radio acaban de decir, que estamos entrando en una ola de calor que no acontecía en estas fechas desde hace más de cuarenta años.


  —¡Genial! —refunfuño abriendo la ventanilla del coche, ante la mirada inquisitiva de mi hija.


  —Menuda mierda de coche. Ya podías comprarte uno nuevo. El de papá sí que mola, no esta chatarra —comenta mi hija con desprecio.


  El comentario y el poco tacto de Yolanda, me enerva y hace que pierda el control de mis nervios por un instante.


  —¡Ya vale! —alzo la voz—. Tu padre es abogado y puede permitirse muchos lujos. Yo soy enfermera y tengo que doblar turnos y trabajar muchas noches para daros lo mejor. Este coche no es una mierda. Te lleva y te trae igual que el de tu padre, no porque tengas una fachada más bonita, significa que seas mejor. No voy a cambiar de coche, asimílalo.


  Exhalo el aire de mis pulmones e intento recuperar la compostura.


  No quiero que mis hijos se críen con unos valores materialistas y juzgando solo por las apariencias y por «tanto tienes, tanto vales». Odio la gente superficial que no sabe mirar más allá de su nariz. Yolanda está entrando en la edad del pavo y tendrá que bajar esos humos, le guste o no.


  —Pues papá sí que te ha cambiado por alguien más joven y más guapa. Sí importa el exterior, lo que pasa que le gusta hacer «eso» contigo. «Asimílalo» —me escupe con ironía.


  —¡Yolanda! —grita Pedro—. No le hables así a mamá. Prometimos no contar nada.


  En mi cabeza todo se torna confuso.


  —Es igual, total, tarde o tempranos se iba a enterar. Por su culpa papá nos ha dejado. —Contraataca mi hija de nuevo.


  Conduzco por inercia, porque mi mente ya no está en aquel coche.


  Carlos está con otra mujer y mis hijos son conscientes de ello. Viene a pasar la noche conmigo cuando se le antoja y por encima la mala de toda esta historia soy yo. No sé si puedo encajar todo este aluvión de noticias de golpe. Me siento confusa, ridícula, utilizada y avergonzada por creer que existía alguna posibilidad de reconciliación. De repente me siento muy cansada y mis músculos parecen gelatina. Los párpados son como dos persianas metálicas a punto de echar el cierre. Estoy en una realidad alternativa que nada tiene que ver con el mundo real. Oigo el ruido de un claxon…


  —¡Mamá! —Pedro y Yolanda gritan a la vez asustados.


  Abro los ojos y veo que estoy en el carril contrario y un coche viene hacia nosotros. Pego un volantazo y lo esquivo.


  —¡Santo Dios! —Recupero la cordura—. ¿Estáis bien?


  Miro por el espejo retrovisor y veo la cara de pavor de mis hijos. Asienten con la cabeza.


  —Lo siento —me disculpo avergonzada por haberles puesto en peligro.


  —No pasa nada mami. Yolanda no tenía que haberte dicho esas cosas feas. —Me consuela mi pequeño.


  Le miro con ternura y agradezco sus palabras.


  Pedro es muy sensible y el niño de mis ojos. A sus diez años, es muy maduro para algunas cosas. Cosas como estas.


  Aparco el coche delante de la puerta del colegio y bajo para despedirme de mis hijos. Hoy es viernes y se irán a pasar el fin de semana con su padre. Abrazo a Pedro y le digo lo mucho que le quiero y que me llame. Le beso, lo achucho y me duele dejarlo.


  —Tranquila mamá. El domingo por la noche ya te veo. Te quiero.


  —Yo también te quiero, tesoro.


  Cuando me quiero dar cuenta, Yolanda ya se ha ido.


  Suspiro y me apoyó en el coche viendo a mi pequeño partir hacia el interior del colegio. Yolanda sigue enfadada conmigo y tengo que hacerle entender, que yo no soy la culpable única de esta historia. No pienso hablarle mal de su padre ni usarlo como escudo para que me entienda, pero no puedo permitir que siga con esa actitud tirana hacia mí. En cuanto a Carlos, creo que es hora de empezar a tomar decisiones unilaterales y que cada uno a lo suyo, muy a mi pesar. No puedo anclarme en el pasado e intentar recuperar algo que perdí hace tiempo. Me ha roto el corazón de nuevo y necesito espacio para recomponerlo.


  —Menudo día de mierda que llevo y eso que solo son las 9:00…
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  e subo al coche con el ánimo por el suelo y el orgullo pisoteado. Me coloco el cinturón de seguridad y me miro en el espejo retrovisor. Suelto el aire de mis pulmones que se mezcla con la atmósfera cargada del coche. Que se haya estropeado el aire acondicionado hoy, es una faena. Un brillo empieza a resplandecer en mi frente a causa del sudor. Ya no sé si es por el calor que hace o si por lo angustiada que me siento por lo de Carlos. Solo me apetece regresar a casa y hundir la cabeza debajo de la tierra como los avestruces; pero no pienso hacerlo. Mi vida tiene que continuar con Carlos o sin él.


  El sonido del móvil me saca de mi empanamiento mental. El número largo que ocupa toda la pantalla del teléfono, me indica que es de la centralita del trabajo. Pongo los ojos en blanco y descuelgo con resignación. A ver qué quieren ahora.


  —¿Dígame? —respondo sin mucho énfasis.


  —Macarena, ¿dónde estás? —Es Jacobo, el cirujano plástico.


  —Dejando a mis hijos en el colegio —digo tranquilamente.


  —No puede ser, hoy tenías que estar aquí. A las nueve y media viene la duquesa Martinelli y sabes que solo quiere que la atendamos tú y yo. No puedes hacerme esto. Por favor… —Jacobo suena a desesperación.


  Aprieto los dientes y me muerdo los carrillos por dentro. Desde luego, hoy no es mi día.


  La duquesa Martinelli es una de sus mejores clientes y muy quisquillosa para sus cosas. Es una de las mujeres más ricas e influyentes de la ciudad. Enviudó hace unos años y se casó con un coronel del ejército muy bien parecido y reconocido en la alta sociedad. Fue una boda muy sonada y salieron en todas las portadas de las revistas. Gloria Martinelli lució estupenda gracias a los apaños que le hicimos Jacobo y yo. Pelirroja, ojos azules y despampanante, a sus cincuenta años, nadie puede saber lo que se hace y siempre nos hace firmar un contrato de confidencialidad, para mantener en secreto sus «retoques» y solo Jacobo y yo somos conocedores del verdadero estado de su eterna y prolongada juventud.


  —Pedí el día libre la semana pasada. Avisé con tiempo y llevo dos guardias seguidas. Pensé que te habían avisado de mi horario. —Intento escabullirme a pesar de todo.


  —Puede ser, pero ya sabes cómo es esta mujer. Me llamó ayer a última hora y no me ha dado tiempo a organizarme. Te compensaré, en serio; pero vente para aquí y al terminar, vuelves a irte. Solo será cuestión de media hora. Por favor…


  Me devano los sesos unos segundos, pero al final tengo claro lo que voy a hacer.


  —Está bien —accedo—. Pero me debes una.


  —Gracias. Me has salvado la vida. Te espero en el hospital.


  Resoplo y enciendo el coche.


  No puedo dejar tirado a Jacobo. Siempre se porta bien conmigo y me hizo el favor de trasladarme de la planta de Radiología a la suya. No es porque en rayos estuviera mal, si no porque allí trabaja Serafín, un radiólogo al que yo ayudaba y él se obsesionó un poco conmigo. Me hizo pasar momentos incómodos y yo se lo comenté a Jacobo. Enseguida me trasladó a otra planta y ahora ayudo en su consulta y hago las guardias en planta con los pacientes. No se me caen los anillos a la hora del trabajo y hago lo que me gusta. Ayudar a la gente en todo lo que puedo.


  Sigo conduciendo y sorteando los coches por el centro de la ciudad. Es hora punta y no me gusta ir con el tiempo pegado al culo. Estoy cerca del hospital, pero más cerca está el minutero del reloj de las nueve y media. Rompo a sudar de nuevo y noto como se me forman dos rodales debajo de las axilas en la camisa color salmón.


  —Mierda —maldigo por el día tan nefasto que estoy teniendo.


  Recuerdo que en el maletero llevo una muda de recambio. Cuando aparque la cojo y me cambio la dichosa blusa.


  Por fin llego al aparcamiento y hurgo en el maletero del coche. Allí está la mochila de deporte que suelo llevar cuando estoy de guardia. Una camiseta de tirantes negra es mi única alternativa. Aprovecho y me rocío con el desodorante que me encuentro en el neceser. La camiseta no acompaña mucho con la falda, pero por lo menos voy fresca y aseada.


  —No me esperaba esta imagen de buena mañana. Menudas tetas tienes, muñeca —la voz de Serafín en el aparcamiento me pone los pelos de punta.


  Con las prisas, no me paro a mirar si hay alguien alrededor cuando me estoy cambiando.


  Bajo la puerta del maletero con fuerza y me giro para encararme al alto y corpulento radiólogo. Yo tampoco soy una miniatura, mido 1,75 y no me da miedo hacerle frente.


  —No soy una muñeca y mis tetas no son asunto tuyo. Esfúmate y pasa de mí, tengo trabajo y me están esperando —le digo con aspereza.


  Cierro el coche y me dirijo hacia la salida.


  Serafín no está conforme con lo que le digo y me sigue. Es un fanfarrón, pero nunca se ha propasado más allá del baboseo verbal. Apuro el paso y él hace lo propio. Empiezo a sentirme incómoda y algo me da mala espina. Serafín está muy callado. Demasiado callado.


  No lo veo venir.


  En un tramo del aparcamiento que se estrecha cerca del hueco de la escalera, Serafín me agarra por detrás y me tapa la boca. Su brazo se aferra a mi cintura como una garra mientras la otra impide que chille. Empiezo a patalear mientras él me arrastra hasta ese punto ciego donde nadie puede vernos.


  —No te resistas, verás como tú y yo lo pasamos bien. Te has desnudado delante mí para provocarme. Sabías que te miraba, ahora no te quejes, esto lo has provocado tú. —Me pasa la lengua por el cuello y me quiero morir del asco que me da.


  No puede estar pasándome esto.


  Ese depravado, energúmeno y degenerado sexual, se cree con derecho sobre mí.


  Ya no puedo más.


  Noto como sus manos se posan en mis pechos y los estruja con vehemencia causándome un dolor insoportable. Algo se activa en mi interior, y cuando sus asquerosas manos reptan por mi vientre hacia el interior de mi falda, me revuelvo y logro zafarme de sus magreos repugnantes. Mis ojos despiden la furia divina de todos los dioses habidos y por haber. Me cuesta respirar de lo rápido que sube y baja mi pecho. Lo tengo de frente y sé que va a volver a saltar sobre mí. Puedo verlo en sus ojos verdes llenos de vicio y lujuria. Se muerde el labio y se coloca bien el paquete, que abulta descaradamente en su entrepierna. Es asqueroso.


  Miro a mi alrededor y no tengo nada con qué defenderme. Todo ocurre en apenas unos segundos, pero se me está haciendo eterno. Serafín viene de nuevo hacia su presa. Yo.


  No tengo tiempo de pensar, cuando lo siento demasiado cerca, le pongo las manos en la cara y hundo mis uñas en su carne. Mi agresor lanza un alarido de dolor. Retrocede un paso tapándose con ambas manos y aprovecho para darle una patada en los huevos. Se dobla y cae en posición fetal profiriendo toda clase de maldiciones contra mi persona. No puedo describirlo, pero me siento bien, pero todavía no tengo suficiente. Serafín sigue en el suelo y empiezo a descargar mi furia contra él manifestándola en patadas por todo su cuerpo. Lo golpeo sin piedad hasta que alguien me agarra de nuevo por la espalda y me bloqueo.


  —¡Para! Macarena, lo vas a matar.


  La voz de Jacobo me saca de mi brote psicótico asesino. Me calmo mientras veo como Serafín solloza humillado en el suelo.


  —Ha intentado violarme —arrastro las palabras ante la mirada atónita de Jacobo.


  Me cree.


  Se pone de cuclillas y le dice a Serafín:


  —Esta vez sí que la has cagado, amigo.


  —Por favor, no me denuncies. Te juro que no volveré a acercarme a ella. Por favor, tengo hijos… —Serafín llora y suplica como un niño pequeño.


  —Eso haberlo pensado antes, capullo. Tu mujer tiene el cielo ganado al vivir con una escoria como tú. Le haremos un favor si te ponemos a la sombra un tiempo. —Jacobo no tiene piedad de él.


  Se vuelve hacia mí y me consuela.


  —Lo siento, si no te hubiera hecho venir, esto no hubiera pasado. Ahora me siento responsable. Voy a llamar a la policía para que se lleven a esta mierda de aquí. —Vuelve a mirarlo con desprecio.


  Coge el móvil para llamar a la caballería, pero con mi mano le obligo suavemente a que lo guarde en el bolsillo de nuevo. Jacobo se queda desconcertado.


  —Déjalo. No tengo ganas de ir a una comisaría y tampoco quiero fastidiarle la vida a su mujer y a sus hijos.


  —Pero… —Jacobo no está de acuerdo.


  —Quiero que se vaya de este hospital y si se repite esto, conmigo o con otra mujer, entonces iré a por él con todas las de la ley.


  Jacobo menea la cabeza. No lo entiende.


  Serafín asiente y jura por sus hijos que no se repetirá y que pedirá el traslado a otro hospital.


  —Ya puedes darle las gracias y espero que cumplas tu palabra, o seré yo el que vaya a por ti —amenaza Jacobo.


  Serafín se levanta dolorido y se va.


  No lo denuncio porque me he puesto en el lugar de su familia. No puedo dejar de pensar en que he sido una incauta al desnudarme abiertamente en el aparcamiento, ante un hombre que me tiene ganas desde hace mucho. No tengo la culpa, pero sí lo he provocado sin querer. He hecho que pierda los papeles y al verme en ropa interior, Serafín desató su lujuria hacia mí. Le acabo de dar su merecido, pero no dejo de pensar que eso podía haber tenido un final muy distinto, todo por no tener la mente donde debo tenerla. Carlos ocupa todo mi espacio cerebral y emocional y provoca que hoy sea el peor de todos los días de mi vida. Tengo que romper ese lazo de conexión con él, o no sé qué me puede pasar el resto de mi vida.


  —¿Macarena?


  Jacobo me está hablando, pero yo no me doy cuenta. Sigo pensando en mi marido y en lo ocurrido y he vuelto a evadirme. Me enfado conmigo misma.


  —¿Sí? Lo siento, no te he escuchado.


  —Supongo que no estarás para atender a la duquesa Martinelli después de esto. —Jacobo enarca una ceja y me sonríe de medio lado.


  —Dame un tranquilizante suave e iré como una rosa. No podemos hacer esperar a la duquesa. —Intento esbozar una sonrisa.


  Jacobo asiente y me ofrece su brazo. Me acompaña hacia el interior del hospital y yo agradezco ese gesto. Necesito sujetarme a alguien o a algo.


  Todo mi ser tiembla como un flan, pero soy fuerte y no puedo dejarme amilanar por nada ni por nadie. Macarena Castaño mira a los problemas de frente y no huye de ellos. No voy a empezar ahora a ser una cobarde. Mi madre que está en el cielo, se echaría las manos a la cabeza si hiciera eso.


   


   


   


  10:00 Horas


  
    A

  


  l final la duquesa Martinelli nos da un plantón como una catedral. Tanta prisa y tan mal rato que he pasado con el depravado de Serafín… para nada. Jacobo está que se sube por las paredes y no sabe cómo disculparse conmigo. Se siente mal por lo ocurrido y en parte responsable por mi altercado con el radiólogo pervertido. Se frota las manos nervioso y se mueve sin control por toda la consulta. Mis ojos siguen sus movimientos frenéticos y me pongo en pie para irme a mi casa. Necesito darme una ducha y cambiarme. Puedo notar el olor de Serafín impregnado en mi ropa. Jacobo se detiene y fija su atención en mí.


  —Lo siento, estaba tan enrabiado pensado en la bruja esa, que no he reparado en que tienes que irte. ¿Quieres que te acompañe a casa?


  Me mira con cara de preocupación y se lo agradezco, pero la pastilla ha hecho su función y me siento más relajada.


  —Estoy bien. Solo necesito ir a casa a darme una ducha —digo pausadamente.


  —Entiendo —musita en voz baja.


  —No te sientas mal, no es culpa tuya. Además, ahora estará lejos de mí y no tendré que volver a cruzármelo. —Le pongo la mano en el hombro y Jacobo sonríe.


  —Más le vale.


  —Me voy. Son las diez y tengo cosas que hacer. Dile a la duquesa Martinelli que la próxima vez se asegure de venir a su cita, o la que no vendrá a atenderla seré yo. —Le guiño un ojo.


  Jacobo frunce el ceño y se mete las manos en el pantalón.


  —Maldita bruja. Si no fuera que dona dinero al hospital … —farfulla entre dientes.


  No puedo evitar sonreír ante su comentario, pero sobre todo, por la mueca que ha hecho. Es muy expresivo y su cara parece la de un carlino por las arrugas que se le han formado alrededor su rostro.


  —Si sigues haciendo esos gestos, el que se va a tener que retocar las arrugas eres tú.


  Automáticamente relaja las facciones y su cara vuelve a ser la de siempre. Jacobo es muy gracioso y cuida mucho su imagen.


  —Te acompaño a tu coche. Así me quedo más tranquilo.


  No pongo objeción. Todavía tengo el susto metido en el cuerpo y tal como llevo el día, no me viene mal un poco de respaldo y compañía.


  Salimos de la consulta y bajamos por el ascensor hasta el aparcamiento. Al pasar por el lugar donde me había asaltado Serafín, el corazón se me dispara al momento. Las piernas no me responden y Jacobo me agarra suavemente del brazo.


  —Tranquila, no te va a pasar nada. Si te sientes mal o tienes miedo, puedes llamarme a cualquier hora del día.


  La voz de Jacobo me da fuerza y mis piernas se ponen en movimiento de nuevo hacia el coche.


  Abro la puerta y me meto dentro. Lo enciendo y bajo la ventanilla.


  —Gracias por todo.


  Me despido de Jacobo y salgo del aparcamiento directa a mi casa.


  *


  Aparco el coche y llego a mi piso empapada en sudor de nuevo. Parece que el infierno se ha posado hoy sobre la tierra y yo lo estoy viviendo de pleno. Voy al baño de mi dormitorio y abro el grifo de la ducha. Me desnudo y dejo la ropa en el suelo. Pienso tirarla a la basura. No podré volver a ponerme esas prendas jamás.


  El agua fría cubre mi cuerpo y me enjabono con fuerza para quitarme la desagradable sensación de Serafín. Cierro los ojos y le veo agarrándome y chupándome el cuello mientras me estruja el pecho. Inconscientemente me lo toco y me lo siento dolorido. Rompo a llorar por fin…


  Después de librar mi batalla emocional personal en la ducha, salgo y me enrosco en una toalla. Me seco la humedad de mi media melena negra y me cepillo el pelo. Es un día duro, pero las cosas ocurren por algo. Eso decía mi madre siempre. La echo de menos y hoy en especial.


  Busco en el armario algo que ponerme. Un vestido largo, negro y de tirantes, me parece una buena opción. Es fresco y vaporoso. Busco unas sandalias de dedo y el desodorante y el agua de colonia, rocían mi cuerpo. Me siento ligeramente mejor.


  Salgo de casa de nuevo y me subo al coche-horno que hoy me lo está haciendo pasar fatal. Bajo las ventanillas, pero la brisa brilla por su inexistencia. Quiero ir al cementerio a llevarle unas flores a mi madre y hablar un ratito con ella. Parece una tontería, pero presiento que me escucha y eso me hace sentir mejor. Hoy me hace falta y necesito ir y hablar con ella. Cuando Carlos vivía conmigo, era algo que le irritaba mucho. Decía que eso era cosa de locos, porque mi madre no está allí, y que iba a hablar con un trozo de piedra. Otra vez Carlos abarcaba mis pensamientos y tenía que empezar a sacarlo de mi cabeza.


  Llego y me voy directa al puesto de las flores que hay en la entrada del camposanto. Aunque es temprano, una mujer joven, de veintipocos, rubia, alta y muy guapa, está comprando flores también. Me llama la atención porque es raro ver a gente de esa edad yendo al cementerio. Se están perdiendo los valores y es que se pasa mejor de fiesta que desperdiciando el tiempo llorando a tus seres queridos. Esta chica sí se la veía afectada. Me acerco al puesto y saludo.


  —Buenos días.


  La joven rubia se gira y me muestra unos ojos grises preciosos, pero apagados.


  —Buenos días —contesta con desgana.


  —Ahora la atiendo señora —me dice el dependiente de las flores.


  Lo de señora me sienta como una patada en la ingle.


  —Atiéndala a ella, yo no sé todavía qué flores comprarle a mi madre —dice la joven y se derrumba.


  Mi instinto es abrazarla. Ella se deja consolar y llora sobre mi hombro.


  Miro hacia el cielo y le pregunto a Dios en mi interior, qué he hecho hoy para que me mande tantos problemas y tristezas. Parece que lleve un imán que los vaya atrayendo.


  —¿Has perdido a tu madre recientemente? —le pregunto con delicadeza y le acaricio la cabeza.


  Ella gimotea y asiente.


  —¿Has venido sola?


  —Me ha traído mi novio, ahora vendrá por mí, en cuanto termine de colocar las flores —contesta entre sollozos.


  La separo de mi lado y la miro de frente.


  —Vamos a hacer una cosa. Compramos las dos las flores, y yo te acompaño hasta que venga tu novio a recogerte. ¿Te parece bien?


  La muchacha abre los ojos como platos.


  —¿En serio harías eso por mí?


  «Ya que el capullo de tu novio no lo hace» pienso para mis adentros.


  —Pues claro.


  —Deme una docena de rosas rojas —le pido al florista.


  —A mí también —dice la muchacha más animada.


  El hombre se pone a la faena y prepara los ramos.


  Tengo que deshacerme de ella pronto, porque necesito mi tiempo para hablar con mi madre. ¿Qué clase de novio deja a su chica tirada en un momento así? Menudo imbécil tiene que ser.


  —Aquí tenéis chicas. Uno para ti y otro para ti.


  Cada una cogemos el nuestro y pagamos al florista que nos despide con una gran sonrisa.


  Entramos en el cementerio y casualidad que la madre de la chica está sepultada justo en la entrada. Espero a que coloque las flores y vuelve a romper en un llanto descontrolado. Me toca abrazarla de nuevo y la consuelo hasta que su móvil vibra en el interior de su bolso. Se deshace de mi abrazo, mira la pantalla y corta los lloros de golpe. Hace una transformación radical.


  —Hola cariño —contesta pletórica de felicidad. Imagino que habla con el capullo de su novio.


  Yo la miro patidifusa ante ese cambio de ánimo tan drástico. Es digno de un Oscar. La muchacha habla con el novio y dobla la rodilla sobre la punta del pie mientras se ruboriza.


  —Calla tonto, no es lugar. Ahora te veo. Te quiero. —Cuelga el teléfono.


  Estoy allí de pie, plantada como una estatua que forma parte de la decoración del santuario y no sé cómo proceder. Al final reacciono y le pregunto:


  —¿Tu novio?


  Ella se sonroja de nuevo y se muerde el labio nerviosa.


  —Sí, perdona. Ya viene a por mí ahora. Gracias por acompañarme. A él no le gusta venir aquí.


  —Entiendo.


  Estoy a punto de irme cuando escucho un claxon delante de la puerta principal del camposanto.


  —Qué falta de respeto —mascullo en voz baja.


  —Es mi novio, me voy. Gracias por todo.


  La muchacha, la cual no me ha dicho ni su nombre, echa a correr hacia la puerta. Lo que había dicho: la fiesta puede a los llantos. Ya no quedan valores.


  La curiosidad me puede y me asomo para ver al imbécil impertinente del cual está prendada. La curiosidad mató al gato y esta vez, me mata a mí.


  Carlos está ahí, en la puerta del cementerio dentro de su flamante coche. La muchacha entra de un brinco y se abraza a su cuello para comerle los morros. No me ven y me aparto al instante porque esto ya es demasiado. Los ojos quieren sangrarme de lo que me duelen. Los latidos de mi corazón se están ralentizando y creo que se va a detener de un momento a otro. Empiezo a moverme como un zombi sin vida hacia dónde está mi madre. Si voy a morir, que sea allí a su lado. Arrastro los pies como puedo y con la visión nublada por las lágrimas, logro llegar hasta su tumba. Me desplomo y me dejo caer en el suelo. Las lágrimas salen sin control absoluto de mis ojos y los cierro solo por un momento intentando olvidar lo que acabo de ver. Pero es imposible.


  *


  Me quedo medio traspuesta, empiezo a divagar y hasta creo ver a mi madre a mi lado. Me sonríe y me acaricia la cara.


  —Mamá —susurro.


  Ella me dice lo mucho que valgo y que ningún hombre merece mis lágrimas. Que me levante y que aúne fuerzas de donde sea, que las tengo. Carlos solo es un hombre cualquiera y como él hay miles. Lo difícil es encontrar uno que me quiera tal como soy y vea lo especial que soy. «Hay un hombre ahí fuera esperándote a que tú lo encuentres. Las cosas pasan por algo, hasta las malas».


  Abro los ojos como dos girasoles. No sé si ha sido un sueño o algo real, pero si tuviera que jurarlo, acabo de escuchar la voz de mi madre alta y clara. 


  Me levanto y me sacudo el vestido. Coloco las flores y acaricio la losa de mármol donde está mi madre.


  —Gracias mamá. Te voy a hacer caso. Tienes razón, Carlos es un hombre cualquiera y no merece que sufra más por él. Ya viví lo que tenía que vivir con él y lo respetaré como el padre de mis hijos. Te echo de menos y te necesito.


  Vuelvo a acariciar la losa y le doy un beso.


  Mi madre me acompaña y siempre está conmigo, todo lo contrario, a lo que decía Carlos. A mí nunca me acompañó al cementerio, ni siquiera vino a traerme ni a recogerme una sola vez. Hay que ver lo que tiran un buen par de tetas jóvenes. Ha perdido el juicio y solo piensa con la bragueta del pantalón. Lo que no entiendo, es porque sigue acudiendo a mi cama teniendo a ese bombón a su lado. ¿Será que como está de duelo lo tiene a pan y agua y viene a desfogarse conmigo? Me entran sudores de la rabia. No quiero pensar más en él y mucho menos que me vuelva a poner la mano encima.


  Creo que con el día que llevo, lo mejor que puedo hacer es ir a comprar unas buenas botellas de vino, algo rico para cocinar y encerrarme en casa para evitar atraer más desgracias y hecatombes. Una buena cogorza y dormir dos días seguidos, es un plan que se me antoja delicioso.


  Miro el reloj y ya son las 11:00…


   


   


   


   


  11:00 Horas
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  e nuevo en el interior del horno con cuatro ruedas. La imagen de Carlos con la jovencita rubia no se me va de la cabeza. Enciendo la radio del coche y empieza a sonar Mónica Naranjo y su famoso Sobreviviré. Me entra la risa floja al escuchar la canción.


  —Vaya, parece que los astros se han alineado hoy para seguir haciéndome la puñeta —mascullo con ironía.


  «Sobreviviré…»


  Grita Mónica Naranjo a todo pulmón a través de los altavoces y me vengo arriba con la canción. Después de todo, parece que me están haciendo un favor. Debo sobrevivir, como dice el tema. Quizás es un mensaje subliminal que me envía mi madre desde el mundo celestial. Tengo que poner mis pensamientos en orden y en modo positivo. Si me dejo arrastrar por la negatividad… estoy perdida.


  Hoy es el día más largo y nefasto de mi vida. Cuando llego al centro para aparcar en el garaje del supermercado, está completo. Ya no me sorprendo, después de todo lo que me está ocurriendo, hasta es probable que un satélite me caiga encima. Toda la euforia que me ha infundido Mónica Naranjo se esfuma en un segundo.


  Vuelvo a callejear en mi coche-horno en busca de un aparcamiento. Es misión imposible. Al final me decanto por ir al aparcamiento subterráneo de la calle principal. Me van a meter una clavada del quince, pero no me importa. Lo único que quiero es hacer la compra y enclaustrarme en mi casa.


  —Por la gloria de mi madre. ¡Qué calor hace hoy! —digo asfixiada al salir del coche.


  Por fin consigo aparcar y parece que lo hago en las mismísimas puertas del infierno.


  Salgo de aquel garaje carente de oxígeno y de luz y voy a dar a una calle atestada de gente.


  Todo el mundo va a toda prisa y por un momento me quedo desorientada sin saber hacia dónde ir. El calor me está pasando factura y necesito beber algo con urgencia. Por mi espalda noto como los hilillos de sudor se deslizan lentamente para que mis bragas los absorban. Vuelvo a sentirme incómoda y pegajosa.


  Entro en un bar que conozco de haber ido con alguna compañera de trabajo. Mi garganta es puro estropajo y la lengua se me pega al paladar. Escojo una mesa cerca del aire acondicionado y me siento revivir. Cierro los ojos y saboreo ese momento.


  —¿Qué va a tomar? —Un camarero sonriente me da un susto de muerte. Me llevo las manos al pecho y me sobresalto.


  — No pretendía asustarla. —Se disculpa.


  Hago un gesto con la mano para restarle importancia. Le sonrío.


  —Una clara y un pincho de tortilla, por favor. —Me muero de sed y ahora también tengo hambre.


  —Enseguida. —Se da media vuelta y se va.


  Me he fijado en la tortilla al entrar y tiene una pinta asombrosa.


  Veo como el camarero corta una buena porción y la coloca en un plato. Luego el barman le sirve la clara y enseguida regresa con mi suculento almuerzo.


  —Aquí tiene.


  —Gracias.


  Me tiro hacia la cerveza rebajada como un náufrago sediento. Me la bebo de un tirón y me sabe a gloria bendita. Quiero otra, pero esta vez una de verdad.


  Hago señas al camarero y este aparece como un relámpago.


  —Por favor, esta vez tráigame una cerveza bien fría.


  —¿Otra clara?


  —No, una Coronita, a ser posible.


  —Marchando…


  El camarero gira sobre sus talones y regresa de inmediato con mi Coronita y su limón incluido en el cuello de la botella.


  Le doy un sorbo y eso ya es otro cantar. Necesito mitigar la velocidad de mis pensamientos y calmar mi mente. El alcohol es una buena opción, aunque de momento debo controlarme hasta llegar a casa. Ataco el pincho de tortilla que está delicioso. Después de todo el trajín que llevo esta mañana, necesito recuperar energías. Noto que me voy recomponiendo y que tanto la cerveza como la tortilla, me están sentando de lujo.


  Me da miedo salir a la calle. El calor inesperado y repentino, está acabando conmigo. Eso, y todo lo que me está pasando desde que me levanté esta mañana. Acabo de tener el mejor momento del día y no quiero que nada lo estropee. Pero no puedo quedarme aquí sentada eternamente. El bar se está llenando y debo dejar la mesa para otros clientes. Llamo de nuevo al camarero y le pido la cuenta. Me la trae muy amablemente y le pago. Me levanto y es hora de salir a sobrevivir al mundo.


  *


  Pero ¿qué demonios pasa hoy? ¿Le ha dado a todo el mundo por salir de casa al mismo tiempo? Estoy en el supermercado y está abarrotado de gente. Nunca he visto nada igual. Parece que se avecina el apocalipsis o una pandemia y a todos les ha dado por rellenar la despensa. El agobio empieza a invadirme y eso provoca que sude todavía más. Noto el calor en mis mejillas y un sofoco horroroso por todo el cuerpo. Me apresuro a pillar dos, no, mejor tres botellas de vino blanco del bueno. Luego paso por la carnicería y me desespero hasta que me toca mi turno. Compro solomillo y de la charcutería paté de pato, jamón ibérico y queso curado.


  —¡Qué agobio, por Dios!


  Me voy de allí a comprar el resto de las cosas que necesito para no salir de casa en todo el fin de semana.


  Cuando por fin termino esta penitencia, me dirijo a lo que más temo. La caja.


  Hay una cola kilométrica y parece que la cajera va a cámara lenta. Tengo ganas de acercarme y pegarle un coscorrón en la cabeza, para ver si así espabila. No puedo con esas personas que hacen las cosas con desgana. ¡Con la de gente que necesita el trabajo de verdad!


  Empiezo a mover mi pie inquieta y me entra el baile de San Vito. No puedo evitarlo, me desespero al ver que la cola no se mueve ni un milímetro. La gente comienza a mosquearse y las voces empiezan a subir de tono. Abro los ojos como platos, viendo cómo se caldea el ambiente en mi cola.


  —¡Ay, Dios!


  Observo como una mujer rubia se va hacia la cajera muy enfadada.


  —Tú, no tengo todo el día. Llevo más de quince minutos esperando y no avanzas. Esto es una vergüenza.


  La cajera se pone roja como un tomate, pero no dice nada. Sigue despachando a la mujer que tiene delante y hace caso omiso a la otra que le está increpando.


  —Déjala en paz y espera como todo el mundo. La muchacha hace lo que puede. ¿No ves que está el súper a tope?


  Otra mujer de más edad con el pelo gris sale en defensa de la cajera.


  La mujer rubia se revuelve y se enfrenta a la del pelo gris.


  —¿A ti quién te ha dado vela en este entierro? Tengo derecho a quejarme y no se me está atendiendo como Dios manda —grita encolerizada.


  —Pues pon una hoja de reclamaciones, petarda. —Salta una chica joven que acompaña a la mujer del pelo gris.


  La mujer rubia estalla en cólera y se va hacia la joven.


  —Serás asquerosa —le espeta en tono amenazador.


  La mujer de pelo gris se interpone en su camino y la rubia frena en seco.


  Todos los que estamos en las cajas aguantamos la respiración y se hace un silencio lleno de tensión. La mujer del pelo gris levanta un bastón de manera muy hostil delante de la cara de la rubia. Yo me llevo la mano a la boca y reprimo un grito. No me creo que esté de nuevo metida en otro embrollo.


  —Si le pones un solo dedo encima a mi nieta, te hago la cara un cristo —la amenaza de la mujer nos deja a todos mudos.


  La rubia retrocede y achanta.


  Los de seguridad aparecen y miro a mi alrededor. Todo el supermercado está expectante. Las cajeras han dejado de cobrar y no se oye absolutamente nada. Parece una película de Almodóvar y me veo que, de un momento a otro, la rubia se va a echar encima de la del pelo gris y se va a liar la Marimorena.


  Hay un duelo de miradas entre ambas y los de seguridad son prudentes antes de pulsar una tecla que active a esas dos maruja-terminator y esto acabe como el rosario de la aurora.


  —Señora —dice el de seguridad a la del pelo gris—. Relájese y baje el bastón. ¿Por qué no me lo da a mí y hablamos de una manera civilizada?


  «Ay, Dios. La mirada que le acaba de dedicar la señora al tipo de uniforme.»


  —Estoy muy relajada y este bastón era de mi padre. Si lo toca, lo va a lamentar, hijo —amenaza impasible.


  El de seguridad recula y pone cara de circunstancia. Lo acaba de dejar fuera de juego.


  Yo estoy que me comen los demonios por dentro. Tengo calor y esta situación me está poniendo de los nervios. Por mí que se den bastonazos, pero que me dejen salir de aquí. Ya me da igual ocho que ochenta.


  Voy a perder el control y como no acaben con esa situación, seré yo la que atice a esas dos petardas. Empiezo a morderme las uñas de la desesperación al ver que la abuela no baja el garrote. La sangre me hierve y la paciencia se me agota.


  —Señoras, por favor. Si quieren abrirse la cabeza mutuamente, háganlo de una puta vez. Pero no nos tengan aquí todo el día. Yo también necesito irme a casa y ya estoy harta de esta situación. —Me sale del alma porque ya no lo soporto más.


  Todas las miradas se vuelcan sobre mí.


  No me amilano y mantengo la compostura. Enseguida la gente reacciona, por una vez a mi favor.


  —Tiene razón, o mataros o dejarnos continuar con la compra. Mi marido me espera fuera —secunda una pelirroja.


  —Eso, si queréis pelea, al barro —protesta otra.


  La que he liado. En unos segundos provoco un motín.


  Pero funciona.


  Las mujeres se encogen de la vergüenza y la mayor baja el bastón para tranquilidad del guardia de seguridad. Levanta las manos en alto y pide silencio y tranquilidad. Avisa para que vengan dos cajeras más de refuerzo y por fin somos libres de aquel infernal supermercado.


  —Gracias, Dios mío —digo mirando al cielo cuando salgo con las bolsas y me dirijo hacia el aparcamiento.


  Mi osadía pudo hacer que me saliera el tiro por la culata, pero al fin me he dejado llevar por lo que me pedía el cuerpo y simplemente, lo solté. La Coronita en sangre ayuda.


  Ya queda menos para cumplir mi objetivo de guarecerme de todo lo que me rodea y dejar de exponerme a más cosas desagradables por el día de hoy. Es un día negro, un día maldito o me han echado una maldición directamente. Desde que me he levantado, me ha pasado de todo, menos bueno.


  Y solo son las 12:00…


   


   


  12:00 Horas


  
    O

  


  tra vez de nuevo en la boca del infierno. En el lúgubre aparcamiento no se ve un pimiento y apoyo las bolsas de la compra en el suelo para meter el ticket en el cajero y pagar la tasa del estacionamiento. Lo inserto en la ranura y me dice que no es válido. Que me pase por el control. Un tío que espera para pagar me mira con prisa y eso me hace sentir más incómoda todavía.


  —Mierda —maldigo en voz baja.


  ¿Cómo no? Para variar, el cajero se subleva en mi contra también.


  Me coloco el ticket en los dientes, para no perder el tiempo de buscarlo más tarde en el interior de mi laberíntico bolso. El tío paga, y a él sí le funciona el cajero. Me muerdo la lengua y noto como la sangre me sube a la cabeza de la rabia.


  —Disculpe —dice pasando a toda velocidad hacia el interior del aparcamiento.


  Recojo las bolsas el suelo y me voy ofuscada hacia el coche. El aire denso y escaso de oxígeno, hace que vuelva a sudar y me impide respirar con normalidad. Tengo tantas ganas de llegar a mi casa y echarme a llorar. Ya no sé qué más me puede pasar. Hoy es un Black Friday hecho a medida para mí, pero no de rebajas, si no de malas experiencias. Es el viernes más negro que recuerdo desde que tengo uso de razón.


  Mi coche. Mi desvencijado coche. Dejo de nuevo las bolsas de la compra en el suelo. Suspiro e intento coger aliento. Menudo día ha escogido para quedarse sin aire acondicionado. Abro el maletero para colocar las bolsas, cuando algo llama mi atención. Me escondo tras el portón para que nadie me vea. El tío de antes acaba de pasar corriendo por delante de mi coche con pies en polvorosa. Un coche negro viene tras él chirriando los neumáticos. Le da caza a pocos metros de distancia de donde estoy yo.


  El pulso me va a mil cuando dos tíos bajan del coche negro. Uno lo sujeta y el otro le mira fijamente. No puedo verle la cara, me da la espalda. Es un tío alto y veo que lleva el pelo largo y oscuro. El que sujeta al aterrorizado hombre con el que me he cruzado, es pelirrojo y lleva barba. Su cara es muy peculiar y da miedo. Yo sigo agazapada y mis músculos son incapaces de moverse. El miedo me tiene paralizada y yo no quiero estar allí viendo eso, pero mis ojos no pueden dejar de mirar la siniestra escena. El hombre alto, moreno y de pelo largo, se inclina hacia su presa, le susurra algo y el inmovilizado abre la boca y los ojos inmerso por el pánico, pero no dice nada, aunque su expresión lo dice todo.


  Lo que viene a continuación, me deja perpleja.


  El hombre moreno, sin más dilación, le agarra el cuello y en un movimiento certero; se lo parte. Puedo oír como sus vértebras trituradas crujen y luego el hombre cae inerte al suelo. Aprieto los labios con fuerza para no gritar, pero la impresión que me llevo es demasiada y me caigo de culo encima de las bolsas. Las botellas de vino chocan y se rompen. Noto el líquido húmedo sobre las palmas de mis manos y empapando mi vestido. Oigo pasos que se acercan. Ellos me han oído y saben que hay alguien más en el aparcamiento.


  Mi cerebro se pone en marcha a toda velocidad. No es tiempo para titubear. Acabo de ver como asesinan a un hombre a sangre fría y no dudarán en hacer lo mismo conmigo. Me incorporo un poco, y veo al pelirrojo con aspecto demoniaco que viene hacia mi coche. El moreno ha desaparecido. Mi corazón no da abasto con los latidos. tengo la impresión de que se pueden oír por todo el aparcamiento.


  Empiezo a gatear entre los coches y me olvido de las bolsas, del coche y de todo. Ese hombre no dudará en quitarme del medio si sabe que le he visto la cara. Sí que podía empeorar mi viernes negro, pero jamás pensé que de esta manera tan atroz. Esto es una pesadilla y de las gordas.


  —¡Eh, tú! —grita a mis espaldas.


  —Dios mío, me ha visto. —Apenas me salen las palabras en un susurro.


  Giro la cabeza y veo que está muy cerca.


  Nuestras miradas se encuentran y es la muerte la que me mira directamente a los ojos.


  Estoy de rodillas y con las palmas de las manos en el suelo. Soy como un ratón a punto de ser cazado por un gato gigante. Me siento ridícula, pequeña y estoy muerta de miedo. Una voz se cuela en mi cabeza por un segundo.


  «Eres fuerte hija, tú puedes. ¡Corre!»


  La voz de mi madre me da la fuerza necesaria para levantarme y echo a correr como una posesa.


  —Espera, no huyas —me dice el pelirrojo diabólico.


  —Y una mierda.


  Consigo llegar a la salida.


  Viene persiguiéndome, puedo sentirlo y oigo sus grandes zancadas en el suelo.


  No quiero mirar atrás. Si me vuelvo, puedo perder el control y es mi única oportunidad de escapar de una muerte segura. Subo a toda velocidad las escaleras hacia la salida. Una mano me agarra del tobillo y hace que mis posaderas reposen en el duro escalón de cemento. Muestra una sonrisa que me hiela la sangre. Le golpeo con el bolso y este lo coge al vuelo arrancándomelo de la mano.


  —Te pillé —dice sonriendo sardónicamente.


  El miedo se instaura de nuevo en cada célula de mi cuerpo y la voz de mi madre vuelve a mi cabeza.


  «Corre hija, corre.»


  Me da fuerzas y no dudo en atizarle una patada en la cara y me libero de sus garras.


  —¡Joder! —oigo como se queja a mis espaldas.


  Pero yo no me quedo para verlo.


  Echo a correr de nuevo y logro llegar a la superficie. Me mezclo con la gente y busco un policía para que me ayude. No encuentro ni uno. La gente me mira como si fuera una desequilibrada, pero me da igual. Estoy empapada en sudor y el aire me quema en los pulmones. Aun así, no paro de correr. Al final de la calle sé que hay una comisaría. Logro llegar a ella y entro sofocada y sin aliento. Apoyo las manos en las rodillas para recuperarme un poco, ante la mirada de varios oficiales y gente normal que está tramitando sus cosas. Mi aspecto tiene que ser deplorable, pero ahora estoy en un sitio seguro y necesito que alguien me ayude a salir de este embrollo.


  *


  Un policía de unos cincuenta años, con entradas, bigote y ganas de trabajar poco, me lleva a su mesa de trabajo para tomarme declaración. Se coloca unas gafas de vista y me pega un repaso de arriba abajo. Hace una mueca de desagrado. El alma se me cae a los pies. Creo que mi día no va a mejorar y me toca el peor funcionario que hay en el departamento de la policía.


  —Soy Rogelio y voy a abrir un parte sobre su caso. Déjeme su documentación —carraspea y empieza a teclear en un ordenador demasiado anticuado.


  —Me la han robado. —Intento mantener la calma, pero ese policía va con mucha parsimonia.


  —Entonces, ¿qué es lo que le ha ocurrido? —Me mira por encima de las gafas.


  —Señor, acabo de ver como asesinan a un hombre en un parking. Me han descubierto y luego uno de ellos ha venido a por mí. El asesino se ha quedado con mi bolso y he corrido todo lo que podido para llegar a la comisaría —lo suelto de golpe para ver si reacciona.


  El policía me mira como si le estuviera contando una peli del oeste...


  —Así que ha visto como han matado a un hombre —se rasca la cabeza—. ¿Y por qué no nos ha avisado para impedirlo?


  Me dejo caer hacia atrás en la silla. Tiene que estar hablando en broma.


  —¿En serio? —le digo indignada.


  —Es lo normal en estos casos. Si usted ve que se va a cometer un homicidio, debe avisar a la policía para evitarlo.


  —Señor, estaba en el aparcamiento agachada intentando salvar mi vida. Ese tipo le partió el cuello al otro como si fuera una barra de pan. En cuanto me vieron, vinieron a por mí. ¿Qué cree que iban a hacerme? ¿Pedirme por favor que fuera buena y no dijera nada? Lo que tienen que hacer es ir a ese aparcamiento y ver a quién han matado y encontrar a sus asesinos —le escupo con rabia e indignación.


  El policía se mueve incómodo y vuelve a por mí.


  —No tiene que decirnos cómo hacer nuestro trabajo. Además, eso es lo que dice usted, una indocumentada que huele a alcohol y a saber si esa historia no es más que el fruto de su imaginación. Así que cuide su lengua y muestre un poco de respeto.


  La ira se apodera de mí.


  Lo que me falta por oír, ahora me toman por loca y borracha. La impotencia es demoledora. Las lágrimas se apoderan involuntariamente de mis ojos ante la frustración tan grande que me embarga.


  —Por favor, solo tienen que acercarse al parking a comprobarlo. No estoy borracha. Cuando vi lo ocurrido, me caí encima de las bolsas de la compra y se me rompieron dos botellas de vino. Se me empapó el vestido. Por favor… —Mi súplica parece que ablanda aquel corazón de hierro.


  Hace una seña a un compañero y le da indicaciones para que vaya a comprobar mi historia.


  Le doy los datos de la ubicación y la matrícula de mi coche. Luego los míos personales para que comprueben que soy una persona legal y no una pirada de la vida.


  —Tenemos que esperar a que venga el agente Torres y nos confirme su historia. Me parece raro que nadie haya dado parte de un homicidio —dice el agente Rogelio.


  En eso tiene razón, pero acaba de suceder y quizás no lo hayan visto todavía.


  —Le juro, que le estoy contando la verdad. Yo solo quería irme a mi casa a descansar —digo vencida.


  Pasan unos minutos que se me hacen eternos. El Agente Rogelio no me quita la vista de encima y sigue con su trabajo. Ha hecho alguna llamada lejos de mi radar y parece que empieza a tomarme en serio. Quiero pensar que percibo algo de preocupación en su cara, aunque ese hombre no demuestra ningún ápice de empatía hacia nadie. Se acerca de nuevo hacia la mesa donde estoy sentada. Voy a preguntarle si tiene alguna novedad, cuando me hace una seña con el dedo índice para que le dé un momento. Está recibiendo una llamada de nuevo.


  Veo que asiente con la cabeza y me mira de forma extraña. No me gusta nada y me está dando muy mala espina. El agente Rogelio sigue escuchando la información que le están dando.


  —Entonces no hay nada. Ni cadáver, ni coche, ni bolso. —Me está juzgando con la mirada.


  El estómago me da punzadas y se contrae al escucharle decir esas palabras.


  Han borrado todo rastro y están pensado que efectivamente soy una pirada. Dios mío, ¿qué te he hecho para que me castigues de esta manera tan despiadada?


  Cuelga el teléfono y se reclina contra el respaldo de su silla. Exhala y sus labios forman una línea recta.


  —Señora, allí no hay nada. Ni siquiera está su coche. ¿Quiere también poner una denuncia por robo?


  Ahora rezuma sarcasmo en cada palabra que pronuncia.


  Estoy muerta y enterrada. No tengo salida.


  —Le digo la verdad —insisto—. Han borrado sus huellas. No puedo inventarme algo así, por Dios —sollozo de la impotencia.


  —Hoy en día las series de la televisión están haciendo estragos —dice resoplando.


  —No miento —me reitero.


  —Señora, por favor. —Pega un golpe en la mesa y me sobresalto.


  Varios agentes se dan la vuelta para mirar qué ocurre. Me sonrojo de la vergüenza y la situación me está llevando al borde de la locura.


  —Está bien —digo enderezándome con el poco orgullo que me queda—, haga el favor de poner la denuncia por el robo de mi documentación y de mi coche. Eso sí es cierto y no me negará el que vaya sin documentación por la vida.


  Se levanta como si le fuera la vida en ello a por unos impresos.


  —Rellene estos formularios y gestionaremos la denuncia. Si hubiera empezado por ahí desde el principio…


  Me muerdo la lengua de nuevo y creo que me voy a hacer sangre.


  Relleno los malditos impresos e intento no explotar todavía. Mi paciencia se está agotando y mis fuerzas también. Es inconcebible lo que estoy viviendo. No sé cómo puedo mantenerme en pie y tener la mente serena. Quiero creer que estoy metida en una pesadilla y que de un momento a otro me despertaré.


  Le entrego los papeles al agente antipático Rogelio y los coloca en la mesa de su despacho.


  —Váyase a descansar y olvídese de este día. No tiene buena cara. —Parece sincero.


  —No tengo documentación, ni coche, ni dinero para un taxi —digo derrotada...


  —Agente, acompañe a la señora a su casa —le ordena a un compañero.


  No puedo hacer otra cosa que darle las gracias por el detalle. Quizás no sea tan mala persona en el fondo.


  —Agente Rogelio, si me ocurre algo, que sepa que le he dicho la verdad. Téngalo en cuenta. No soy ninguna desequilibrada, solo estoy teniendo el peor día de mi vida —digo en un último intento porque me crea.


  Me pone la mano en el hombro y me da dos palmaditas de consuelo.


  —Descanse. Lo necesita. Lo mejor que puede hacer, es olvidarse del día de hoy.


  Me acaba de dar el consejo de mi vida. Miro el reloj de la comisaría.


  La 13:00 de la tarde y lo que queda de día…


   


   


   


   


  13:00 Horas


  
    E

  


  l agente aparca delante del pequeño edificio de pisos donde vivo. No hemos intercambiado ni una palabra durante el corto trayecto de la comisaría a casa. Estoy hundida moralmente y todavía no doy crédito a todo lo que me está pasando. Estoy buceando en mis pensamientos y no me doy cuenta de que llevamos parados unos minutos. El agente carraspea incómodo y veo sus ojos azules a través del espejo interior del coche.


  —Lo siento señora, pero ya hemos llegado. No sé qué creyó ver en ese aparcamiento, pero allí no había nada. Si le sirve de consuelo, si hubo un crimen, tarde o temprano saldrá a la luz. —Esboza una sonrisa en un intento de animarme.


  No lo consigue.


  —Agradezco su amabilidad, pero sé perfectamente lo que vi. Gracias por traerme a casa.


  Cierro la puerta y arrastro los pies como alma en pena hacia mi apartamento.


  El calor me golpea sin clemencia, pero ya ni lo siento.


  Caigo en la cuenta de que no tengo llaves.


  —¡Mierda!


  Pego una patada al suelo llena de rabia.


  No tengo móvil, ni dinero, ni documentación… soy una proscrita.


  «Piensa Macarena, piensa».


  Intento darme ánimos y empiezo a darle vueltas a la mollera. De repente veo un atisbo de luz en la negra oscuridad que me rodea. Blanca, la vecina del segundo, tiene llaves de mi casa. Es una buena mujer que a veces me hace el favor de cuidar de los niños cuando tengo guardia por las noches. Me meto en el ascensor y pulso el botón del dos. Voy rezando para que esté en casa y no haya salido a ninguna parte. Blanca es una mujer viuda, de unos cincuenta años y muy afable. No tiene hijos y por eso le encanta estar con los míos. Cuando su marido enfermó de un cáncer fulminante, me preocupé de que en el hospital tuviera las mejores atenciones. Yo misma pasé muchas noches a su lado, cuando me tocaba guardia. Blanca está muy agradecida conmigo y yo con ella por ayudarme con mis hijos.


  Las puertas del ascensor se abren y salgo disparada hacia su puerta. Llamo al timbre y enseguida me recibe con una sonrisa que pronto se borra de su rostro cuando me observa más detenidamente. Arruga la nariz y pone cara de asco.


  —Por Dios, niña. ¿Te has caído en una cuba de vino?


  Pongo los ojos en blanco y dejo caer los brazos sin fuerzas.


  —Ay, Blanca. Si yo te contara… —Pero no tenía ni ganas ni fuerzas—. Me han robado el bolso y no tengo llaves para entrar en casa. ¿Tienes la copia que te dejé?


  Me mira con curiosidad, pero no me hace preguntas. Me conoce de sobra y sabe que, si no quiero hablar ahora no va a insistir. Se lo contaré más tarde. Es una mujer prudente y se limita a darme las llaves.


  —Sabes que puedes contar conmigo para lo que necesites. —Lo deja caer.


  La miro. No la abrazo porque voy hecha un asco.


  —Lo sé. Solo quiero que acabe este maldito día. Voy a darme una ducha y a tirar esta ropa. Me voy a echar en la cama y a dormir dos días. Estoy agotada.


  Levanta una ceja y me mira fijamente.


  —Macarena, sabes que no me meto en tu vida. Te veo descompuesta y parece que te haya pasado un trasatlántico por encima. ¿Seguro que no necesitas ayuda? ¿Quieres que me suba contigo a tu apartamento?


  Siento ganas de llorar.


  Blanca me recuerda a mi madre y puede leerme. Sabe que estoy al límite de todas mis capacidades, pero tengo que mantenerme en pie y superar todo esto. Mi madre está conmigo y sé que me ayuda. Esto tiene que ser una prueba del divino o del demonio, pero no estoy dispuesta a ceder, pienso superarla.


  —Un día duro. Solo necesito descansar. Te prometo que cuando tenga la mente clara, te lo contaré todo. No te abrazo porque ya ves cómo voy. —Me echo a reír y Blanca también lo hace.


  —Cuídate y descansa cariño. Cualquier cosa, ya sabes que estoy aquí.


  —Lo sé.


  Hago un gesto con la mano y me despido.


  Blanca cierra la puerta y se mete en su apartamento. Subo el tramo que queda hasta el tercero a pie. Allí me espera por fin mi refugio. Como diría ET «mi casa».


  *


  La ducha es lo que más necesito. La ropa ya está en el cubo de la basura. Hoy es la segunda muda que tengo que tirar. Dejo que el chorro del agua caiga de lleno sobre mi cabeza. Si pudiera entrar dentro de mi cerebro y borrar todo lo que hoy he vivido de mi mente, sería la mujer más feliz del mundo. Pero el agua se mantiene en el exterior de mi cuero cabelludo. Me enjabono de arriba abajo no sé cuántas veces. Termino el bote de gel y huele a coco por todas partes. No consigo quitarme la mirada del pelirrojo en las escaleras del aparcamiento, sé que quería matarme. Se me eriza la piel y un escalofrío recorre mi cuerpo. Pienso en Carlos, en mis hijos, en mi padre que está lejos con mi hermana pequeña… Dios. Por un segundo creí que segaría mi vida y ya jamás volvería a verlos.


  Ese tipo no es una persona normal, está entrenado para hacer eso. Y luego el moreno de pelo largo. Aquel sí que me da cagalera solo de recordarle. No vaciló ni un segundo cuando le partió el cuello como si fuera un lápiz. Y para colmo el policía, menudo mendrugo. Que si veía la tele. Imbécil de tres al cuarto…


  No puedo más.


  Tengo que soltarlo.


  Es demasiado lo que he visto.


  Es sobrehumano…


  Me voy deslizando poco a poco sobre la pared de azulejos hasta quedar sentada en el plato de la ducha. Me hago un ovillo y me abrazo a mis piernas. El agua sigue cayendo sobre mi cuerpo desnudo, llevándose el torrente de lágrimas descontroladas que salen de mis ojos como dos cataratas desbordadas.


  Mi piel está arrugada y en mis ojos ya no quedan lágrimas que derramar. Suspiro y me levanto con cuidado de no resbalarme y partirme la crisma. Con el día que llevo, ese sería el final perfecto para no romper la línea de mi día negro.


  Hoy ya revivo esta situación dos veces. Así que por tercera vez vuelvo al armario en busca de algo cómodo para ponerme. No pienso salir a la calle. Ahí fuera está el infierno lleno de maldades esperándome al acecho.


  Me decanto por un camisón muy mono que compré la semana pasada en el Primark. Es de tirantes, estampado a florecillas rosa y lleva encaje en las copas de los pechos y en el bajo de la falda. Además, es muy ligero y fresco. Lo tenía reservado para Carlos, pero va a ser que no. Seguro que la rubia compra su lencería en tiendas más exclusivas y los camisones le cuestan más que ocho euros.


  Regreso al baño y me seco la humedad del pelo con una toalla. No uso el secador. Me gusta mi cabello revuelto y que se seque al aire. Me echo desodorante y mi agua de colonia. Empiezo a sentirme un poco mejor y más reconfortada.


  Voy a la cocina a por un poco de agua. Adoro la sensación de mis pies descalzos sobre el frío suelo. Echo de menos a mis hijos y más aún, cuando pienso que casi no los vuelvo a ver si me llega a pillar aquel psicópata. Me echó el pelo hacia atrás y me lo sacudo enérgicamente. Estoy entrando en el salón cuando el cielo se acaba de desmoronar para abrirse de nuevo las puertas del infierno y dar paso al mismísimo Satanás en mi propio salón. Está allí sentado en el sofá y me mira impertérrito como Pedro por su casa. El pelirrojo ha vuelto a rematar lo que empezó en el parking.


  Quiero chillar, correr, abalanzarme sobre él… pero mis músculos son como clavos rígidos anclados al suelo. Tengo tanto miedo, que no puedo moverme. Mis labios se despegan ligeramente, en un intento de pedir socorro. Pero el pelirrojo se lleva el dedo índice a los labios y me indica que me calle. Tiene la foto de mis hijos en su regazo. Ahora directamente entro en pánico.


  —No grites, ni hagas tonterías. Sabemos dónde trabajas y el colegio al que van tus hijos. Lo sabemos todo sobre ti, Macarena Castaño —dice tranquilamente y sin inmutarse.


  Se levanta y empieza a girar a mi alrededor.


  —Por favor, no he visto nada. No hagáis daño a mis hijos —suplico en un intento desesperado.


  —Me has visto a mí preciosa.


  Me pasa la mano por la mejilla y aparto la cara instintivamente.


  Me armo de un poco de valor para contestarle.


  —Pero tú no has hecho nada. Además, no pienso hablar —titubeo desesperada.


  El pelirrojo sigue escudriñándome y chasquea la boca.


  —No mientas. Has ido a la policía a largarlo todo. No has sido una chica buena. —Me está poniendo nerviosa y voy a entrar en pánico. Me ha pillado.


  —Sí, es cierto, pero no me han creído. Piensan que soy una pirada y me han tomado por una fan de las pelis de policías y por una borracha. Estáis a salvo, no hablaré, lo juro. —Me tiembla el cuerpo y mi voz suena a desesperación.


  Me desinflo y estoy a punto de rendirme, cuando el pelirrojo recibe una llamada.


  —Señor, estoy con ella. —Se separa un poco de mi lado.


  Barajo la opción de echar a correr e irme, pero pienso en mis hijos y la descarto.


  —Espero instrucciones, lo que usted me diga. Creo que no le ha visto la cara. Si quiere, puedo eliminarla. No dejaré rastro —dice tranquilamente a su interlocutor. Sé que habla con el moreno de pelo largo.


  Dios, van a matarme y hablan de ello como si planearan pedir una pizza. Me estoy mareando y no sé si me aguantaré mucho tiempo en pie.


  —Creo que nos podía valer, no está tan mal —comenta de nuevo.


  Hundo la cabeza en mi cuello y dejo caer mis brazos laxos, todo lo larga que soy.


  El pelirrojo termina la llamada y viene hacia mí. Retrocedo un paso y él me agarra de un brazo. Mi corazón se desboca.


  —Nos vamos —ordena.


  Me revuelvo y niego con la cabeza.


  —No voy a ninguna parte. Si quieres matarme, hazlo aquí. No te lo voy a poner fácil. —Por fin mi vena rebelde sale y le hago frente.


  Él echa una risotada que me deja noqueada. No entiendo esa reacción.


  —Deja que te lo explique: no voy a matarte. Pero si no vienes conmigo, alguien se ocupará de tu maridito y de tus hijos. Tú eliges.


  El bofetón emocional que me llevo es bestial. Me acaba de amenazar con matar a lo que más quiero. No lo dudo.


  —Está bien, iré contigo. Pero no toquéis a mi familia, por favor —suplico de nuevo.


  —Eso depende de lo bien que te portes. ¡Vamos!


  Me agarra de nuevo del brazo y tira de mí hacia la puerta.


  —¡Espera! —grito frenando en seco—. Estoy en camisón. ¿No pretenderás que baje en ropa interior a la calle?


  Me dirige una mirada bastante obscena y sonríe.


  —A mí me gusta —dice con la voz ronca.


  Me cruzo los brazos por encima de los pechos. Me siento incómoda y no me gusta cómo me mira. Prefiero que me mate a pasar otra vez por lo de esta mañana con Serafín.


  —Deja que me cambie, por favor —le suplico en voz baja.


  Duda unos instantes y echa una mirada alrededor del apartamento.


  Se detiene ante el perchero que hay delante de la entrada y coge una gabardina negra de invierno. Me la tira y cae sobre mi cabeza.


  —No hay tiempo, ponte esto por encima —exige.


  Lo miro atónita.


  —¿Sabes el calor que hace? Me voy a ahogar con esto —protesto—. Además, estoy descalza y no tardaré nada en cambiarme.


  El pelirrojo gruñe y me sujeta de nuevo, esta vez por la muñeca.


  Me lleva a la habitación y el miedo se apodera de mí. Pienso que me va a violar o algo peor. Me tranquilizo cuando se agacha para recoger las sandalias que están en la entrada del dormitorio. Me las lanza delante de los pies.


  —Cálzate, ponte la puta gabardina y no me des más la vara. Cuando estés en el coche, si quieres te empelotas. Para mí no será ningún problema. 


  Me callo y no digo ni mu.


  Me calzo las sandalias y me visto la angustiosa gabardina por encima del camisón. Me coge de la mano como si fuese su pareja y salimos de mi apartamento para entrar en el ascensor.


  —No hagas tonterías, recuerda —vuelve a amenazarme.


  —De acuerdo. ¿Dónde me llevas? —me arriesgo a preguntar.


  —Ya lo sabrás. Ahora cierra el pico.


  Vuelvo a callarme y la puerta del ascensor se abre.


  Nos encontramos con la presidenta de la comunidad de frente, que subía para su apartamento. La señora Faustina. El pelirrojo me aprieta la mano con fuerza y tengo que contenerme por no chillar de dolor.


  —Macarena, justo quería hablar contigo. Tenemos una reunión esta tarde y quería saber si vas a poder asistir. —La mujer nos mira con demasiada curiosidad.


  —Me temo que es imposible. Salgo para el hospital ahora mismo —digo lo primero que me viene a la mente.


  Faustina tuerce el gesto. Es muy cotilla y está al tanto de todo. No se lo traga.


  —Pensé que hoy librabas, además querida, ¿dónde vas con esa gabardina con el calor que hace? —Mira al pelirrojo—. ¿Es tu nuevo novio?


  «Piensa Macarena, piensa.»


  —Me has pillado. —Finjo una sonrisa—. Pero no se lo digas a nadie. —Pongo voz de misterio.


  —Cuidado con lo que dices —me susurra al oído.


  A Faustina se le ilumina la cara ante un posible chisme y el pelirrojo vuelve a apretarme la mano nervioso.


  —Cuenta, cuenta. Ya sabes que soy una tumba.


  Me acerco a la cotilla de la vecina y le susurro con complicidad:


  —No llevo nada debajo de la gabardina. Este pelirrojo es un nuevo ligue que me he echado y voy a darle una sorpresa y una alegría al cuerpo. Carlos está con otra y yo necesito recuperar mi vida. —Le guiño un ojo.


  —¡Oh!


  La mujer se tapa la boca avergonzada por mi descaro.


  —Ahora, con tu permiso, comprenderás que tenemos trabajo que hacer —le digo a Faustina.


  —Sí, perdonad la intromisión. Adiós. —Y se va escopeteada.


  Siento la mirada del pelirrojo sobre mí. Se muere por saber qué le he dicho a la vecina. Lo sé.


  Me lleva de la mano y me mete en el asiento trasero de un coche negro con las lunas tintadas. Entra conmigo, pone sus manos sobre mis hombros y me da una sacudida que me tiembla hasta el alma.


  —¿Qué...? —me quejo asustada.


  —¿Qué le has dicho a esa bruja entrometida?


  El pelirrojo está enfurecido.


  —Que tenía una cita amorosa contigo y que debajo de la gabardina no llevaba nada —le grito amedrentada.


  El pelirrojo se queda sorprendido.


  —¿En serio?


  Su actitud cambia y pasa a modo divertido.


  —En serio —gruño molesta.


  —Joder, sí que eres rápida improvisando. El jefe va a estar contento contigo.


  —¿Qué jefe? —pregunto irritada.


  El pelirrojo se da cuenta que ha metido la pata y que se ha ido de la lengua.


  —No preguntes. Ahora vas a estar quietecita. Tengo que vendarte los ojos. No puedes ver a donde te voy a llevar.


  —No, no, no… Me niego —digo aterrorizada.


  —Oh, sí, preciosa. No tienes elección.


  —Por favor...


  —Pónmelo fácil —me advierte.


  —No puedo.


  Empiezo a moverme nerviosa.


  —Lo siento.


  Se tira encima de mí y siento algo frío sobre mis muñecas. Me acaba de poner unas esposas.


  —¡No! —grito a todo pulmón.


  Ahora una mordaza ahoga mis gritos.


  Las lágrimas empiezan a derramarse sobre mis ojos. Lágrimas que también son amortiguadas por una venda que empapo en silencio. Estoy maniatada y me coloca en el asiento trasero del coche. No se olvida de los tobillos. Soy un bulto inerte que no puede hacer otra cosa que dejarse llevar por donde el destino quiera que me lleve.


  —Lo siento preciosa, pero a las dos tengo que llevarte ante en él y no tengo tiempo para discutir contigo. Vamos con el tiempo justo. Tranquila, ya sé que es incómodo, pero no voy a hacerte daño.


   


  14:00 Horas


  
    N

  


  i en mis peores pesadillas imaginé verme en la situación que estoy ahora. Desorientada, amordazada e indefensa en la parte trasera de un coche con un desconocido asesino en potencia, que no sé a dónde me lleva ni lo que va a hacer conmigo. Mi única preocupación es que no le haga daño a mi familia. Si el policía me hubiera tomado más en serio y registrasen con más detenimiento el aparcamiento, seguro que encontraban alguna prueba. Pero hoy no es mi día. Descarado que no.


  Hoy es el típico día en que solemos decir «¡Ojalá no me hubiera levantado de la cama!» Pues sí, hoy no tenía que haberme levantado de la cama.


  Menos mal que el coche tiene aire acondicionado y la gabardina se agradece. Lo que me matan son las esposas en las muñecas. Carlos alguna vez me insinuó de jugar a poli bueno y poli malo cuando éramos más jóvenes, pero a mí siempre me han dado mucha vergüenza estas cosas. Ahora voy en camisón, esposada a pleno día y con un desconocido. Ironías de la vida.


  Mientras el pelirrojo conduce, enciende la radio y empieza a sonar una canción que me suele gustar mucho. En general todas las de esa cantante, pero qué casualidad que justo ahora Alanis Morissette se abra paso con su Ironic. 


  La mordaza me aprieta los labios, si no hasta me echo a reír. Debe de ser algo del Karma, porque no le encuentro sentido. ¿Se está confabulando el destino en mi contra? Llego a pensar que hasta es una broma pesada de mal gusto para un programa de tv. De estos que te puñetean y te hacen llegar al límite de tus fuerzas, para luego decirte cuando ya no puedes más, que todo ha sido una broma de tu mejor amigo.


  ¿Puede ser que esté metida en un Reality de esos? No es descabellado pensarlo. No pueden pasarme tantas cosas malas en un día. Mi marido, mi hija, el coche, lo de Serafín, la amante, la pelea en el súper, el asesinato, mi secuestro…


  Demasiadas cosas.


  Parece que mi teoría cobra fuerza y me agarro a esa posibilidad. Cosas más raras se han visto, pero que te ocurra todo lo que a mí en un día… eso ya es pasarse de la raya. Mantengo la calma y sigo escuchando Ironic. El balanceo del coche, la música y el agotamiento mental, hace que empiece a tener un poco de sueño. Estoy exhausta.


  *


  —Ya hemos llegado. ¿Te has dormido? —la voz del pelirrojo me saca de mi dormidera.


  No puede verme los ojos porque sigo con ellos vendados. Me ha quitado la mordaza de la boca.


  —Lo siento, estoy agotada. —No sé porque me disculpo con ese capullo.


  Empieza a desatarme los tobillos. Los tengo entumecidos.


  Me agarra de las esposas y tira de mis muñecas para que salga del coche. No hace calor. Estamos en un sitio cerrado con aire acondicionado. Muevo la cabeza hacia los lados y no oigo ruido de tráfico ni de nada. Estamos en el interior de un inmueble, pero no sé qué es ni dónde estamos.


  —¿Vas a quitarme la venda y a desatarme?


  —Todavía no.


  —¡Vamos! —Tira de mí de nuevo con brusquedad.


  Suelto un gruñido de protesta y le sigo a ciegas procurando no tropezar.


  Me guía por no sé dónde, y yo sigo en la inopia. De momento no escucho absolutamente nada que me dé indicios de dónde puedo estar. Sigo caminando y escucho el sonido de un televisor. Me enderezo y mis sentidos se ponen alerta. Muevo la cabeza en busca del origen del ruido, como si eso sirviese de algo. Oigo pasos que se acercan. De nuevo el miedo se instaura en mi cuerpo.


  —Llegas tarde —le reprocha una voz masculina.


  —Cinco minutos. Un par de pequeños imprevistos, pero aquí la damisela, ha sabido solventarlos bien —responde el pelirrojo con sarcasmo.


  —¿Qué imprevistos? ¿No habréis llamado la atención? —pregunta el desconocido con tono severo.


  —Para nada. Quería cambiarse de ropa y luego una vecina cotilla que nos entretuvo en la puerta del ascensor.


  —¿Os ha descubierto? ¿No habrás tenido que actuar? —La voz denota preocupación.


  —Ella se deshizo de la chismosa muy hábilmente. Todo está bien. Según lo previsto.


  —¿Qué sabe?


  Me estoy cansando de que hablen como si yo no estuviera delante. No soy un mueble, soy una persona, pese a que me tengan retenida en contra de mi voluntad.


  —¿Por qué no me lo pregunta a mí? Me tiene delante —digo harta de esta situación.


  Se produce un silencio incómodo.


  El pelirrojo coge las esposas y me propina una buena sacudida. Me mantengo estoica y no me quejo. Sé quién está a mi lado y no puedo mostrar debilidad. Ahora no. Rezo para que mi madre me ayude y me mande todas las fuerzas del cielo, porque las voy a necesitar.


  Noto una mano que me roza la mejilla y baja por mi garganta hasta el cuello de la gabardina. El pulso se me acelera y voy a empezar a gritar como siga tocándome de esa manera. Prefiero que me pegue un tiro y termine con esto. Por fin retira la mano y exhalo aliviada.


  —¿Qué sabes? —me pregunta directamente.


  —Ya se lo he dicho a tu amigo.


  —No es mi amigo —me corrige.


  —¿Tú esbirro? —me pongo chula.


  —Cuidado con la insolencia, te puede salir cara —me susurra tan cerca, que siento su aliento en la cara.


  Ya no soy tan valiente. El miedo vuelve a dominarme, pero no quiero dárselo a mostrar.


  —No sé quién eres y no te he visto la cara. Solo le vi a él. —Me refiero al pelirrojo.


  —Y si no sabes quién soy y no me has visto la cara, ¿cómo sabes que soy yo el que te estoy hablando?


  Me quedo callada. No sé qué decir. Sé que es él, porque lo sé.


  —Porque supongo que eres el otro tipo que estaba allí. —Suelto sin pensar las consecuencias.


  —Entonces me vistes y sabes lo que hice —dice lentamente.


  La venda en los ojos me está agobiando y de repente tengo un calor sofocante. Me siento indefensa y esta conversación no está yendo demasiado bien.


  —Sí, vi cómo le rompiste el cuello a aquel tío, pero no sé cómo es tu cara ni quiero verla. Por favor, estoy agotada. Si quieres matarme, hazlo ya. Además, ya he ido a la policía a contar lo que ha ocurrido y no me han creído. ¿Qué queréis de mí? —Hundo la cabeza en el cuello derrotada. Ya me da igual que me vean indefensa.


  El desconocido me levanta la barbilla y retrocedo un paso. El pelirrojo me lo impide y me obliga a ponerme en mi sitio.


  —Estabas en el lugar equivocado en el momento más inoportuno. Eso ya no se puede cambiar.


  —¿Qué hago con ella? —interviene el pelirrojo.


  —Llévala abajo, de momento. Tengo que pensar.


  —¿Abajo adónde? —grito.


  Empiezo a moverme nerviosa. Me temo lo peor y no voy a morir sin pelear.


  —Llévatela —ordena y escucho sus pasos alejarse.


  —¡Noooo...! —chillo aterrorizada.


  Empiezo a dar manotazos a ciegas al aire.


  Las esposas limitan mis movimientos, pero logro darle a algo. Un quejido sale de la boca del pelirrojo.


  —Serás zorra. —Me levanta y me pone sobre su hombro como si fuera un saco de cemento.


  —¡Suéltame! —chillo y pataleo con todas mis fuerzas.


  Me propina un azote en el trasero que me deja lívida.


  —La próxima vez no seré tan indulgente —me advierte muy serio.


  Mi cuerpo se mueve estrepitosamente mientras baja por unas escaleras. Reboto sobre su abdomen y por fin se detiene ante una puerta que oigo que abre. Me baja y me sienta sobre algo blando. Parece un camastro. Lo tanteo con las manos juntas.


  —Te voy a quitar las esposas y la venda de los ojos. Espero que te portes bien o te las pondré de nuevo. ¿Me entiendes?


  Asiento con la cabeza.


  Pasa la llave por las esposas y libera mis muñecas doloridas. Me las masajeo suavemente mientras él desata la venda de mis ojos. La vista que tengo no es nada alentadora. Intento ponerme en pie, pero las manazas del pelirrojo hacen palanca en mis hombros y me sientan de nuevo en el camastro.


  —¿En serio me vais a dejar encerrada en este lugar? —No doy crédito a lo que veo.


  Él sonríe con arrogancia. Lo está disfrutando.


  —Si te sientes sola, puedo quedarme a hacerte compañía. Pone esa mirada obscena otra vez.


  —Lárgate, estoy bien así. —Le miro con asco y repulsión.


  Gruñe y sale dando un portazo.


  Me quedo allí sentada mirando la nada. Estoy ante cuatro paredes blancas de hormigón sin ventanas. Un camastro y una silla con una mesa ridícula. Encima hay un sándwich y una botella de agua. ¡Qué detalle!


  Me levanto para ver que hay una puerta anexa. Imagino que será el baño. Efectivamente: un lavabo, un retrete y una miniducha. La posibilidad de escapar de allí es nula. Me quito la gabardina y me quedo en camisón. El sitio es fresco, pero no hay aire acondicionado y el calor se nota. ¿Cómo he podido llegar a esta situación? Otra vez…


  Me siento en la silla y toqueteo el sándwich. Empiezo a pellizcarlo y dar bocados sin ganas, pero acabo por comérmelo entero. Me bebo la botella de agua que ya está más bien tibia. Me tumbo en el camastro boca arriba y pongo los brazos debajo de la cabeza. Empiezo a pensar en el tío de arriba. ¿Por qué me tiene retenida? ¿Qué pretende hacer conmigo?


  Mis hijos vuelven a mis pensamientos. No me gustaría morir sin arreglar las cosas con Yolanda. No quiero que tenga esa idea distorsionada de mí. Mientras yo pienso en volver con su padre y recomponer nuestro matrimonio, él va por ahí tirándose a jovencitas y lamiéndose las heridas luego conmigo. El muy capullo ha estado mintiéndome y jugando a dos bandas. Y luego me pasa toda esta mierda a mí. No es justo.


  Me levanto enrabiada y empiezo a golpear la puerta con ahínco.


  «¡Pam, pam!»


  —Abrid la puerta —grito enrabiada.


  No pueden retenerme en esa lata de sardinas. Necesito que me expliquen qué demonios quieren de mí.


  «¡Pam, pam!»


  Golpeo y golpeo, pero nadie atiende a mis ruegos ni a mis golpes. Me duelen los puños de darle a la dura puerta que no cede ni un milímetro. Empiezo a caminar en círculos en la pequeña estancia mirando hacia cada recoveco en busca de una salida inexistente. Incluso vuelve a mi mente la idea del Reality y busco alguna cámara oculta… nada. Allí no hay nada. Solo puro hormigón y silencio.


  Pienso si alguien notará mi ausencia para que denuncie mi desaparición.


  ¡Qué va! 


  Hoy es viernes y los niños están con su padre y su nueva amante. La vecina cotilla me ha visto salir con mi supuesto ligue a pasar un fin de semana de sexo, lujuria y perversión. Mi marido me engaña y tengo que desquitarme. Seguro que esa es la versión que contará esta tarde en la reunión de la comunidad. La policía piensa que estoy zumbada y a estas horas estaré en la cama durmiendo la mona con una buena cogorza.


  —¡Dios mío! —sollozo y me tapo la cara con ambas manos.


  Si lo planeo para que nadie me encuentre, no me sale así de bien.


  Me da vértigo la precisión con la que parece estar pensado todo en mi contra. Cuando el destino te la tiene jurada, no puedes hacer nada por librarte de su sentencia. ¿Pero qué coño me depara con tanta ansia? Que pase de una vez y deje de torturarme.


  Soy enfermera y madre de dos hijos, no una espía rusa del KGB que guarde secretos internacionales para estar encerrada en un zulo. La impaciencia vuelve otra vez a por mí.


  Miro el reloj y ya son las 15:00 de la tarde…


   


   


  15:00 Horas


  
    M

  


  i desesperación va en aumento, pero cae en un pozo sin fondo. No sirve de nada gritar ni aporrear la puerta. Nadie hace caso de mis súplicas y lo único que he conseguido, es magullarme las manos y quedarme con la boca seca. Empiezo a tener calor de nuevo y me tumbo en el camastro y cierro los ojos. Intento controlar mi ansiedad y mi respiración agitada. Oigo unos pasos que se acercan y se detienen detrás de la puerta. Me incorporo de un salto y me voy hacia la otra punta de la habitación. Sin darme cuenta, mi espalda toca el hormigón y me detengo clavando mis ojos castaños en la única entrada que hay en la estancia.


  El corazón me va a explotar dentro del pecho. Vienen a por mí y quizás sean mis últimos minutos de vida. Mis manos se apoyan con todo mi cuerpo contra la pared, cuando el pelirrojo entra en la habitación y me dedica una sonrisa sardónica de las suyas. Se acerca con tranquilidad y se para sacándose un palillo de la boca. Mi miedo le divierte. Juraría que se lo pasa pipa a mi costa. Me agarra de la muñeca y yo me suelto. No soporto su contacto. Le divierte la situación y me arrincona, estirando sus brazos y pegando la palma de sus manos contra la pared a la altura de mis ojos. Se inclina y sus ojos azules me taladran hasta la médula. Puedo verle hasta la última peca que hay en su fina cara. No quiero derrumbarme, pero tengo muchísimo miedo. Ese ser, tiene la mirada fría y despiadada y sé que no dudará en hacerme daño si sigo provocándolo.


  —Nena, tienes suerte de que el jefe quiera hablar contigo. No sé qué empeño tiene en perder el tiempo contigo, cuando yo lo emplearía de una manera más satisfactoria para ambos.


  Pasa los nudillos por mi hombro desnudo y lo acaricia descaradamente.


  Giro la cabeza para evitar su mirada y aprieto los dientes llena de rabia y asco. Si se atreve a tocarme, me da igual lo que me pase, pero le meteré una patada en los huevos como se la llevó Serafín. No pienso permitir que me ponga las manos encima.


  —Entonces llévame con tu jefe, o se molestará si lo haces esperar. —Muestro mi insolencia de nuevo, pero no soporto que me esté sobando.


  Se aparta molesto y gruñe algo ininteligible.


  —¡Vamos! Espero que sepas comportarte y controles esa lengua delante de él o te la cortará —me amenaza.


  Saca del bolsillo trasero del pantalón las esposas y se dispone a colocármelas.


  —¿Es necesario?


  Me mira con unos ojos llenos de maldad.


  —No. Pero me pone mucho verte con ellas.


  No doy crédito a lo que escucho.


  No replico y dejo que me lleve como su esclava escaleras arriba. Hoy también es el día de los depravados sexuales. Le sigo sin rechistar y espero que su jefe tenga más sentido común y atienda a razones.


  «Pero ¡qué dices Macarena, si es un asesino!»


  Mi mente empieza a mandarme avisos y a meterme el miedo en el cuerpo. Más todavía.


  —Espabila nena, que no tenemos todo el día. —Me da un tirón y veo las estrellas.


  Soy una persona templada, tengo que tener mucha paciencia por mi trabajo, pero cuando me tocan la fibra… salto, como cualquier ser humano que tenga sangre en las venas. Hoy la mía está densa como el mercurio y necesito licuarla o me pegará una trombosis.


  —No soy tu nena, ni tu esclava ni un perro para que me trates de esta manera. Estoy siguiendo tus reglas en contra de mi voluntad, lo único que te pido es que me trates como a un ser humano. —Me desahogo pese a que me puede salir muy caro.


  El pelirrojo se vuelve para mirarme. Veo la sorpresa en sus ojos.


  —Joder, cómo me has puesto. Espero que el jefe termine pronto contigo. Lo que te voy a disfrutar.


  Mi gozo en un pozo.


  —Tendrás que matarme antes, imbécil. No me vas a tocar ni un milímetro de la piel con tus manos —siseo con asco y repugnancia.


  Suelta una carcajada que me da grima.


  —Las manos y todo lo que va unido a ellas. Cuando termine, entonces te mataré… «nena».


  Aprieto los labios con fuerza mientras él empuja sin contemplaciones y llegamos a una habitación más grande.


  Está prácticamente vacía. Es un salón con suelo de mármol blanco y paredes del mismo color. Las ventanas están herméticamente cerradas con persianas de seguridad. Al fondo se ve un televisor de pantalla plana colgado en la pared, un sofá grande de terciopelo verde y una silla simple colocada en frente. En el sofá verde, con los brazos estirados y viendo tranquilamente la televisión, veo la melena morena que llega hasta los hombros del que supongo es el jefe y el asesino de esta mañana. Mi columna vertebral se pone rígida y mis músculos se tensan ante el inminente encuentro cara a cara con ese hombre.


  —¡Camina! —me ordena de malas maneras el pelirrojo.


  Quiero hacerlo, pero mis piernas no responden a la orden de mi cerebro. Estoy bloqueada.


  El pelirrojo me clava las manos en el brazo y aprieta sin piedad. El dolor me hace espabilar y lanzo un grito involuntario.


  —¡Au!, ¡bestia! —Intento zafarme de su mano, pero me presiona con saña.


  —¡Suéltala, Pit! No es necesario hacerle daño. —Se ha puesto en pie y mira al pelirrojo con cara de pocos amigos.


  —Señor, es una insolente y no hace caso a lo que le digo. No entiendo porque no nos hemos desecho de ella. Déjeme que me ocupe de este asunto. —Vuelve a acariciarme el hombro de manera obscena y aparto la cara con repulsión.


  —Pit, ¡he dicho que la dejes y no le pongas un dedo encima! —ruge como un auténtico León.


  Viene hecho una furia hacia nosotros y yo casi me cago encima del miedo.


  Si el pelirrojo da miedo, este da terror puro y duro. Cierro los ojos, no quiero verlo.


  —Señor… —el pelirrojo intenta hablar.


  —Dame las llaves de las putas esposas —su voz retumba en todo el salón.


  El pelirrojo busca en el bolsillo nervioso y saca las pequeñas llaves.


  Me sujeta las muñecas con delicadeza y libera mis manos de los grilletes. Le miro y me encuentro con unos ojos azules grisáceos, que me miran con calma y no hay muestras de hostilidad. Tuerzo el gesto, ese hombre increíblemente atractivo, se me hace familiar, pero no logro recordar de qué lo conozco. Mi cabeza entra en conflicto. Sin querer, me quedo empanada mirándolo fijamente a los ojos más tiempo del que debo. Me sonríe y me rompe los esquemas.


  —¿Te gusta lo que ves? —me dice con una voz ronca y varonil.


  Me pongo colorada y aparto la mirada.


  —Por Dios, no es eso —titubeo avergonzada.


  —Jefe… —interrumpe el pelirrojo.


  Se gira bruscamente hacia él.


  —¿Todavía sigues aquí, Pit?


  —No señor, ya me voy. —Agacha la cabeza y desaparece con el rabo entre las piernas.


  El moreno de increíbles ojos azules grisáceos se vuelve hacia mí y me inspecciona de arriba abajo. Yo no puedo evitar hacer lo mismo. Calculo que es de mi edad, entre los treinta y cinco o treinta y siete años. Medirá 1,85 y es muy masculino. Lleva barba de unos días, no es como la de Carlos, poblada e intensa, es más bien una sombra que cubre su rostro y le da un toque muy misterioso. Su pelo no llega a ser liso del todo, muestra alguna ligera onda y… ¿Qué demonios estoy haciendo? Me lo estoy comiendo con los ojos y él se está dando cuenta de mi descaro. Seguramente va a matarme y ese tío me está poniendo tonta en los últimos minutos de mi vida. Definitivamente, el día negro de hoy, me está afectando a las neuronas. Soy una mujer traumatizada que no tiene la mente clara. Sacudo la cabeza y me froto los ojos para despejarme de mi lapsus hipnótico.


  —Entonces, si no te gusta lo que ves, eso significa que te resulto desagradable.


  —¡No! —exclamo sin pensar.


  Me doy cuenta de mi error al momento. Veo como sonríe satisfactoriamente.


  Me ha secuestrado y ahora intenta manipularme con sus artes de seducción. Suspiro y siento pena de mí misma. He estado tan ocupada prestándole atención a Carlos y desviviéndome por él, que cuando un hombre me baila el agua un poco, me dejo engatusar fácilmente, olvidándome de la coyuntura en la que me encuentro. Soy patética.


  —¿Qué quieres de mí? —Intento desviar la conversación por otro lado.


  —Ven, vamos a ponernos cómodos. —Me pone la mano en la cintura y me acompaña al sofá. Me separo e intento evitar no tener ninguna clase de contacto físico con él.


  En el salón se está de maravilla con el aire acondicionado.


  Me invita a sentarme en el sofá y lo hago en el otro extremo, lo más alejada posible. Tiro del encaje del camisón, intentando tapar mis muslos alejándolos de su campo de visión. Ese hombre me suena, pero no lo recuerdo así. Esos ojos son muy peculiares y sé que los he visto antes. Me tienen hechizada y no puedo dejar de mirarlos.


  —¿Te gusta lo que ves? —repite de nuevo.


  —Sí —respondo en modo piloto automático.


  —Me alegra saberlo. A mí también me gusta lo que veo —dice en voz baja.


  —¿Cómo? —Acabo de darme cuenta de mi metedura de pata.


  Me está intimidando y noto el rubor en mis mejillas. No puedo controlarlo.


  Se lleva la mano al cabello y se lo echa hacia atrás arrastrando su brillante cabellera negra. Pienso con qué champú se lo lava para tenerlo tan lustroso y exageradamente cuidado. El mío no tiene ese aspecto ni de lejos, y eso que tengo una buena mata de pelo. Mi mente divaga de nuevo y mis ojos vuelven, por iniciativa propia, a viajar por aquel cuerpo vestido completamente de negro. Tiene una pose relajada y se ve que el tío está macizo.


  —¿Te gusta lo que ves? —otra vez la misma pregunta.


  La vergüenza que siento es descomunal.


  Aparto la vista y giro la cara hacia el televisor de pantalla plana que está colgado en la pared. Sigue encendido, pero le han quitado el sonido. Un tío bueno anuncia un champú de pelo. El televisor parece que me lee la mente y recuerdo la canción de Ironic. Todo lo que se cierne a mi alrededor es una ironía y el destino se encarga de mandarme señales para recordármelo.


  —¿Quién eres? ¿Por qué me tienes aquí retenida?


  —Dos preguntas son muchas para contestarte de golpe. —Habla muy despacio y sé que está poniendo a prueba mi paciencia.


  —Vale. —Cojo aire y procuro seguirle el juego—. ¿Quién eres? —pregunto de nuevo.


  —Puedes llamarme León.


  —¿León? ¿Ese es tu nombre?


  —Así es como me llama mi gente, confórmate con eso. —Es tajante y no voy a insistir.


  —¿Dónde estamos?


  —En un lugar seguro.


  Aprieto los puños y me contengo.


  Son respuestas evasivas que no llevan a ninguna parte. Parece calmado y tranquilo, pero estoy a punto de echarme a gritar.


  —¿Me vas a liberar?


  —Todavía no.


  —¿Me vas a matar?


  Me mira fijamente en silencio.


  —No —responde convencido.


  —¿Por qué tengo que creerte? Tu amigo el pelirrojo no hace más que decirme que quiere deshacerse de mí, después de darse un homenaje a mi costa —matizo.


  Frunce el ceño y su cara es de total desagrado.


  —Pit no es mi amigo... y no te va a poner un dedo encima. Si te ha hecho sentir incómoda, te pido disculpas. Hablaré con él más tarde.


  Me deja muerta. ¿Y ahora de qué va la historia? Me acabo de perder.


  —¿Desde cuándo los asesinos piden disculpas? Ahora me vas a decir que te preocupa mi integridad física después de secuestrarme y tenerme encerrada en contra de mi voluntad. Por favor, no seas hipócrita. —La mujer rebelde y con agallas que llevo dentro, regresa de nuevo a mí.


  Me mira con curiosidad y esboza una sonrisa.


  —Vaya, sí que hay una fierecilla ahí debajo. Pit, tenía razón sobre tus insolencias.


  —¿Acaso estoy diciendo algo que no es verdad? —Me envalentono todavía más.


  —Sí. Estás juzgando sin saber toda la historia. Si me hubiera guiado por lo que Pit me dijo, ahora estarías muerta. Pero antes de juzgar, prefiero cerciorarme de los hechos y no castigar a nadie que no se lo merezca. Puede que sea un asesino, pero aquel tío se lo merecía —su voz es firme y cada palabra que sale de su boca, me va dejando de piedra.


  Me armo de valor y le replico.


  —No puedes ser juez, jurado y verdugo e ir matando a la gente porque tú lo decidas. Para eso está ley, los juzgados, abogados… —me interrumpe el discurso.


  —Yo solo soy la mano ejecutora. Todo lo que tú has dicho ya lo sé, pero el sistema falla y cuando eso ocurre, recurren a personas como yo.


  Muevo la cabeza e intento comprender lo que me está contando.


  —Me intentas decir que eres una especie de asesino a sueldo o un matón… —Estoy alucinando.


  —Digamos que soy un mercenario de élite —lo dice como el que te cuenta que es embajador de la ONU.


  Me pongo de pie.


  Todo es surrealista. Y hasta hace unos segundos, mi valentía estaba en alza, pero empiezo a achicarme y el miedo vuelve a apoderarse de mí. De pronto ese hombre ya no me parece tan atractivo ni veo nada que me guste. ¿Por qué no me lo pregunta ahora?


  —¡Siéntate! —ordena en tono militar.


  Obedezco y me quedo quieta sin apartar la mirada de él.


  —¿Tienes dos hijos verdad? —la pregunta me pilla de sorpresa.


  —Sí, pero ni se os ocurra acercaros a ellos si no os…


  Levanta la mano y me hace un gesto para que me calle.


  —Si no, ¿Qué? ¿Qué harías si alguien le pusiera las manos encima a tus hijos Macarena?


  Solo de pensarlo me hierve la sangre y me duele el corazón.


  —Matarlo —contesto sin dudar.


  —¿Te das cuenta? Ya eres una asesina en potencia. No eres mejor que yo. Solo hay que saber por lo que es capaz de matar una persona. Yo soy como tú. Solo acepto los casos que creo que se deben erradicar. La gran escoria de la humanidad.


  Estoy temblando. León me deja sin argumentos y necesito saber una cosa para que le dé sentido a esta conversación y a mi encerramiento. Luego ya iré armando el puzle que tengo ahora mismo en mi cabeza.


  —¿Puedo hacerte una pregunta? —Mis palabras tiemblan al igual que todo mi ser.


  —Intentaré responderte.


  —Quiero la verdad. Necesito la verdad. Por favor —le ruego.


  —Está bien, ¿qué quieres saber?


  Exhalo e inspiro de nuevo para coger un poco de fuerzas. León no pierde detalle de todos mis movimientos.


  —¿Por qué mataste al tío de esta mañana? ¿Que había hecho para merecer «tu castigo»?


  Por fin lo suelto y me desinflo en el sofá verde.


  León se reclina y apoya los codos sobre las rodillas. Ladea la cabeza y me mira un poco indeciso. Le suplico con la mirada que por favor me lo diga. Mira el reloj y yo también lo hago. Van a ser las 16:00 y este día no tiene pinta de ir a mejor…
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  mpiezo a morderme la piel del dedo nerviosa. León sigue dubitativo y no contesta a mi pregunta. No quiero presionarle. A fin de cuentas, es un asesino y juego en inferioridad de condiciones. No estoy para exigir nada a nadie y menos a León.


  —El tío que me cargué esta mañana en el parking, era un degenerado que debería estar muerto hace muchos años —dice con rabia y asco.


  —¿Por qué? ¿Qué hizo?


  —Era un pederasta y lo acababan de dejar en libertad.


  Mis neuronas colisionan y empiezan a funcionar a toda velocidad dentro de mi cabeza. De repente lo veo claro.


  —¿Es el tío que soltaron esta mañana por un tecnicismo legal?


  —Era —me corrige.


  Me quedo anonadada ante la noticia y con la frialdad con lo que me lo cuenta. No veo arrepentimiento en su cara, ni muestra de sentimientos de malestar. Solo veo rabia y satisfacción al mismo tiempo.


  —Entonces, ¿alguien te contrató para matarlo? —La curiosidad me puede.


  —Sí. En esta historia hay mucha mierda metida por medio. Ese «tecnicismo legal» ha sido manipulado para que esa escoria saliera impune y volviera a las andadas.


  Abro los ojos como platos. Pensaba que eso solo ocurría en las películas de acción.


  —Si hay alguien importante que tiene el poder de manipular las pruebas, aunque hayas matado a un pederasta, puede contratar a otro. El problema sigue existiendo. —Me asombro de haber dicho tal cosa.


  León me mira y en sus ojos brillan por primera vez. Son los ojos más increíbles que he visto nunca y sé que los conozco, pero no en esa cara.


  —Chica lista. Por eso te necesito, pero antes tienes que conocer toda la historia. Creo que es lo justo.


  —¿Qué me necesitas? ¿Para qué? —Me alarmo ante tal sugerencia.


  No me gusta que sea un asesino y que me tenga retenida, pero el que se haya cargado a ese pederasta, tengo que reconocer que me hace sentir aliviada. Sé que soy una mala persona al pensar eso, pero mis hijos y los de todos, están a salvo de un monstruo menos.


  —Escúchame primero y luego opina. Por favor —me pide serio, pero con la voz más suave.


  —Está bien —accedo.


  No tengo nada que perder por escuchar su historia. Además, no me queda otra. Estoy retenida en contra de mi voluntad y prefiero su compañía antes que la del sibilino pelirrojo.


  Me ofrece una botella de agua y la acepto de buena gana. Se levanta y sale un momento a por la bebida. Vuelvo a echar un vistazo a mi alrededor y veo que todo está cerrado a cal y canto. Seguro que fuera, aunque consiguiera llegar al exterior, tiene gente vigilando y no llegaría muy lejos. Desisto en mi intento de huida y León regresa con un par de botellas de agua. Me entrega una y él se queda con la otra. Están frías, por lo que deduzco que detrás del comedor hay una cocina con nevera. Algo es algo.


  Doy un sorbo a la botella y el agua se desliza por mi garganta aliviando la sequedad y la irritación de los chillidos de antes. Me seco con la mano unas gotas de los labios y veo que León no pierde detalle de todo el proceso. Cierro la botella ruborizada y es su turno. Sus labios se apoyan en la base de la botella e inclina ligeramente la cabeza hacia atrás. Comienza a beber y la nuez de su garganta se mueve al compás de cada trago. Dios, me quedo pillada otra vez viendo algo tan simple como beber una botella de agua. En vez de la nuez de Adán, habría que rebautizarla como la perfecta nuez de León. Desde luego es el asesino más atractivo que he visto en mi vida. Claro, es el único que conozco... por ahora.


  Se endereza y se relame con la lengua los labios, para recoger las gotas quedan allí posadas. No me doy cuenta de que tengo la boca entreabierta y le miro hechizada por ese sensual movimiento. Me sonríe y me pregunta:


  —¿Te gusta lo que ves?


  Meneo la cabeza saliendo de mi hipnotismo. Por Dios, claro que me gusta. ¿A quién no? Pero no se lo voy a contar a él.


  —Me ibas a contar una historia. —Le recuerdo y cambio de tema.


  —Cierto. Quiero que tengas la mente abierta y que no juzgues hasta que haya terminado. ¿Me lo prometes? —Enarca una ceja y me clava la mirada.


  Procuro ser franca y trato de mantener el tipo, pero esto es algo a lo que no estoy acostumbrada.


  —Lo intentaré, pero tú entiende mi situación. Eres mi secuestrador y un asesino y me pides que tenga la mente abierta y mantenga la calma, cuando estoy de todo menos tranquila. Esto es algo surrealista y no sé cómo aún no he perdido la cabeza.


  —A mi lado no te pasará nada —me asegura, pero ya nada me convence.


  —¿Significa eso que me vas a dejar libre? —Veo un atisbo de esperanza.


  —Todavía no puedo. Escúchame y lo entenderás.


  La decepción se refleja en mi cara. Me dejo caer hacia atrás en el sofá y le miro con desdén.


  —Empieza ya, entonces...


  Cuanto antes me cuente su historia, antes terminaremos con este calvario.


  No le hace gracia mi actitud y su semblante se torna serio. Me impone mucho cuando se transfigura de esa manera. Yergo la espalda un poco y todos mis sentidos se ponen a la defensiva. Ese hombre puede llegar a ser terrorífico cuando pone todo su empeño. Creo que nota mi pánico, porque relaja las facciones y suspira. Se despeja el pelo de la cara con las dos manos y empieza a hablar:


  —Todo comienza con un capitán del ejército que es amigo mío. No te voy a mencionar su nombre porque no puedo. Hace unos años fue destinado con su compañía a Afganistán. Su coronel, les mandó a una misión de reconocimiento a una zona hostil que se suponía que estaba controlada. Al llegar allí los atacaron y fueron masacrados sin piedad. El capitán y dos soldados más lograron escapar y pidieron ayuda para que los evacuaran. Esa ayuda nunca llegó.


  León para un momento y bebe un poco de agua. Yo estoy concentrada escuchando una peli de guerra y tengo los pelos como escarpias.


  —¿Qué pasó con el capitán y por qué no fueron a rescatarlo? —Estoy muy intrigada y quiero saber más. Solo me faltan las palomitas.


  —Los otros dos soldados fueron capturados y asesinados. El capitán logró huir y llegó a casa meses después por su cuenta y usando contactos, entre ellos yo. El coronel los abandonó a su suerte porque les dio una ubicación errónea y los envió a una muerte segura. Fue un error garrafal que le costaría la carrera.


  —¡Qué cabrón! —exclamo indignada—. Perdona, te he interrumpido. Continúa por favor.


  —Sí, un cabrón de mucho cuidado. El capitán llegó a casa herido y destrozado psicológicamente por la muerte de su compañía y la traición de su coronel. Le llamó para amenazarle que lo llevaría ante un consejo de guerra y que lo iba a denunciar por sus crímenes de guerra.


  León cierra los ojos y aprieta los puños con mucha ira al recordar el pasado. Me acerco por instinto y le pongo la mano en el hombro.


  —¿Estás bien? —Mi preocupación es real.


  Abre los ojos y se encuentra con los míos.


  Lo tengo tan cerca que noto su aliento en mi cara. El corazón se me dispara.


  —Estoy bien, gracias. No deberías preocuparte por mí. No me lo merezco. —Se levanta y rompe el contacto visual.


  Me quedo un poco cortada y me retuerzo el dobladillo del camisón incómoda por la situación creada.


  —¿Qué pasó con el coronel? ¿Lo denunció? —Intento retomar la historia.


  —No pudo. Mientras el capitán intentaba recomponerse de sus heridas de guerra, su hijo de 6 años fue secuestrado. Eso acabó hundiéndole en la miseria y destrozando su hogar por completo.


  Se me encoge el corazón y siento un nudo en la garganta. Todo empieza a encajarme y es demasiado fuerte de asimilar. Mi día de mierda es un paraíso con lo que ha vivido ese pobre hombre. Las lágrimas corren por mis mejillas y estoy temblando solo de pensar que le pase algo parecido a mis hijos. Me da miedo preguntar, aunque ya sé la respuesta.


  —El pederasta de hoy ¿tiene algo que ver? —Se me atragantan las palabras.


  León me mira y ve que estoy hecha polvo. Se acerca y me limpia las lágrimas con las yemas de sus pulgares. Parece fascinado.


  —Sí. Fue quien se llevó al niño y luego lo asesinó. Pero eso lo supe más tarde.


  Mis lágrimas que caían en silencio, ahora cobran vida y salen con más fuerza acompañadas de un llanto que no puedo controlar.


  León me abraza como si fuera mi hijo al que han asesinado y me consuela. No lo es, pero lo siento como tal. Me duele pensar en el capitán, en su familia, en su pobre niño. Estoy desgarrada y siento un odio atroz hacia el hijo de puta del pederasta y el cabrón del coronel por traicionarlo.


  —Bien hecho por cargarte a ese hijo de puta —digo lo que me nace del corazón.


  Siento que León me estrecha contra su pecho y me gusta. Me besa en la cabeza y yo lo abrazo porque lo necesito.


  —No me equivoqué contigo. —Me levanta la barbilla y sus labios rozan los míos.


  Apenas un roce para que una descarga demoledora active mi cuerpo, pero no es el momento ni el hombre adecuado. Me aparto de él avergonzada.


  —Lo siento, no puedo. —Bajo la cabeza abochornada y no puedo mirarle a la cara.


  —Perdóname tú a mí. Me he dejado llevar por el momento. No pretendía ofenderte —se disculpa y su semblante vuelve a modo piloto automático.


  Siento que ha bajado la guardia por un momento y eso le hace sentir vulnerable. No sé cómo calificar este pequeño suceso, pero mejor no darle importancia. Es algo que no va a ir a ninguna parte.


  —Continúa, por favor —le digo algo azorada.


  —El coronel retiró al capitán con honores y le dejó una buena paga por los servicios prestados a su país. Le dio el pésame sobre su hijo e hizo campaña a su costa. Entonces es cuando entro en acción yo.


  —No entiendo. —Sacudo la cabeza.


  —El capitán me contrata para averiguar quién mató a su hijo. Su matrimonio y su vida se han ido a la mierda y ya no tiene nada que perder. La policía puso su empeño, pero encontró muchas trabas en su investigación y fue cuando me di cuenta de que había alguien poderoso detrás del asunto.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que al final di con el pederasta y le hice cantar. Fue contratado por el coronel para hundir al capitán y así librarse del consejo de guerra.


  —¿En serio? ¿El coronel?


  León asiente con la mirada dura.


  Mi boca está abierta a más no poder. Me parecía de lo más ruin lo que había hecho ese miserable. Después de abandonarlo a su suerte y hacer que mataran a su pelotón, manda asesinar a una criatura. Ese hombre es un monstruo.


  —Hay algo que no me encaja —digo enfurecida.


  —Sé lo que me vas a preguntar. ¿Por qué no lo maté la primera vez que lo encontré? Cuando lo envié a la cárcel.


  —No exactamente. ¿Por qué no te cargaste a los dos?


  Mi pregunta le sorprende. Me mira con curiosidad y está confundido ante mi reacción.


  —Porque seguí las órdenes del capitán. Hizo un trato con el pederasta. La cárcel a cambio de testificar en contra del coronel. Según nos dijo el individuo este, no era su primer encargo, así que había que erradicar el mal de raíz. —Me da su explicación, pero no me convence.


  —Sigo sin entender por qué no te los cargaste a los dos. Están hechos de la misma pasta. Son basura —suelto con rencor.


  «Dios mío, ¿he dicho eso en voz alta?»


  —Macarena, me estás sorprendiendo. Quizás deba reclutarte para mi equipo —dice con sorna.


  Hace que el rubor vuelva a mis mejillas. Se divierte con mis acaloramientos.


  —No es eso. Me pongo en su situación y creo que yo misma lo hubiera matado con mis manos. A ambos. No quiero pensar lo que estará sufriendo ese pobre hombre. Es inimaginable.


  —Lo es. Está destrozado y por eso quiere que el coronel pague por ello. Una muerte rápida sería tener mucha misericordia. Merece ser descubierto y humillado ante todo el mundo. Manipuló las pruebas para que ese hombre saliera en libertad y quedara impune. Sus tentáculos de poder llegan a todas partes y no es fácil acceder a su entorno. Sabemos que guarda varios documentos que lo hundirían de por vida. Si nos hacemos con ellos, acabaríamos con él para siempre. —León se ha ido encendiendo a medida que habla del coronel.


  —Sigo pensando que la mejor opción es matarlo y hacer limpia. Muerto el perro se acabó la rabia. —Tan pronto lo suelto me llevo las manos a la boca.


  —¿Me tengo que preocupar por ti? —Me sonríe con picardía.


  —Lo siento, solo pensaba en voz alta. —Me muero de la vergüenza.


  Si lo matamos, crearíamos un conflicto nacional y sería una caza de brujas contra mí y mi organización.


  —¿Y qué plan tienes?


  León toma aire y vuelve a beber de la botella de agua.


  —Como entrar en su casa es misión imposible y muy arriesgado, pensamos en quedar con él en un entorno neutral para que no sospeche y sedarlo.


  Le miro incrédula. No soy tonta y efectivamente algo de televisión he visto.


  —¿Cómo vas a hacer que un coronel venga por decisión propia a un sitio y se deje drogar? —Levanto las manos al aire esperando una respuesta absurda.


  —Pues llamándolo querida. Nosotros también tenemos nuestros contactos. Rogelio, el agente de policía que ya conoces, lo citará en la comisaría con la excusa de discutir un tema del agresor de su sobrino y que quiere que diga unas palabras a la prensa. El coronel estará encantando de salir en los medios; es la debilidad de él y su mujer.


  Cierro los ojos un segundo y agito las manos delante de mi cara. Me acabo de quedar patidifusa con algo que ha dicho. Quizás he escuchado mal.


  —¿Qué pinta el agente Rogelio en este tema? ¿Has dicho qué es el tío de la criatura?


  Tengo que parpadear varias veces para poder centrarme.


  —Correcto. Rogelio es el hermano del capitán. —Me acaba de dar con un lanzagranadas en todo el orgullo. Me levanto hecha un basilisco.


  —Ahora lo veo claro —ya no estoy hablando de su historia—. Por eso me trató como una pirada en la comisaría y os encubrió en el aparcamiento. Estaba al tanto del todo. ¡Joder! —Doy una patada y suelto sapos por la boca.


  —Correcto. Fue una suerte que entraras en esa comisaría. Nos dio tiempo a limpiar todo y ocultar las pruebas mientras Rogelio te tomaba la declaración. Por cierto, luego te devolveré tu bolso y tu coche.


  Le miro con ira. Ni se imagina el día que me ha hecho y me está haciendo pasar.


  —¿Luego? ¿Luego de qué? No pinto nada aquí. Ya veo que lo tenéis todo muy bien organizado. Ni siquiera sé para qué me cuentas todas estas desgracias si no es para ponerme mal cuerpo —alzo la voz desquiciada de los nervios.


  —Siéntate —me ordena.


  —¿Y si no quiero sentarme? —le reto.


  —Siéntate, por favor —insiste.


  Echo un bufido y me siento con los brazos cruzados sobre el pecho.


  —¿Puedo continuar? —pregunta con cinismo.


  —Haz lo que te dé la gana —respondo del mismo modo.


  —Rogelio lo va a sedar y lo traerá aquí, donde lo interrogaremos hasta que confiese todo.


  —Me parece muy bien —refunfuño.


  —Le vamos a administrar una droga y si se nos va de las manos, puede provocarle un paro cardíaco. Ahí es donde precisamos de tu ayuda.


  Descruzo los brazos y me giro endemoniada hacia el prepotente asesino.


  —¿Estás loco? —le espeto.


  —Puede, pero en este momento estoy muy cuerdo.


  —Yo no soy médico. —Los ojos se me van a salir de las órbitas.


  —Pero eres enfermera y sabes cómo se hace. He leído tu historial y sé que has hecho guardias en la UCI. Sabes perfectamente hacer una RCP y usar un desfibrilador si viene al caso.


  «Madre mía, ¿dónde me he metido? esto no puede ser real. Ayúdame por favor, échame un cable».


  —No puedes obligarme a hacer eso. No estoy capacitada para hacer lo que me pides. Una cosa es estar en el hospital bajo el mando de un médico. No quiero esa responsabilidad en mi conciencia. No voy a hacerlo, me niego rotundamente.


  León se levanta y su tranquilidad desaparece.


  —Eres tú la que querías matarlo hace unos minutos. ¿Quieres que el día de mañana el coronel Julio Berenguer o uno de sus secuaces te arrebate a tus hijos? —Me mira fijamente—. Porque no es una idea descabellada.


  No respondo.


  Otro shock se ha instalado en mi cabeza y no puedo articular palabra. Creo que voy a desmayarme. Me tambaleo un poco, pero León me sujeta y me sienta en el sofá.


  —¿Macarena? —dice mi nombre y le oigo lejano—. ¿Macarena? —repite de nuevo.


  Intento que mis articulaciones obedezcan mis órdenes y mi cuello pueda rotar hasta esos ojos azules grisáceos que no logro identificar a quién me recuerdan.


  —¿Julio Berenguer es el coronel? —arrastro las palabras lentamente.


  —Sí. ¿Le conoces?


  —¿A qué hora ha quedado Rogelio con él? —León está confundido.


  —A las 18:00, esta noche tiene una fiesta de gala en su casa y se supone que debe regresar pronto.


  Me pongo en pie todavía algo consternada.


  —¿Pretendes drogar a un hombre y pararle el corazón para que luego vaya a una fiesta de alta sociedad? ¿Y si sale mal? ¿Es que no os lo habéis planteado? —Vuelvo a recuperarme y le estoy chillando sin darme cuenta—. Ese plan no tiene ni pies ni cabeza.


  León se agita nervioso y se revuelve el pelo. Dios, que imagen más fascinante.


  —Pues lo dejamos para mañana, pero es nuestra única opción.


  —¿Mañana? ¿Me vas a tener aquí otro día más? Ah, no. —Echo a andar hacia la puerta de salida que no sé dónde me lleva.


  —Macarena, ¿dónde vas?


  —A mi casa —respondo resuelta.


  —Sabes que eso no es posible.


  —Lo mismo que tu plan —gruño.


  —¿Macarena? —su voz es una advertencia.


  No llego a la puerta. Me agarra por la cintura y mis pies dejan de tocar el suelo.


  —¡Suéltame! —chillo enfadada.


  —No, hasta que te tranquilices.


  —¿Que me tranquilice? ¿Cómo?


  —Tenemos que acabar con esto y luego te dejaré ir.


  Me quedo quieta y le escucho.


  —¿Cómo sé que no me matarás después de ayudarte?


  Siento su corazón en mi espalda. El mío se acelera, el suyo también va rápido.


  —Porque tienes mi palabra y confío en ti.


  Acabo de derretirme en sus brazos literalmente. Su galantería me deja fuera de juego y le pido que me deje de nuevo en el suelo.


  —¿Qué hora es? —le pregunto y me mira como si se me fuera la pinza.


  —Van a ser las 17:00.


  —Avisa a Rogelio y dile que cancele la cita con el coronel. ¿Confías en mí?


  —Sí —afirma sin dudar.


  —Pues tengo el plan que podrá ayudarte.


   



  17:00 Horas


  

    E


  


  stoy pensando la manera de cómo orquestar mi plan. Me he metido en la boca del lobo yo solita y ahora tengo que intentar salir sin que me zampe el León, en este caso. No puedo estar encerrada otro día más aquí, donde quiera que esté. Creo que tengo la solución a «nuestros» problemas, sin que tenga que llegar la sangre al río. O eso espero. León está llamando a Rogelio, para que anule la cita con el coronel Berenguer. Me he quedado tonta al saber quién es ese mal nacido. Todavía estoy estupefacta y me cuesta asimilar que ese hombre, es el cabrón que arruinó la vida de la familia del capitán y ordenara la muerte del pequeño inocente. No tengo el gusto de conocerle personalmente, pero a quien conozco muy bien es a su mujer. La duquesa Gloria Martinelli.


  Siempre me habla maravillas de su querido Julio y lo enamorados que están. Ella viene a la consulta siempre en privado y a sus espaldas. Quiere estar reluciente y perfecta para su amado. Me ha enseñado alguna fotografía de él y también de cuando salen en las portadas de las revistas, Gloria siempre me trae una para que veamos el excelente trabajo que realizamos Jacobo y yo en su perfecta cara. Es un hombre muy atractivo, alto, rubio, de ojos azules y está muy bien para su edad. Gloria bebe los vientos por él.


  Pienso que precisamente hoy nos dio plantón. Recuerdo de paso el encuentro con Serafín y me da un escalofrío. ¡Menudo día! ¿Estaría la duquesa al tanto de los trapos sucios de su marido? Me niego a creer eso. Gloria es una mujer de armas tomar y no consentiría estar con alguien así a sabiendas. No puede saberlo.


  Sigo gesticulando y moviendo la cabeza yo sola en mi batalla campal particular, cuando noto una mirada fija en mí. Estoy sentada en el sofá y levanto la vista lentamente. León está de pie con las manos en los bolsillos mirándome inmóvil. Sus ojos azul grisáceos me atraviesan y me quedo sin respiración un segundo.


  —¿Te gusta lo que ves? —lo dice lentamente.


  Bajo la mirada inconscientemente y empiezo a rascarme la palma de la mano con un tic nervioso. Otra vez ha vuelto a hacerlo.


  —No me preguntes más eso, por favor —inquiero molesta.


  Se sienta a mi lado y se acomoda.


  —Es que no puedo evitarlo. Te quedas tan fascinada mirándome que no puedo evitar preguntártelo.


  —Son tus ojos.


  —¿Mis ojos? ¿Qué les pasa a mis ojos? —Ladea la cabeza y me mira con curiosidad.


  —No lo sé, me recuerdan a alguien y no logro saber a quién. Llevo rompiéndome la cabeza desde que llegué. Me descentro cuando los miro —admito, para que no me torture más con la preguntita.


  —Lo tendré en cuenta, pero forman parte de mí y no puedo evitar mirarte para hablar contigo. Así que procura no descentrarte demasiado o tendremos un problema —se burla de mí.


  La sangre me llega de golpe a la cara y creo que debe estar de color violeta. La vergüenza que siento, no hay adjetivo para calificarla. Me sacudo la mano delante del rostro para que me baje el calor. Me asfixio.


  —Por favor, ¿puedes traerme otra botella de agua? Y si hay algo de comer, sería genial. Tengo hambre.


  Me mira divertido, cosa que a mí no me hace ninguna gracia. Sale un momento a lo que supongo que es la cocina y viene con las botellas de agua.


  —He encargado a Pit que salga a por algo de comer. No creo que tarde. Ahora que ya te has tomado tu tiempo, cuéntame tu plan y de qué conoces al coronel Julio Berenguer.


  Asiento con la cabeza y bebo un trago de agua. Me estiro mi camisón rosa de florecillas y me paso los dedos por el pelo para despejármelo de la cara. Ahora el que está ensimismado mirándome, es el inquebrantable y duro León. Sus ojos brillan y esa mirada es muy parecida a la que tenía el pelirrojo en mi piso. Dios, no puede crearse tensión sexual entre un asesino y yo. ¡Me ha secuestrado! Yo sigo enamorada de Carlos y lo único que quiero es regresar a mi casa con mis hijos. Necesito cortar esto y ahora.


  —¿Te gusta lo que ves? —le pregunto descaradamente.


  Se lleva un corte inesperado y reacciona poniéndose tieso y a la defensiva.


  Efectivamente le he pillado con la guardia baja y no se lo esperaba. A los hombres les gusta tener el control de todo, y más sobre las mujeres. En cuanto le rompes ese rol, se descuadran y los dejas fuera de juego. Y más si usas sus propias armas.


  —Esto… —carraspea—. ¿De qué lo conoces? —No contesta mi pregunta.


  Ya resuelto nuestro conflicto, me acomodo en el sofá verde y le cuento:


  —A él no le conozco en persona, pero a su mujer sí. La duquesa Martinelli es cliente de un doctor con el que trabajo. Solo quiere ser atendida en exclusividad por nosotros dos. Es un poco quisquillosa, pero es una buena mujer.


  La cara de León se ilumina.


  —¿Podrías conseguir invitaciones para entrar esta noche en la fiesta?


  Asiento con la cabeza.


  —Ese es mi plan. Puedo llamar al médico y él me las consigue seguro. Sería bueno que él me acompañase y os puedo averiguar dónde guarda la documentación. Una vez dentro, os cuelo para que hagáis vuestro trabajo.


  Se echa a reír y no me gusta.


  —No preciosa. Conseguirás las invitaciones, pero vendrás conmigo a la fiesta. No pienso perderte de vista hasta que no cumpla mi misión. Tendrás que inventarte una excusa para que yo sea tu acompañante. No sabemos dónde está la caja fuerte de ese desgraciado y luego Pit tendrá que entrar a abrirla. Es el único que puede hacerlo. ¿Pensabas que esto iba a ser sencillo?


  —¿Y con quién le digo que voy? ¿Con el hermano pequeño de Steven Seagal? Es la casa de una duquesa y un coronel. Habrá prensa y seguridad.


  Las sienes me palpitan. Ya no me parece un plan tan seguro y sencillo.


  León me coge de las manos y otra vez algo raro pasa por mi cuerpo. ¡Maldita sea! Tardé meses en enamorarme de Carlos y ahora no puedo desengancharme de él. Aparece el matón de turno, y un solo roce me altera hasta las pestañas.


  «Madre, si este es el tío especial al que te refieres que me está esperando te has columpiado, pero bien. Menuda joyita me has enviado». 


  —Relájate, todo saldrá bien. La fiesta no es hasta las diez de la noche y tenemos tiempo de sobra para organizarlo. No vas a ir con Steven Seagal. Usaré una tapadera y un nombre que luego te diré.


  Me zafo de sus manos. Su contacto me quema la piel.


  —¿Y cómo piensas meter al «Pit» ese, dentro de la casa? —pronuncio su nombre con desprecio.


  —Eso no es un problema. Lo infiltraremos de camarero, tenemos contactos en las empresas de catering y Rogelio nos echará una mano con el tema de seguridad.


  Soplo apabullada por todo.


  No me puedo creer que me vaya a meter en semejante embrollo. La razón me dice que me revele e intente huir en cuanto la ocasión se me presente. El instinto como madre, me dice que debo hacer esto por mis hijos y por el del capitán. Si he llegado hasta aquí, es porque así tenía que ser. Me vienen a la mente las palabras de mi madre. «Todo ocurre por algo hija. Hasta las cosas malas».


  —Bueno, ¿y ahora qué sigue? —Me encojo de hombros.


  —Tienes que llamar a tu amigo el doctor y que te consiga las invitaciones.


  —Necesito mi móvil.


  Tuerce el gesto y vuelve a echarse el pelo hacia atrás. Mis ojos van detrás de sus manos sin perder el mínimo detalle.


  —Voy a por él. —Rompe mi hechizo.


  —Gracias —exhalo aliviada.


  No porque vaya por el móvil, si no por romper el influjo que está teniendo otra vez sobre mí.


  Tengo que pensar y medir mis palabras con Jacobo. No es tonto y me conoce muy bien. A ver cómo me las ingenio para conseguir las invitaciones a la fiesta de la duquesa sin que sospeche nada. ¿Y qué va a sospechar? ¿Qué me tiene retenida un asesino porque vi como mataba a un degenerado? No me creería, aunque le contase la verdad. Es de locos.


  León aparece de nuevo en el vacío salón con mi teléfono móvil. Me lo entrega y me dice que sea rápida. Veo que tengo llamadas perdidas de mi padre y de mi hermana. ¡Qué raro!


  —¿Luego puedo llamar a mi padre? Tengo llamadas de él y de mi hermana y no es habitual. Algo ha pasado.


  —¿Por qué es raro?


  —Porque viven fuera. Suelen llamarme entre semana y hablamos precisamente ayer. Es extraño que me llamen los dos a la vez. —Mi preocupación es patente y real.


  León me observa y tiene piedad de mí. Saca su lado más humano y accede a que haga la llamada.


  —Puedes llamar, pero no me la juegues —me advierte muy serio.


  Hago un gesto positivo con la cabeza y llamo a mi padre.


  Mi hermana pequeña vive con él. Ambos se mudaron después de la muerte de mi madre. A mi hermana le ofrecieron un puesto de directora en una sucursal bancaria en la otra punta del país y mi padre se fue con ella. Él toda la vida se ha dedicado a la banca, y ahora ambos trabajan juntos. A sus veintiocho años, Janet es una mujer emprendedora y una gran empresaria. En lo emocional lo lleva más crudo. Es lesbiana y no encuentra una pareja estable que le siga el ritmo.


  El teléfono suena varias veces, pero salta el contestador.


  —¡Mierda! —exclamo enfadada.


  —¿Qué ocurre? —León parece interesado por mi repentino enfado.


  —El buzón de voz. Parece que están sin cobertura o los tienen apagados.


  —Seguro que están bien. Déjales un mensaje y más tarde volvemos a intentarlo. Diles que estás fuera y que también tienes mala cobertura, que mejor te dejen un mensaje si te vuelven a llamar.


  Le dedico una mirada de gratitud y hago lo que me dice. Después de todo, León no es tan mal tío. Se preocupa por mí.


  —Listo —digo con el ánimo un poco más subido.


  —Bien. Pues ahora te toca llamar al doctor.


  Me desinflo de nuevo. ¡Qué agonía!


  —¿Con quién se supone que voy a ir?


  Le miro y espero ansiosa su respuesta.


  —Dile que irás con Leonardo Rives.


  —¿Y quién es Leonardo Rives?


  —Quien tú quieras que sea. Acepto sugerencias.


  La mandíbula me llega al suelo. Estoy atónita y él no hace otra cosa que cruzarse de brazos y mover el pie esperando a que le solucione la papeleta.


  —¡Venga ya! Si quieres te hago todo el trabajo sucio. Dijiste que tenías una tapadera. Esto es el colmo. No me presiones más de lo ya estoy. —Me levanto hacia él indignada.


  Mi dedo le señala y se balancea delante de su cara.


  León me sujeta la mano y se mete mi dedo en la boca. Lo chupa lentamente, deslizando sus perfectos labios sobre él. Siento su lengua jugando con mi falange y mi mundo colisiona con un meteorito llamado León. El sol ha dejado de brillar y la luna ha explotado. Los planetas se han desintegrado y un agujero negro viene a toda velocidad a engullir lo poco que queda de mi voluntad. Ese hombre acaba de sembrar el caos en mi cabeza. Es el Apocalipsis que quiere arrasar mi vida, pero no se lo voy a permitir.


  —No —gimo separándome de él.


  Es un gemido agonizante, lleno de frustración y de confusión. Es el caos que no sabe lo que me está ocurriendo.


  León viene hacia mí y sus manos van directas hacia mis hombros desnudos. La piel me abrasa y siento que se está separando de mis huesos al contacto de sus manos.


  —Macarena, mírame. —Su voz ronca es una pesadilla.


  —Por favor, ciñámonos al plan —le suplico.


  Me niego a mirarlo.


  —Por favor, mírame —insiste.


  —No puedo. León, no me hagas esto.


  Si lo miro estoy perdida.


  Es un hombre demasiado atractivo y seductor. Estoy dolida por el desengaño de Carlos, pero León no es la solución a mis problemas. Me atrae, quizás por sus ojos, su misterio, o por el tiempo que estamos pasando juntos. ¿Cómo lo llaman? El síndrome de Estocolmo. Eso debe ser. Pero no es algo real. No voy a implicarme con un asesino a sueldo, aunque sea de élite, sigue matando a personas.


  León cede y aparta las manos de mis hombros. Se separa y regresa al sofá de terciopelo verde. Levanto levemente la mirada y veo que está alterado. Se revuelve el pelo insistentemente y mira hacia ninguna parte. Ha vuelto a bajar la guardia. Coge el teléfono y me lo entrega.


  —Llama al doctor y consigue las invitaciones —dice de manera autoritaria—. Siento lo ocurrido, no volverá a pasar —añade su disculpa.


  Cojo el teléfono entre mis manos y noto que las manos me tiemblan. No sé qué le voy a decir a Jacobo.


  El teléfono da tono y enseguida la voz risueña de Jacobo suena al otro lado. León me obliga a poner el manos libres para estar seguro de que no se la juego.


  —Macarena, ¿pasa algo? —me pregunta Jacobo al instante.


  —No, estoy perfectamente. Te llamaba para saber si vas a ir a la fiesta de la duquesa. Como siempre manda invitaciones… —lo dejo caer.


  —¡Qué pesada es esa mujer! Después del plantón de hoy, claro que me ha enviado invitaciones. No tengo ninguna gana de ir, y más después de lo que te ha ocurrido esta mañana por su culpa.


  León se acerca al auricular y centra la atención en la conversación. No me saca los ojos de encima. Me va a dar algo.


  —Ya está olvidado. —Intento restarle importancia para que León no se entere, pero no resulta. Para variar…


  —¿En serio estás bien? Ese tío ha intentado violarte y dices que ya está olvidado. Creo que deberías ir un psicólogo. —Cierro los ojos al ver cómo me está mirando León.


  Veo asombro, pena, rabia, frustración… Sé lo que está pensando. Quiere matar a Serafín.


  —Te llamo por eso. Quiero decir que ha venido un amigo mío de la infancia que me ha hecho sentir mejor. Se lo he contado y me ha animado mucho. Como le he comentado lo de la duquesa, se ha emocionado al saber que la conozco. Por lo visto es muy fan suyo y me gustaría asistir a la fiesta con él. Así también distraigo la mente y me olvido de mal rollo de hoy. Ya sabes, un par de copas, un baile, ponerme guapa… creo que me sentará bien —estoy sudando de lo nerviosa que me he puesto.


  León me mira fascinado por toda la retahíla que he soltado de golpe sin pensar. Me ha quedado perfecto. Me hace el símbolo del ok con la mano.


  —Me parece genial. Me encanta la forma que tienes de encarar las cosas y de no venirte abajo. Eres fantástica.


  Miro por el rabillo del ojo a León y veo que tiene el entrecejo fruncido y los labios apretados. ¿Celos? Imposible.


  —Gracias Jacobo. Tú también eres mi médico favorito. —Sonrío.


  Pronto se me borra la sonrisa cuando veo a León abriendo y cerrando los dedos índices y corazón para que corte la llamada.


  —¿Dónde quieres que te deje las invitaciones? —la pregunta me pilla desprevenida.


  León actúa y me susurra al oído:


  —Dile que pasas a recogerlas dónde él te diga. —Sus labios rozan mi oreja y mi piel se eriza.


  —Yo paso por ellas dónde me digas —apuro a contestar.


  —Estaré en el hospital hasta las ocho. ¿Te viene bien pasarte por aquí? Si no me acerco en un momento a tu casa. No me importa —se ofrece Jacobo.


  Miro a León y me niega con la cabeza. Me hace la señal de que yo vaya al hospital.


  —Gracias, eres un cielo. Me pasaré por la consulta antes de las ocho.


  León mueve la cabeza con conformidad y me indica que cuelgue ya.


  —Macarena, quizás me apunte a la fiesta ya que vas tú. Puede que me venga bien salir y despejar la mente, como tú dices. Me ha dejado invitaciones de sobra y se pondrá loca de contenta si vamos los dos.


  —¡Genial! —exclamo de alegría.


  —Hasta luego, pues.


  Cuelgo el teléfono y León tiene unos morros que le llegan al suelo.


  —¿Qué? Tenemos las invitaciones. ¿A qué viene esa cara? —pregunto molesta, después del trabajo que me ha costado.


  —¿Qué cara? Estoy perfectamente —responde a la defensiva.


  —Pues tienes cara de que te hubiera mordido un perro en el trasero —le suelto.


  Se ofende y me mira indignado.


  —Eso es algo improbable.


  Me saca de quicio.


  Todo lo lleva a lo literal. Por supuesto que un perro no mordería su precioso culito porque se lo cargaría antes. Es tan prepotente que me saca de mis casillas.


  —En fin, la cuestión es que tenemos las invitaciones. ¿No pretenderás que las vaya a recoger en camisón? Necesito ir a mi piso por ropa.


  Me echa una ojeada y estira la mano para que le devuelva el móvil.


  —Todo a su tiempo. Ahora vamos a comer algo que ya ha llegado la comida. ¿No tienes hambre?


  —Un poco, la verdad es que las tripas me rugen.


  Agarra su móvil y marca una tecla.


  —Traer la comida ya —ordena sin demora.


  Miro el reloj y veo que van a ser las 18:00…


  Normal que tenga hambre.


   


   



  18:00 Horas


  
    L

  


  eón se levanta con una elegancia y unos movimientos tan delicados que, si no fuera que he visto con mis propios ojos romperle el cuello a un hombre, nadie diría que es un asesino profesional. Le sigo con la mirada y me tiende la mano para que me incorpore del sofá verde de terciopelo.


  —Vamos a comer a la cocina, estaremos más cómodos —inclina la cabeza un poco y me clava la mirada—. No hagas tonterías —me advierte con ese tono gélido que me hace temblar de miedo.


  —Tranquilo —titubeo.


  León es el auténtico jefe y rey de la jungla de asesinos. Hace honor a su apodo y me provoca una marejada de emociones contradictorias. Tan pronto estoy subida con el ánimo a tope, como de pronto, con solo una mirada, me hace aterrizar de golpe y sumirme en un miedo atroz. Me atrae y lo repudio, lo admiro y lo odio… Es como estar dentro de una lavadora emocional dando vueltas sin parar. Lo peor cuando paso por el programa de centrifugado.


  Vamos camino de dónde él trajo las botellas de agua. Efectivamente entramos en otra estancia casi tan vacía como la anterior. Es la cocina, pero sin apenas muebles ni electrodomésticos, cuatro sillas comunes es el único mobiliario existente. Solo hay una nevera y el fregadero, sobre una encimera básica. El resto está diáfano y limpio como una patena. Parece una casa nueva de construcción que no se han molestado en amueblar. Hay un ventanal, pero también está cerrado herméticamente con una persiana de seguridad. La única luz que veo es la del led de la cocina. Por lo menos, hay aire acondicionado por toda la casa y se está bien.


  Pit entra en la cocina con unas bolsas de comida. Me dedica una mirada de las suyas y giro la cara hacia otro lado. No me gusta ese hombre y me da repelús estar cerca de él. Pongo las manos sobre el fregadero, mientras él y León colocan la comida encima de la mesa con platos y cubiertos desechables. Ha traído comida china.


  El olor que invade la cocina hace rugir mis tripas. Estoy muerta de hambre y solo quiero que el pelirrojo se vaya para poder sentarme a comer tranquilamente. Observo como León coloca todo minuciosamente y le echa una última mirada antes de darle el visto bueno. Se peina el pelo hacia atrás con las dos manos y se lo recoge en una coleta. Menos mal que estoy sujeta al fregadero, porque aquella visión hace que mis piernas se dobleguen por unos segundos. Es maravillosamente fascinante. Su belleza me sobrecoge y tengo que apartar la vista para no caer en un trance hipnótico y empezar a fantasear con él. No sé qué me pasa con León, es algo que no entra en mi lógica.


  —Macarena, ¿te encuentras bien? —León está a mi lado observándome preocupado.


  Le miro un poco desorientada, no me doy cuenta cómo ha llegado hasta mí mientras estaba perdida en mis pensamientos. Desvío la mirada y el pelirrojo ya no está.


  —Sí. Estaba pensando en mis cosas. No llevo un buen día, esto es un poco surrealista.


  Me coge de la mano y siento que la electricidad corre a millones de voltios por todo mi cuerpo.


  «Dios, no me hagas esto», ruego para mis adentros.


  —Ven, vamos a comer algo y ahora hablaremos de eso. Quiero que me cuentes qué te ha pasado esta mañana en el hospital. —Su voz es dulce y cautivadora, pero el tema que saca enciende mi genio.


  Me libero de sus manos y voy hacia la mesa. Me siento y espero a que él también lo haga.


  —No hay nada que contar y es un tema que no me apetece recordar. —Soy tajante.


  Se sienta y arrima la silla a la mesa.


  Empieza a servir la comida en los platos de plástico. Hay de todo un poco. Arroz tres delicias, pollo al limón, pato Pekín, ternera agridulce… Saca cubiertos y palillos chinos. Me quedo embobada cuando León empieza a comer con los palillos sin que se le caiga ni un grano de arroz. El jodido hasta es perfecto en eso.


  Agacho la cabeza ruborizada y empiezo a comer con mi tenedor de plástico. Procuro no mirarle, porque cada movimiento que hace al meterse la comida en la boca con los palillos, me parece de lo más erótico que he visto en la vida. Se le cae un poco de salsa por la comisura del labio. León pasa el dedo y lo lame con una lentitud, que mi corazón va a necesitar el desfibrilador que tenían preparado para el coronel, para ponerlo en marcha. Creo que se me va a detener al verlo chupar el dedo de aquella forma tan sensual.


  ¿Me está provocando a propósito? Bebo agua y me cuesta tragar. Ese hombre tiene que llevar a las mujeres de cabeza, ¿por qué iba a perder el tiempo en alguien como yo? Lo descarto. Es mi subconsciente que en el fondo lo desea y se está imaginando cosas. No soy un bellezón, llevo una talla cuarenta, tengo estrías en las caderas y una bonita cicatriz de cesárea. Soy como el noventa por ciento de las mujeres de treinta cinco años que han parido dos hijos. Supernormal. Lo único a destacar en mí, son el par de lolas que tengo: grandes, naturales y todavía en su sitio. Sin embargo, mi marido me ha cambiado por una delgaducha rubia con cuerpo de infarto y muñequita perfecta. Es el tipo de mujer que no tendría problema en conquistar a un hombre como León.


  —¿Te gusta la comida? —Me sobresalto al escucharlo. Otra vez me he perdido en mis pensamientos.


  —Sí, está todo buenísimo —contesto un poco azorada.


  Ya casi hemos terminado y el retoma el tema en cuestión.


  —No quiero parecer entrometido, pero no voy a parar hasta que me cuentes qué te ha pasado esta mañana en el hospital.


  Dejo de comer y pongo los cubiertos en el plato. Ya no tengo más hambre.


  Me levanto y empiezo a recoger mi plato y los restos de comida para meterlos en la bolsa. León se incorpora y me aparta de lo que estoy haciendo. Me coge de las muñecas y me lleva de nuevo hacia el salón. No digo nada. No quiero entrar en conflicto con él, y menos ahora que le he enfadado. Me sienta en el sofá verde de terciopelo y empieza a caminar delante de mí de un lado al otro del salón. Me estoy poniendo muy nerviosa. Otra vez la lavadora cambia el programa y estamos en modo miedo.


  —Empieza a hablar, Macarena. No hagas que te lo vuelva a preguntar. Mi paciencia tiene un límite.


  Dios, su arrogancia me mata. No puedo con ella y cambio de programa. Exploto.


  —¿Paciencia? —Soy un huracán que quiere arrasar con todo—. Ni te imaginas el día de mierda que llevo desde que me levanté. No me hables de paciencia cuando deberían habérmelo puesto de nombre, ya solo por tener que aguantarte a ti y a tu esbirro pelirrojo —le escupo con toda la ira del mundo.


  Me mira silencioso y me observa mientras mi pecho sube y baja a toda velocidad. Me he puesto en pie del arrebato y estoy frente a él.


  —Cuéntame tu día de mierda hasta que aparecí yo —dice lentamente—. «Doña Paciencia». —Añade con sarcasmo.


  Me caliento a más no poder. Ya me da igual todo. No puedo con su chulería y le golpeo con los puños en el pecho.


  —¡Vete a la mierda! «Don arrogante». —E intento golpearle de nuevo.


  Frena mis puños y me sujeta por las muñecas. Atrae mi cuerpo hacia el suyo y siento su corazón latir con fuerza sobre mi pecho. Me mira a los ojos y yo me pierdo en los suyos. Siento su piel caliente a través de la ropa y mi camisón está a punto de volatilizarse. No puedo decir nada, me ha anulado y su aliento me emborracha de su virilidad y poderío sexual.


  —Por última vez: Cuéntamelo —exige.


  Me lo dice tan cerca, que las palabras rebotan en mis labios.


  Me suelta y me tengo que sentar porque la lavadora está en modo centrifugado y me siento mareada. No puedo derrotarle, es más fuerte que yo en todos los sentidos, así que desisto y le voy a contar lo que quiere.


  —Desde que me levanté, todo mi mundo gira al revés. Pretendía volver con mi marido y me entero de que este tiene una amante. Mi hija me odia porque cree que yo soy la culpable de todo, porque mi todavía marido acude a mi cama cuando le apetece.


  —¿Por qué quieres volver con él si tiene una amante? —León está confuso.


  —Ah, eso. Me enteré hoy por mis hijos. Después de que mi marido pasara la noche conmigo. Para más inri, esta misma mañana fui al cementerio a llevarle flores a mi madre y me topé con una joven rubia espectacular que lloraba desconsolada. La ayudé porque su madre había fallecido y su novio la vendría a recoger luego. No le gustaba ir a ese lugar. —Me río con ironía—. Imagina mi cara al ver que el novio que la viene a buscar es mi marido.


  —¡Joder! —exclama León haciendo una mueca con la boca.


  —Sí. Un día genial. A todo esto, antes había ido al hospital porque Jacobo me avisa de urgencia que la duquesa Martinelli solicita una consulta y solo quiere ser atendida por nosotros dos.


  León se mueve incómodo en el sofá y levanta la mano para hacer un inciso.


  —¿Estás bien? —me pregunta al verme un poco alterada. Asiento y sigo con la historia.


  —Llegué sudando como un pollo porque el aire del coche se había roto, y no se me ocurre otra cosa que cambiarme la blusa en el aparcamiento del hospital. Llevaba un día de perros y no me fijé que Serafín, un ex compañero de trabajo que estaba obsesionado conmigo, me pilló desprevenida e intentó forzarme.


  León tiene los ojos cerrados y los puños apretados. Su cara es siniestra y muestra la furia de Dios.


  —¿Te hizo daño? —Le da miedo formular la pregunta.


  —En mi orgullo más que nada. Le di una patada en los huevos y empecé a golpearlo en el suelo cuando cayó dolorido. Jacobo apareció y me paró en pleno brote psicótico asesino.


  —¿Lo hubieras matado? —Sus ojos brillan al hacerme la pregunta.


  Rebobino en mi mente hasta el momento del altercado. Lo pienso detenidamente.


  —Si no hubiera intervenido Jacobo, tal y como estaba fuera de mí... Probablemente me lo hubiera cargado a patadas. —Tiemblo al reconocerlo.


  —¿Lo denunciaste?


  —No.


  —¿Por qué? —Parece indignado.


  —Por su familia. Sentí pena por sus hijos y su mujer. Me lo suplicó.


  León frunce el ceño y niega con la cabeza.


  —Yo no hubiera tenido esa misericordia. Volverá a intentarlo. No le has hecho ningún favor a su familia. Créeme, conozco a ese tipo de escoria —lo dice muy seguro.


  —Se ha ido del hospital y Jacobo lo amenazó con meterlo entre rejas como se le ocurra volver a hacer algo parecido a alguien —me defiendo.


  —Si el tal Serafín está obsesionado contigo, volverá para terminar lo que empezó. Créeme. —Se recuesta sobre el sofá y cruza las piernas.


  —No me asustes. No va a suceder. —Me enojo ante su afirmación demoledora.


  —Esperemos que tú y el doctorcito tengáis razón.


  —Eres… —Me muerdo la lengua.


  —¿Realista? —Se gira para mirarme.


  Bufo y me cruzo de brazos y de piernas al igual que ha hecho él y le ignoro. Paso a modo odio y desprecio.


  —Lo siento, la verdad es que llevas un día un tanto complicado y yo no te estoy ayudando a que resulte más fácil —se disculpa—. Eres una mujer impresionante, admiro la fuerza y el coraje que tienes. No sé cómo tu marido no aprecia esas cualidades tan escasas en las mujeres de hoy en día.


  Ya está, me acaba de desarmar otra vez.


  —Mi marido se ve que aprecia otras cualidades que por lo visto yo no tengo. No puedo competir con una cría de veinte años —digo con la moral por los suelos.


  Se queda callado y noto que me está mirando.


  «Por favor, que no me suelte una de las suyas o no respondo». Empiezo a jugar con el encaje del camisón y me muerdo el labio nerviosa. Oigo como suspira y sé que está conteniendo su verborrea galante, que tiene el poder de dejar fuera de combate hasta a la mujer más irresistible del planeta. Seguro que, si la joven rubia que va con mi marido lo viese, caería rendida a sus pies sin contemplaciones. De repente me siento mayor y acomplejada. Ahí estoy yo, en camisón, desaliñada y hecha una calamidad, ante un asesino de élite que te quita la respiración solo con una mirada.


  —Mierda de día —farfullo entre dientes.


  —¿Perdona? —Me oye y me mira extrañado. Por lo menos rompe ese silencio incómodo.


  —Nada. Supongo que habrá que ir por las invitaciones al hospital, pero necesito pasar por casa a coger algo de ropa.


  —Correcto. Le diré a Pit que prepare el coche.


  Mis ojos se abren como dos linternas.


  —¿No me mandarás con él?


  Se levanta y suelta una carcajada mostrando una risa perfecta que hace juego con sus ojos azules grisáceos.


  —No pienso perderte de vista ni un segundo mientras seas mi responsabilidad.


  Vaya, ahora paso a ser la responsabilidad de alguien. Parece que lo único que se me da bien es causar problemas o crearlos. ¡Qué novedad!


  Pit aparece en el salón y tiene en las manos algo que no me trae muy buenos recuerdos. Agita las esposas y las mordazas en el aire para que las vea.


  —Nena, te traigo un regalito. ¿Me echabas de menos? —Sonríe descaradamente.


  —Vete a la mierda, capullo —le espeto.


  —¡Pit, ya está bien! —grita León.


  El pelirrojo me aniquila con la mirada, pero hace caso de su jefe y se calla.


  León le quita las esposas y las mordazas de las manos y yo me quedo paralizada. «Me las va a poner» pienso, ingenua de mí, que me iba a tratar como su igual.


  —Ya tiene el coche preparado. Cuando me necesite, me avisa. —El pelirrojo se va herido en su orgullo.


  León se da la vuelta y me mira con el rostro impertérrito.


  Yo niego con la cabeza y retrocedo dos pasos.


  —Por favor, no es necesario. No me pongas eso —suplico.


  —Es por tu seguridad. No voy a atarte los pies, pero no puedo arriesgarme a que veas donde estamos. Te pondrías en peligro tú y a la gente de mi organización. A veces, es mejor no saberlo todo y vivir en la ignorancia. Créeme, te estoy protegiendo.


  —No… —Ahogo un grito.


  —Lo siento, pero van a ser las 19:00 y se nos echa el tiempo encima.


  Me arrincona y me atrapa entre sus brazos.


  En un abrir y cerrar de ojos, me pasa las manos por detrás de la espalda y me coloca las esposas. Me venda los ojos con una tela negra y se queda quieto. Noto su aliento muy cerca de mi cara. Mi respiración se agita.


  —Si me prometes no chillar, no te tapo la boca. Es lo mínimo que puedo hacer por ti. —Sus labios rozan mi oreja y no puedo evitar erizarme.


  —Te lo prometo. —Me quedo sin saliva y no puedo tragar.
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  tra vez esposada y sin ver ni torta. No tengo ni idea de dónde estamos y no sé porque es tan importante guardar el secreto de ese lugar. León me lleva con suavidad hacia dónde quiera que esté el coche. Por muy cerca que estemos de mi casa, mientras llegamos, me cambio y luego volvemos de camino al hospital… Jacobo ya se habrá ido. No sé si mi asesino sexi ha caído en ese detalle. Son las siete y Jacobo dijo que estaría hasta las ocho. Eso significa que media hora antes, habrá volado. Lo conozco.


  Dudo en si contarle lo que pienso o me lo guardo para mí y que pierda la oportunidad de asistir a esa fiesta, pero sería jugar en mi contra. Por otro lado, presentarme en camisón en el hospital, no es algo que me apetezca mucho. «Piensa Macarena».


  Se detiene y escucho la puerta de un coche que se abre. Mi cabeza va a toda velocidad y tengo que contarle a León que carecemos de tiempo para ir a mi piso. Conozco a Jacobo y sé que se habrá ido en media hora.


  —Te vas a sentar con cuidado en el asiento trasero del coche. Yo te ayudaré para que no te golpees la cabeza al entrar. En cuanto lleguemos a tu casa, te sacaré las esposas y la venda de los ojos y te pondrás la gabardina. La he dejado en el asiento. —Lo tiene todo calculado, menos el tiempo.


  Me sujeta por el brazo y empieza a empujarme con suavidad hacia el coche. Clavo los pies en el suelo y no avanzo.


  —No hay tiempo de ir a mi casa —exhalo resignada sin poder ver su expresión.


  —¿De qué hablas?


  —Me explicaría mejor sin esta venda en los ojos y sin las manos esposadas —me quejo—. Jacobo se irá en media hora, no es de los que cumplan su horario. Si vamos a mi casa por ropa, te quedarás sin invitaciones.


  Silencio.


  Mi cabeza vuelve a ir a mil revoluciones y en una de esas vueltas giratorias, se me enciende una lucecita.


  —¿Tenéis mi coche cerca? —pregunto agitada.


  —Sí, está aquí.


  —¡Bien! —exclamo aliviada—. En el maletero tengo una mochila con ropa de recambio. No es nada del otro mundo, pero servirá. Tenemos que ir hacia el hospital ya mismo o no llegaremos a tiempo.


  Silencio.


  Ahora oigo pasos y el ruido del maletero de un coche abriéndose. Estamos en un garaje y parece que es muy grande. El golpe al cerrarse el portón retumba por toda la estancia. Unos pasos hacia mí regresan lentamente. Siento la mano de León que me recorre la mejilla y contraigo los hombros involuntariamente. Me siento desprotegida y no veo nada.


  —¿Por qué lo has hecho? Podías haberte callado y sabotear el plan sin ningún problema.


  No soy tan buena como el cree. Esa fue mi primera opción.


  —No lo sé, supongo que me gusta meterme en líos. —No me agrada estar así. No puedo ver su cara y me estoy agobiando.


  —No ha sido por eso. No me equivoqué contigo —repite de nuevo esa frase.


  Me lleva de nuevo hacia el interior de la casa y regresamos al salón.


  Me quita la venda y las esposas. Me entrega la bolsa de deporte.


  —Date prisa —me ordena.


  —¿Quieres que me cambie delante de ti? —Estoy indignada.


  —No tienes opción. Me daré la vuelta, te prometo ser un chico bueno. —Me sonríe con sarcasmo.


  —Tus ganas —le espeto.


  No me queda otra que obedecer. No hay tiempo.


  León se gira y yo me amparo detrás del sofá. Rebusco en la mochila de deporte por segunda vez en este fatídico día. Lo único que encuentro limpio y decente, es la ropa del gimnasio. Unas mayas de color negro y una camiseta de tirantes gris, más vieja que yo.


  Me quito el camisón y me visto rápidamente. ¡Ay, madre mía! ¡Qué no tengo sujetador! Entro en pánico y empiezo a rebuscar en la mochila como una desesperada.


  —¡Joder…! —exclamo en voz alta.


  —¿Todo bien? —pregunta León.


  Levanto la cabeza y veo que sigue de espaldas con los brazos cruzados.


  —Sí, más o menos. —Sigo en busca de un sostén, pero fracaso.


  No hay tiempo.


  Me pongo la camiseta y los pezones de mis enormes lolas se marcan como dos pegatinas al fino algodón. Es lo que hay y no puedo hacer otra cosa. Total, ya están hartos de verme en camisón, pero presentarme así ante Jacobo…


  Salgo de mi refugio de detrás del sofá y me dirijo hacia León. Agarro la mochila contra mi pecho, para disimular.


  —Ya podemos irnos. —Me siento ridícula y pequeñita ante ese hombre.


  Me observa con detenimiento y curva una sonrisa mortalmente seductora.


  —No está mal. Eres una chica con recursos. Ahora suelta la mochila, ya sabes que tengo que ponerte las esposas.


  Trago saliva y obedezco.


  Cuando la mochila cae al suelo, los ojos de León aterrizan en mi escote. Mis pezones parecen dos botones que incitan a ser pulsados y sus ojos están clavados en ellos y brillan más que nunca. Siento el rubor en mi cara y me acaloro. La nuez de su garganta sube y baja lentamente como si tuviera dificultades para tragar. Estoy en una tesitura un tanto embarazosa. Tengo que cortar esa situación Ya.


  Me giro y le doy la espalda. Corto sus vistas y pongo las manos en mi cintura para que me coloque las esposas.


  —No tenemos tiempo. Haz lo que tengas que hacer —le digo metiéndole prisa.


  Oigo que farfulla algo en voz baja que no entiendo. Creo que lo dice en otro idioma.


  León me coloca las esposas y luego me venda los ojos de nuevo. Me guía otra vez hacia el coche en silencio.


  —Tu marido es un gilipollas por dejar escapar algo tan especial como tú. —Su susurro me pilla desprevenida.


  No digo nada. Me mete en el coche y me quedo inmersa en mis pensamientos mientras conduce.


  No dice nada durante el trayecto. Pienso en mis hijos y si estarán con la joven rubia. Quizá mi hija ahora sea su nueva mejor amiga. Me recuesto en el asiento y echo la cabeza hacia atrás. Seguro que se lo están pasando bien y yo lidiando con asesinos y coroneles corruptos. Todavía no sé cómo va a terminar este largo día lleno de caóticas e inesperadas sorpresas desagradables. No me espero un final feliz y por eso quiero hacer lo correcto respeto al coronel Julio Berenguer. También aprecio a la duquesa Martinelli y no creo que merezca vivir en una mentira como lo estaba haciendo yo. Las verdades duelen, pero las mentiras te destrozan.


  El coche se detiene y León entra en la parte trasera y se sienta a mi lado.


  —Ya hemos llegado.


  Me quita las esposas y la venda de los ojos. Estamos en el aparcamiento del hospital.


  —Tengo que ir a la consulta de Jacobo antes de que se vaya. —Me apresuro a decir.


  —Tenemos que ir —me corrige.


  Le miro atónita.


  —¿Qué disculpa le pongo cuando me vea contigo?


  —Improvisa, se te da muy bien. Además, ya le has hablado de mí.


  Mi boca se abre enormemente.


  —No es justo —digo enojadísima.


  Mira el reloj y le da unos golpecitos con el dedo.


  —Se nos agota el tiempo. —Me sonríe.


  —¡Diossss! —gruño y salgo del coche dándole con la puerta en las narices.


  Empiezo a caminar hacia la entrada que da acceso al hospital sin mirar hacia atrás.


  Me ha cabreado. Su arrogancia me saca de mis casillas y pierdo los papeles. Oigo sus pasos tras de mí y me alcanza enseguida.


  —Controla ese genio y sobre todo esta noche en la fiesta —me advierte en tono serio mientras entramos en el ascensor.


  Me vuelvo contra él y me envalentono. Levantó el dedo delante de su cara en tono amenazante.


  —No soy tu esclava, ni uno de tus esbirros para que me des órdenes. Si hago esto, es porque me da la real gana. Que te quede claro chulito arrogante.


  Me empuja contra la puerta del ascensor y su cuerpo presiona el mío aplastándome con todo su peso.


  —Has tardado en darte cuenta. Yo ya sabía todo lo que me estás diciendo. No voy a permitir que hagas nada que no quieras hacer. ¿Quieres que te deje libre ahora?


  Me falta el aire. En el ascensor no hay oxígeno, solo existe el aroma embriagador de León que me está colocando como la droga de diseño más potente de última generación.


  Jamás me he sentido tan viva como ahora. Mis sentidos se han desarrollado como los de un súper héroe. Oigo su corazón a toda velocidad, noto su piel ardiendo, huelo su testosterona disparada, veo la suave capa de sudor que acaba de aparecer en su frente y casi puedo saborear esos labios tan apetecibles que me rozaron hace unas horas…


  —No —respondo mirándole a los ojos—. No quiero irme.


  Sus labios bajan a cámara lenta y descansan sobre los míos.


  Esta vez no rechazo ese beso que me desgarra por dentro y me hace temblar hasta las pestañas. Me aplasta más con su firme cuerpo, y mis manos se pierden en su brillante melena. Sus labios presionan los míos y comienza una danza sensual con nuestras lenguas, que me hace perder la razón. León besa como algo que no es de este mundo. Tengo que separarme de él o mis neuronas van a suicidarse del placer.


  El sonido de la puerta del ascensor de llegada me salva. León se aparta y vuelve a su porte seria e impasible. Aquí no ha pasado nada y hay que seguir con el plan. Yo necesito unos segundos para recomponerme y recuperar el aliento. Ahora me siento más vulnerable y me arrepiento de haberme dejado llevar por sus artes seductoras. No soy una ignorante y sé que en cuanto acabe todo esto y tenga lo que quiere, no volveré a verle nunca más. Debo mantener la cabeza fría y saber que, en cuestión de horas, León desaparecerá de mi vida para siempre.


  —Es por aquí. —Le indico el camino hacia el despacho de Jacobo.


  León me coge de la mano y me detiene en mitad del pasillo.


  —Macarena, lo que ha pasado en el ascensor…


  No dejo que termine la frase.


  —No ha pasado nada León. Intenta que no vuelva a repetirse. —Bajo la mirada y sigo adelante.


  —Correcto —dice a mis espaldas.


  Aquello es un hachazo para mi orgullo.


  Me está bien empleado por jugar con fuego. Soy yo la que le para y le digo todo lo contrario a lo que realmente quiero. Soy incapaz de dejarme llevar por mi deseo. Tengo una mente quizás muy cerrada para permitirme caer en manos de otro hombre que no sea Carlos, o muy inteligente para evitar un daño mayor.


  Llegamos a la consulta y llamo a la puerta. Jacobo me recibe con alegría y no se percata de la presencia de León porque está fascinado con la vista que le ofrece el escote de mi camiseta y la ausencia de mi sujetador.


  —¿Jacobo? —Chasqueo los dedos para que reaccione.


  —Santo Dios, ¿cómo me vienes así? He operado cientos de pechos, pero los tuyos son fantásticos, no me canso de admirarlos —dice de manera natural y nada ofensiva.


  Lo conozco y sé que Jacobo no me faltaría la respeto, pero León eso no lo sabe. Su comentario no le hace mucha gracia.


  —Disculpe, soy Leonardo Rives, amigo de Macarena. —Irrumpe León tendiéndole la mano.


  Jacobo le lanza una mirada de escrutinio. Ambos se la lanzan.


  —Jacobo Mera. Supongo que eres el amigo tan fan de la duquesa del que me habló Macarena.


  —Correcto —responde escueto y preciso.


  Empiezo a ponerme un tanto nerviosa. La tensión entre ellos es evidente.


  —¿Tienes las invitaciones? —intervengo con una sonrisa nerviosa.


  Jacobo vuelve a mirarme y su cara se ilumina.


  Somos amigos desde hace años y tenemos mucha confianza. Le gusta bromear sobre mis tetas y más de una vez me ha tocado enseñárselas a alguna de sus clientes para que viera el buen trabajo que hace. Cosa que faltaba a la verdad, porque las mías son naturales. Hay muy buen feeling ente nosotros y eso a León parece que no le hace gracia. Es su problema, no el mío.


  —Las tengo aquí. ¿En serio vais a ir a la fiesta? Sabes que te va a martillear a preguntas sobre los nuevos tratamientos y te secuestrará en cuanto tenga la oportunidad. La última fiesta a la que fui, no me dio ni un respiro. Estará encantada de que vayas.


  Cuando Jacobo dice que «me secuestrará», León me mira y se pone tenso. Su rostro está más serio de lo normal.


  —No pasa nada. Leo... Leonardo estará encantado de que nos secuestre. ¿Verdad? —le tiro una pullita.


  —Correcto —responde con frialdad.


  —Qué tío más raro y siniestro. ¿No conoce otra respuesta? —me susurra en voz baja al oído.


  No puedo evitar soltar una carcajada. Tiene toda la razón.


  —Creo que necesita un polvo —le susurro a Jacobo.


  Me mira horrorizado.


  —Cielo, está muy bueno, pero no te folles a don siniestro, por favor —me susurra de nuevo.


  Nuestros cuchicheos ponen nervioso a León y se altera visiblemente.


  —Macarena. ¿Nos vamos?


  Le miro y no me gusta su expresión. No quiero que lo pague con Jacobo.


  —Sí, nos marchamos que se nos hace tarde. —Asiento.


  Cojo las invitaciones y se las entrego.


  Me fulmina con la mirada y se me hiela la sangre. Los cambios de humor de León son letales. Sus ojos ahora son más grises que azules. 


  Me despido de Jacobo y le doy un abrazo. León le aprieta la mano demasiado fuerte. Jacobo hace una mueca de dolor, pero no se queja. Me dice con los labios sin emitir ningún sonido: «No te lo folles». Menos mal que León no lo ve, si no se lo hubiera cargado.


  Entramos de nuevo en el ascensor y León arremete contra mí como una fiera embravecida.


  —¿Qué demonios cuchicheabas con el doctorcito? ¿No habrás planeado nada a mis espaldas? —Pega un puñetazo en la pared del ascensor.


  Está fuera de sí y me entra el pánico. Realmente no soy consciente de lo peligroso que es León hasta ese momento. Joder, es un asesino. ¿En qué estaba pensado?


  —No planeo nada contra ti. Bromeábamos de nuestras cosas. Siempre lo hacemos. —La voz se me quiebra.


  —¿Piensas que soy imbécil? He visto cómo te mira. Tienes mucha confianza con él y seguro que le has contado algo. No pienso dejar cabos sueltos, Macarena —me amenaza.


  —No le he dicho nada. Solo bromeábamos, en serio. Jacobo es mi amigo y no he tenido nada sentimental con él. Jamás se me ha pasado por la cabeza. No le hagas daño, por favor —le suplico.


  Está muy nervioso y me da miedo de lo que pueda hacer. ¿Cómo un hombre de su calibre puede tener tantas inseguridades?


  Me arriesgo, a pesar de que estoy amedrentada, y le agarro la mano con suavidad. Noto como se tensa y se pone a la defensiva.


  —León, ahora estoy aquí contigo por decisión propia. Voy a ayudarte y no pienso traicionarte. —Le paso la mano por su incipiente barba—. Confía en mí.


  Bajo la mano, pero él la coge en el aire y la sujeta con firmeza.


  —Vuelve a hacerlo —pide con la voz ronca.


  —¿El qué? —pregunto desconcertada.


  —Tocarme.


  Me impresiona la forma en que me lo pide.


  Sin más dilación, mi mano vuelve a su cara y empiezo a acariciarle.


  León cierra los ojos y disfruta del roce de mi mano sobre su precioso rostro. Es un momento que no puedo explicar. No hay nada sucio ni tampoco sexual. Veo un hombre que refleja tristeza y que está disfrutando de esa caricia como si fuera la mejor experiencia jamás vivida. No puedo evitar mirarlo con ternura. Su mano se deposita encima de la mía, y ahora es él, el que traza el recorrido que deben seguir mis caricias.


  La puerta del ascensor se abre y con ella sus ojos. Se rompe el momento mágico y los dos volvemos a la realidad y al día negro que todavía le quedan muchas horas por delante hasta que finalice.


  —¡Vamos! —gruñe y me saca del ascensor casi de un empujón.


  —¿Adónde? Y baja esos humos, por favor. Yo no puedo pensar con tanta presión encima —me quejo.


  —Hay que comprarte ropa para la fiesta —vuelve a gruñir.


  Me libero de su manaza y me revelo.


  —No voy a comprarme nada y menos contigo. Yo tengo en mi casa vestidos para ir a una fiesta. No necesito tu caridad. ¿Sabes?


  Pongo las manos en la cintura y levanto la cara.


  —Es una fiesta de alto standing y hay que ir de etiqueta —me ruge.


  —¿Y? —le desafío—. ¿Crees que no tengo un fondo de armario con la suficiente clase? ¿O tal vez soy yo la que no está a tu altura?


  —¿Macarena… ? —Aprieta los dientes.


  —Ni Macarena, ni leches. En mi casa tengo ropa para acudir a esa fiesta. No soy una paleta y tengo modales, aunque ahora mismo no tengo ninguna gana de hacer uso de ellos.


  Me coge del brazo con fuerza y me lleva hasta el coche.


  —Está bien, tú ganas. No tengo ganas de discutir contigo. Insolente. —Me abre la puerta del coche y me meto dentro.


  —Engreído —rumio en voz baja mientras da la vuelta al coche.


  Entra y enciende el coche. Se gira y me mira muy serio.


  —Te he oído. —Gira la cabeza y mira el reloj.


  Me pongo colorada y hago lo mismo para que no vea el rubor de mi cara.


  Van a ser las 20:00…


   


   


  20:00 Horas


  
    A

  


  parca delante del edificio donde vivo. Esto parece el cuento de nunca acabar. Parece que estoy metida en un bucle del maldito día, del cual no puedo salir. Salgo del coche y como una sombra amenazante me sigue León en silencio. Parece estar más tranquilo, aunque su cara es inexpresiva y me transmite un mal rollito por el cuerpo… No me gusta cuando está en modo siniestro asesino. Sin querer acelero la marcha y enseguida ruge para regañarme.


  —¡Despacio! No vamos a ningún maratón y no conviene llamar la atención de nadie.


  Aminoro el paso y entramos juntos en el edificio.


  Llamo al ascensor y procuro no encontrarme con su mirada. La puerta se abre y… ¡Mierda! Faustina de nuevo sale para bajar a su caniche a pasear. Levanta la cabeza sorprendida y abre los ojos como un búho. Se rasca la sien y sale a toda mecha para ver mejor a mi acompañante.


  —Este es más mono que el otro. Tus gustos van mejorando, querida. ¿A continuar la fiesta en casa? —Y me guiña un ojo.


  Quiero morirme de la vergüenza.


  León está con la boca abierta sin saber de qué va el tema. Le doy un empujón y lo meto para dentro del ascensor.


  —Que te vaya bien Faustina —digo apresuradamente e intentado escapar de la vieja cotilla que se queda allí parada mirándonos.


  —No tan bien como a ti —replica con un suspiro.


  —Por favor, ciérrate ya —ruego en voz baja.


  La puerta se cierra y dejo caer mi espalda contra la pared del ascensor.


  —¿Me lo explicas? —León está perplejo.


  —Pregúntale a tu esbirro. Esto es por su culpa. —Sigo molesta con él y no te debo ninguna explicación.


  Frunce el ceño y va a darme la réplica, pero el ascensor llega y salgo disparada para fuera. Oigo un gruñido detrás de mí.


  Me quedo parada como una idiota delante de la puerta. No tengo las llaves, el pelirrojo me las quitó. Me giro hacia él y está apoyado contra la pared. Tiene el brazo levantado y balancea las llaves delante de mis narices.


  —¿Buscabas esto? —Su sonrisa es cínica.


  Me inflo como un pavo real al sentir que me está vacilando. Llevo un día muy jodido y ahora mismo no estoy para juegos, solo porque a él le apetezca.


  —Muy gracioso. —Le arranco las llaves de la mano y abro la puerta.


  Hogar dulce hogar… Otra vez.


  Hace un calor horroroso de estar todo el día la casa cerrada. Pongo el aire acondicionado y León echa una ojeada a mi piso en la que me parece advertir como un pequeño gesto de melancolía o nostalgia en su mirada. Ese hombre tan indefinible a la hora de mostrar sus sentimientos, parece que se siente a gusto en mi casa. Está ensimismado cotilleando las fotografías que tengo de mis hijos en el salón, e incluso alguna mía con Carlos y con los niños. Agarra una de mi hija ajena a mi mirada de halcón. Esta vez, para variar, soy yo la que no pierde detalle de sus movimientos. Pasa los dedos por el cristal y se queda taciturno mirando el retrato. Se ha olvidado completamente de mi presencia, o eso creo.


  —Se parece mucho a ti —dice de pronto y me quedo patidifusa.


  Estoy toda convencida que no se entera de la copla, pero sin embargo, no se le escapa ni una. Es consiente en todo momento de que le estaba espiando.


  —Pues ahora mismo me odia con todas sus ganas —añado con tristeza.


  —Se le pasará, es como tú —dice como si me conociera de toda la vida.


  Pongo los ojos en blanco y me dirijo hacia el dormitorio. Deja el retrato en su sitio y viene tras de mí.


  —¿Qué vas a hacer? —me pregunta cuando ve que voy a entrar en el baño.


  Le miro agotada de tanto interrogatorio. No me da ni un respiro.


  —¿A ti que te parece?


  —No lo sé, por eso te lo pregunto.


  Me dan ganas de chillar. No sé si lo hace a propósito o realmente le nace de forma natural el irritarme de esa manera.


  —Voy a darme una ducha y luego a prepararme para la fiesta. Son las ocho y no vamos sobrados de tiempo.


  Vuelve a apoyarse en el marco de la puerta y cruza los pies. Dios, es una imagen imponente.


  —Incorrecto. —Parece el condenado corrector de un concurso de verdadero o falso.


  —¡Qué! —chillo levantando las manos en señal de rendición.


  —Coge lo que necesites y mételo en una bolsa. Te prepararás en el lugar de dónde venimos.


  —¿En ese que no hay muebles y está altamente prohibido saber su ubicación?


  —Correcto.


  —¡Cállate! No vuelvas a decir esa palabra —estallo fuera de mí—. Necesito ducharme y arreglarme. Ahí no tenéis las comodidades suficientes para una mujer —me desahogo por fin.


  —Sí las hay, solo que no las has visto. Podrás ducharte y tendrás todo lo que precises. Saldremos de allí directamente hacia la fiesta. Yo también tengo que engalanarme para la ocasión.


  Me siento en la cama y me doy por vencida.


  —Está bien, ahora sal que voy a preparar todo y quiero cambiarme esta camiseta —le pido casi sin fuerzas.


  —A mí me gusta. —Otra vez esa voz ronca y demoledora.


  El olor a testosterona empieza a emanar por la habitación y me levanto de la cama como un rayo para no dejar que me alcance.


  Voy hacia el armario y empiezo a mirar los vestidos que tengo colgados. Noto su aliento en mi cogote.


  —¿Cuál vas a ponerte? —me susurra tan cerca de la oreja, que los pelillos de la nuca se me han revolucionado.


  —No-lo-sé… —Se me traban las palabras.


  Su pecho se pega a mi espalda y estira el brazo por delante de mi cara y empieza a pasar los vestidos por el riel del armario.


  Es insoportable tenerle tan cerca. Noto su torso duro como una piedra y los latidos de su corazón se sincronizan con los míos. Ya no puedo diferenciar cuál es el mío y cuál es el suyo.


  —Este me gusta —dice tocando uno de color burdeos.


  Ni me lo pienso.


  —Pues si te gusta, ese llevaré. —Me pongo de puntillas para descolgarlo.


  Bendita sea mi suerte que, al intentar bajar el vestido, tropiezo con León, me voy hacia atrás y caemos los dos de espaldas sobre la cama.


  En un intento de amortiguar la caída y evitar que me hiciera daño en la espalda, León me agarra con fuerza y sus manos van directas a mis pechos. La situación no puede ser más embarazosa para mí. Estoy tumbada en la cama boca arriba sobre él, el vestido me tapa la cara y siento sus manos que me agarran las tetas y no veo intención de que quiera soltarlas.


  —¡León! —chillo avergonzada e intento zafarme de él—. Ya puedes soltarme.


  Se gira y me lleva con él. Ahora estamos en la posición de la cucharita y sus manos siguen pegadas a mis pechos como si tuvieran Loctite.


  —No me chilles, solo he utilizado tus airbags para evitar que te hicieras daño. Deberías estar agradecida. —Y me da un beso en el cuello.


  —¿Ahora vas de gracioso? ¡Suéltame!


  Sus manos empiezan a moverse sobre mis pechos de una manera poco ética.


  Me está acariciando de manera íntima y mis pezones reaccionan poniéndose duros a su tacto. Mi boca se abre y deja escapar un gemido casi inaudible. Es como si miles de hormigas estuvieran invadiendo mi cuerpo. El calor que siento ahí abajo es indescriptible. Me gusta hacer el amor con Carlos y lo disfruto, pero nada es comparable a lo que estoy sintiendo ahora. No puede ser real. Solo me está rozando los pechos por encima de la camiseta y estoy a punto del clímax. Este hombre tiene que tener poderes sobrenaturales.


  Sus manos bajan por mi vientre y se cuelan por el interior rozando mi carne. Ese contacto de piel con piel me va a costar la vida…


  Me quema.


  Me abrasa.


  Me enloquece.


  Me da la vuelta y se las ingenia para hacerse hueco y colarse entre mis piernas. Noto su sexo abultado que presiona el mío. Mis ojos se abren como platos y se topan con los suyos. No lo voy a soportar.


  —¿Quieres que pare? —Su voz es lejana. Estoy en limbo y hechizada por él.


  Niego con la cabeza.


  No quiero que me quite de ese trance. Ataca mi boca y sus labios me abrasan como las llamas del infierno. Su lengua devora la mía y me adentro más en su inframundo de deseo y pecado. Su barba me raspa la barbilla, pero me da igual. Me besa con ansia, con ganas y puedo oír sus gemidos que se mezclan con los míos en el interior de nuestras bocas.


  Se separa y me mira. Nunca le he visto los ojos tan brillantes. Le acaricio la cara y me besa la palma de la mano. La melena se le ha venido para delante de la cara y le da un aspecto más salvaje, pero es al mismo tiempo adorable. Empuja su cadera hacia delante y noto su erección de pleno a través del vaquero. Dios, creo que voy a tener un orgasmo solo con mirarle.


  Sigo eclipsada por su belleza, sus besos y sus movimientos pélvicos. Me está calentando de una manera inhumana. Lo deseo y quiero que me haga de todo. Ese hombre tiene que saber hacer gozar a una mujer en la cama y a mí me tiene al límite sin siquiera haberme sacado una pieza de ropa.


  —¿Te gusta lo que ves? —me pregunta excitado.


  —Sí, por Dios. Sí que me gusta —confieso nublada por la lujuria.


  León me sube la camiseta y su boca se hace dueña de uno de mis pechos.


  Chillo de placer al sentir esa calidez en mi aureola rosada y sensible. Su lengua lame mi pezón con mimo y esmero, mientras su entrepierna se frota con la mía. Mi sexo arde y no atiende a razones. Exploto en un orgasmo mientras le tiro del pelo y lo atraigo a mi boca para que sus labios acallen mis gritos de placer. León me devora la boca hasta que quedo exhausta y luego me invade la vergüenza y el remordimiento. Sonríe y se hace a un lado de la cama. Me quedo sorprendida de que no busque su propio placer. Me acaricia el pelo empapado en sudor y no me atrevo a mirarlo. Me he dejado llevar por mis instintos primitivos y va a pensar que soy una golfa.


  —¿Estás bien? —me pregunta con dulzura.


  Me levanto incómoda y me coloco la camiseta.


  —No lo sé. Esto no tenía que haber pasado. —Me escudo en excusas baratas.


  Se levanta y se pone a mi lado.


  Me coloca las manos en los hombros y me mira fijamente.


  —Te dije que no haría nada que tú no quisieras. —Me recuerda.


  —Lo sé, eso es lo que más me fastidia. —Empiezo a recoger las cosas y a meterlas en una bolsa de deporte nueva.


  León me para.


  Voy frenética y solo tengo ganas de llorar. El día de hoy solo va de mal en peor y lo que acaba de ocurrir, no mejora las cosas. Me acabo de liar con un asesino y mi secuestrador. Ya no sé quién soy ni lo que hago.


  —Macarena, todo está bien. Tranquilízate. Eres un ser maravilloso y me acabas de hacer un regalo. Ahora no tenemos tiempo, pero lo que acaba de pasar aquí, podemos dejarlo tal cual o terminarlo como Dios manda. Pero te aseguro que yo no he empezado todavía. —Muestra una sonrisa sensual y traviesa que hace que me erice.


  Solo de pensar lo que puede hacerme, me pongo tibia de nuevo.


  —Ya hablaremos, ahora tenemos que centrarnos en la fiesta. No quiero pensar en lo que acaba de ocurrir ni en más distracciones —me salgo por la tangente—. Pero no quiero que te hagas una idea errónea sobre mí.


  Me acaricia la mejilla y me derrito.


  —La imagen que tengo de ti es muy clara, y no hay nada ni nadie que la nuble.


  «Mamá, por favor. Ayúdame a superar esto», León rompe todos los moldes y no me quiero encaprichar con él.


  Esos ojos con los que me está mirando. Los he viso, me recuerdan a alguien, pero todavía no consigo saber a quién.


  Va a besarme de nuevo y me preparo para el impacto de sus labios cuando alguien llama a la puerta y rompe ese momento mágico.


  —¿Esperabas a alguien hoy? —Vuelve el asesino controlador.


  —No. Voy a ver quién es —digo un poco incómoda al ver su transformación.


  Me acerco a la puerta y él me sigue como la siniestra sombra que llevo pegada a mi culo.


  Miro por la mirilla y veo que es Blanca, la vecina de abajo.


  —No te preocupes, es mi vecina Blanca, una buena mujer —informo a León en voz baja para que se relaje.


  —Deshazte de ella. —Me hace un gesto con la mano muy desagradable.


  Abro la puerta y aparece la afable de Blanca.


  —Cielo, he oído un golpe desde abajo y pensé que te había pasado algo. Como esta mañana te he visto un poco decaída, me he preocupado por ti. —Es un amor de mujer y me enternece su preocupación.


  —Estoy bien Blanca, solo he venido a por ropa.


  —¿A por ropa? ¿Es que te vas? —La mujer parece sorprendida.


  Sonrío y la tranquilizo.


  Miro por el rabillo del ojo y León está atacado de los nervios haciéndome gestos para que me deshaga de ella. En uno de esos aspavientos, le da al perchero y se cae al suelo. Me encojo de hombros y cierro los ojos al oír el estruendo. Blanca me hace a un lado y entra ante mi mirada horrorizada y descubre a León. Está poniendo en pie el perchero y a mí se me va a salir el corazón del pecho como se le ocurra hacerle daño a mi dulce vecina.


  —Blanca… yo… —No sé qué milonga contarle.


  Me bloqueo y León está serio como una seta.


  —Caballero, permítame que le ayude. Siempre le digo a Macarena que poner el perchero detrás de la puerta no es una buena idea. Después pasan estos imprevistos. Permítame que me presente, soy Blanca, vecina y amiga de Macarena. Es un placer ver a un hombre de verdad en la vida de esta joven y no al panoli de su… —Mide las palabras—. El padre de sus hijos.


  Le extiende la mano y León, para mi sorpresa, se la toma y le sonríe.


  —El placer es mío, Blanca. Soy Leonardo Rives. —Le inclina levemente la cabeza.


  —Y por encima de guapo, educado. —Se vuelve hacia mí—. Cuánto me alegra que hayas abierto los ojos con Carlos. Vive, mi niña, y pasa página. Por fin parece que has encontrado a alguien especial. —Me da un abrazo y se despide con un gesto de mano de León.


  Cierro la puerta y apoyo la espalda contra ella.


  —Tenías razón, es una buena mujer. Me cae bien —dice de buen humor.


  Yo no lo estoy tanto.


  Parece ser que todo el mundo sabe que Carlos me la pega, menos yo. Estaba basando mi futuro sobre un castillo de naipes.


  —¡Qué desgraciada soy! —Pienso en voz alta olvidándome de León.


  —No digas eso —me regaña—. ¿Lo dices por lo de tu marido? Ya te dije que no sabía lo que dejaba escapar. Es un gilipollas —se reitera.


  —Tú que sabrás, si solo me conoces de unas horas —le espeto llena de resentimiento.


  León se calla. No le queda otra. Y el que calla otorga.


  Mira el reloj y se echa las manos a la cabeza.


  —Maldita sea, se nos ha echado el tiempo encima. Recoge todo lo que necesitas. Tenemos que irnos ya. Van a ser las 21:00 y todavía tenemos que llegar y arreglarnos.


  Pongo los ojos en blanco y ruego a los ángeles porque este día termine pronto...
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  e nuevo el asiento trasero del coche me da la bienvenida, las esposas y la venda en los ojos. Estos vaivenes de estatus y emociones están minando el poco sentido común que me queda. Es frustrante que pase de estar en sus brazos y me regale un orgasmo a volver a modo rehén y sin privilegios esposada en la parte trasera del coche. Así llevo todo el día: ahora arriba, ahora abajo, una de cal, dos de arena…


  El coche se detiene y doy por hecho que hemos llegado. Como siempre, León no ha dicho ni media durante todo el trayecto. Abre la puerta y más de lo mismo; me ayuda a bajar y me guía con cuidado hasta llegar al frío y vacío salón carente de muebles (o eso pienso). Me quita las esposas y la venda de los ojos. He acertado; el sofá de terciopelo verde aparece ante mí como cuando lo dejé hace un par de horas.


  —¿Y bien? —le pregunto ansiosa por ver el resto de la casa.


  —No seas impaciente. Ahora te llevaré dónde podrás arreglarte con todas tus comodidades.


  —Necesito mi tiempo si quieres que vaya decente. —Me pongo altanera.


  —Estarás preciosa de cualquier forma —lo dice de manera espontánea.


  Hace que me ruborice.


  Maldita sea, vuelve a dejarme fuera de juego.


  —Agradezco tu cumplido, pero te aseguro que tengo faena. No voy a presentarme en la casa de la duquesa hecha un adefesio. ¿Me llevas ya? Vamos escasos de tiempo. —Me pongo pesada.


  Resopla y se lleva el pelo hacia atrás.


  —Está bien, no quiero que te pongas insolente. —Veo una sonrisa maliciosa en sus labios.


  No replico y dejo que me guíe.


  Me lleva por la supuesta puerta que he entrado con los ojos vendados. Me pongo un poco nerviosa por saber qué me voy a encontrar al otro lado. Mi imaginación vuela y pienso que va a estar lleno de monitores de televisión y agentes secretos controlándolo todo. El pulso se me acelera cuando León abre la puerta y otro chasco para añadir a la lista negra de mi día nefasto. No hay nada. Solo paredes lisas y blancas y una escalera que te lleva a un piso superior y baja al que supongo dónde estará el garaje y el sótano. Una ventana también cerrada a cal y canto y sin entrada de luz natural por ninguna parte, es el único misterio ya conocido para mí. Lo que está claro es que es una especie de chalé o vivienda particular sin nada alrededor. Presiento que estamos aislados de la ciudad y de vecinos indiscretos, por el silencio sepulcral que asedia la casa.


  Subimos por las anchas escaleras y las paredes desnudas enfrían todavía más, el ya ambiente gélido de la casa. El aire acondicionado está a tope y por primera vez en todo el día siento frío. Me froto los brazos de manera inconsciente.


  —¿Tienes frío? —Como siempre se percata de todo.


  —Un poco —le respondo sin darle importancia.


  —Ahora regularé la temperatura. —Sigue subiendo las escaleras.


  No puedo evitar fijarme en su trasero.


  Se contonea delante de mi cara y su culo me ofrece unas vistas maravillosas. Los vaqueros negros le sientan divinamente y lo tiene todo perfectamente en su sitio y muy bien puesto. Tengo la tentación de echarle la mano y comprobar si realmente está tan duro como parece. Ya no tengo frío, un calor repentino se ha apoderado de todo mi cuerpo.


  —¿Te encuentras bien? ¿Estás muy colorada? —Me observa detenidamente.


  «Dios, fulmíname con un rayo y desintégrame»


  —Sí, es que la escalera… —me disculpo muerta de la vergüenza.


  Ladea la cabeza y entorna los ojos.


  —Pensé que ibas al gimnasio…


  —No me analices tanto. Llevo un día de perros y levantada desde las siete de la mañana. Es normal que las fuerzas me fallen —me excuso un poco enojada, pero en el fondo es cierto. Estoy reventada.


  —Entiendo. ¿Quieres que te suba un café y unas pastas?


  —No estaría nada mal. —Es la mejor idea que ha tenido en todo el día.


  Estamos ante un pasillo inmenso y lleno de puertas que supongo que dará a las habitaciones.


  Se para en la primera y la abre. Me invita a pasar y mi decepción es más que evidente. Una enorme habitación aparece ante mí, sí. Pero tan simple y escasa de muebles como el salón de abajo. Tengo que reconocer, que lo mínimo y esencial para poder apañarme… lo tiene.


  Las paredes son igual de blancas y lisas como el resto de la casa. La cama, (un canapé y un colchón) es grande. Solo tiene una mesita y sí hay un tocador con una rústica silla y un espejo. Parece que lo hayan sacado de un mercadillo a última hora. Voy hacia el baño (porque gracias a Dios tiene baño) y mi cara se ilumina al ver la enorme bañera redonda digna de una diosa griega. Sonrío y se me olvida lo cutre que es la habitación, total, espero no tener que dormir en ella.


  —¿Te parece adecuado para una mujer? —dice con sarcasmo dejando la bolsa con mis cosas encima de la cama.


  —El baño lo compensa todo. ¿Puedo usar la bañera? —pregunto emocionada como una niña pequeña.


  —Correc… —se interrumpe él mismo—. Por supuesto.


  Menos mal, algo bueno en todo el día.


  —Gracias.


  —No tienes que agradecerme nada. Disfruta de tu baño y luego mandaré que te suban el café. —Se retira y por fin me quedo a solas.


  La puerta no tiene llave, ni pestillo, ni nada que me dé intimidad. León sigue ejerciendo su autoridad de carcelero y me temo que lo seguirá haciendo hasta que me libere. Aunque ahora no tengo disculpa, me dio la oportunidad de irme libremente y decidí quedarme por voluntad propia, cosa que espero que no tenga que arrepentirme para el resto de mi vida.


  Saco el vestido color burdeos y lo estiro sobre la cama y dejo las sandalias negras en el suelo. Coloco las demás cosas sobre el tocador y me llevo la ropa interior para el baño. Cierro la puerta y empiezo a llenar la gigantesca bañera. Me desnudo y voy al aseo. Dios, que alivio.


  El agua está tibia y me meto en la majestuosa pila de porcelana blanca y el agua empieza a cubrir mi cuerpo. Hay varios recipientes que contienen champú y diversos geles de baño. Tengo que reconocer que se lo ha currado y empiezo a oler los tarros. Me decanto por un champú con olor a vainilla. Me enjabono el pelo y me siento en el paraíso, mientras el jabón empieza hacer espuma entre mis manos y envuelve mi mata de pelo oscuro. El olor a vainilla endulza el ambiente y me empiezo a relajar. Creo que ya está bien lavado y me hundo en la bañera y lo aclaro.


  —Gracias —murmuro por este momento divino lleno de calma y alejada del caos.


  Apoyo la nuca en el borde de la bañera, mientras derramo una buena cantidad de gel con aroma de coco sobre la esponja y empiezo a descender por todo mi cuerpo.


  Se puede ser feliz con tan poco…


  Levanto las piernas y paso la esponja todo lo larga que soy. Me miro las uñas de los pies y frunzo el ceño. Necesito pintármelas y la de las manos también. Recuerdo a mi madre. Ella me enseñó a llevar siempre las uñas de las manos y de los pies perfectas. Tenía un arte para esas cosas. Decía que una mujer siempre debía estar perfecta por una misma. «No te abandones nunca hija. Hazlo por ti y por nadie más». Se emperró tanto, que hasta me apuntó a un curso de maquillaje para que no dependiera de nadie, en caso de algún evento inesperado. ¡Cuánta razón tenía! Era única y valía su peso en oro. Mi madre me educó como a una señorita en toda regla, pero la separación de Carlos me hizo polvo. Solo me esmeraba en estar bien cuando sabía que vendría a verme. Mi madre tenía razón en todo: «Todo ocurre por algo, hasta las cosas malas».


  Me levanto de la bañera y cojo una toalla para secarme. Me envuelvo en ella y tengo que ponerme las pilas. Me enrosco otra toalla más pequeña en la cabeza y me pongo un tanga brasileño de color azul marino sin costuras y encaje en el culete. Lo tenía guardado para Carlos, como no, pero hoy es una ocasión perfecta para estrenarlo. Encima del lavabo, veo que hay crema hidratante para el cuerpo. He traído la mía, pero seguro que esta me vale. Huele de maravilla y tiene un tacto delicioso.


  —¡Las uñas! —exclamo en voz alta y salgo de la habitación en bragas y con la toalla en el pelo en busca del esmalte.


  Me encuentro a León en mitad de la habitación.


  Está ahí plantado mirándome y lleva en la mano una bandeja con una taza de café y pastas. Freno en seco y me pongo los brazos delante de los pechos y la toalla de la cabeza se va al suelo ante la inminente frenada. Mi pelo mojado cae sin control por mi cara. Tengo que soplar para poder apartar los pesados mechones. Me acabo de llevar un susto de muerte.


  —Por Dios, ¿es que no sabes llamar a la puerta?


  Empiezo a moverme incómoda ante su mirada ardiente.


  —No suelo llamar en mi propia casa. Aparte, me hubiera perdido esta impresionante estampa. —Se pasa la lengua por los labios.


  Deja la bandeja sobre el tocador y da dos pasos hacia mí. Mi cuerpo empieza a estremecerse y pide a gritos rebozarse en la lujuria de León o como diantres se llame: pero no hay tiempo.


  —Para. No des ni un paso más —le ordeno a regañadientes.


  Me desafía con una sonrisa que hace que me duela la entrepierna.


  —¿Estás segura? ¿Es eso lo que quieres? —Parece el mismísimo diablo tentándome directamente.


  —Sí —digo sin creérmelo yo misma.


  Parece confundido, pero retrocede con un gruñido ininteligible.


  —Sabes que no voy a hacer nada que no quieras.


  —Lo sé. Por eso quiero que te vayas y te arregles. Necesito prepararme y no podemos perder el tiempo ahora. —Mi seguridad es fingida, por dentro quiero arrancarle la ropa y devorarlo, pero hay otras prioridades.


  —Correcto —lo dice para fastidiarme.


  —¿Ahora puedes darme intimidad?


  Asiente y se va dando un portazo.


  Me desinflo como un globo y voy hacia el tocador.


  Miro el café con entusiasmo y le doy un sorbo. Es la energía que necesito para recargar la batería. Me zampo las pastas y absorbo la cafeína líquida en dos minutos.


  —Justo el chute que necesitaba.


  El resistirme a León, ha fundido mi último cartucho de reservas. Ese hombre me agota mentalmente y me lleva al límite físicamente.


  Rebusco en le neceser y encuentro el esmalte de uñas. No tengo tiempo para hacer milagros, así que opto por un color nacarado natural. Me pongo papel para separar los dedos de los pies y empiezo con mi labor. Mientras se secan, me cepillo el pelo y me lo seco. Mi media melena no da mucho juego para los recogidos, así que opto por echármelo todo hacia un lado y marco unas pequeñas ondas en el lado que va suelto. Así difiero algo del mi pelo liso habitual. Me miro en el espejo y me gusta el resultado.


  —Una cosa menos. —Salgo apresurada hacia la habitación y me pongo el vestido.


  Es una prenda elegante, larga de fiesta en corte evasé y gasa de color burdeos.


  Me marca la cintura, pero no el trasero. Por lo tanto, es el vestido de corte ideal para disimular mis generosas caderas y para hacer la cintura más estrecha y alargar mis piernas. Lleva un increíble escote en pico, lo que me impide hacer uso del sostén y lucir mis espléndidos atributos delanteros. La espalda, con un pronunciado escote cuadrado estiliza mi figura. Me hace sentir muy sensual y femenina. Lo complemento con unas sandalias de tiras de color negro y generoso tacón. Ahora debo de ser tan alta como León.


  —Si me viera Carlos —pienso en voz alta.


  Todavía me falta el maquillaje y las uñas de las manos.


  Saco del neceser mi perfume de las ocasiones. Me lo regaló mi madre y lo tengo como oro en paño: Coco Mademoiselle de Chanel. Me echó unas gotitas en las muñecas, el cuello y en el canalillo del pecho. Aspiro su aroma.


  —¡Perfecto!


  Me maquillo con sombras oscuras para dar profundidad a los ojos y hacer que mi mirada sea más intensa. Los labios sin duda, rojos borgoña. Me pinto las uñas y espero a que se sequen.


  Me paseo por la habitación esperando a que León venga a recogerme. Ahora tengo un dilema en mi cabeza. A ver cómo hacemos para que me saque de casa sin tener que vendarme los ojos. Si no, todo este trabajo no habrá servido para nada. Repaso en el espejo mi reflejo y veo que todo está correcto. Oigo la puerta que se abre a mis espaldas.


  —¡Por mi santa madre! —exclamo en voz baja.


  La perfección hecha humana acaba de aparecer ante mis ojos.


  Se me seca la garganta y me quedo sin sangre que riegue mi cerebro. Creo que toda se ha concentrado en el epicentro de mi tanga. León está soberbio con un traje de chaqueta negro y camisa blanca. Lleva el pelo mojado hacia atrás y el olor a un perfume que no reconozco, me está trastornando la poca inmunidad artificial que he creado hacia él. James Bond a su lado, parece el heladero del pueblo donde me crie. No es apto para mujeres cardíacas. Ante un hombre así, yo misma le suplicaría que me asesinara, con tal de sentir sus manos sobre mi cuerpo. Se me está yendo la olla y no me doy ni cuenta que él está me está mirando con la misma fascinación que yo lo miro a él. Sacudo la cabeza y salgo de mi utopía.


  —Estás radiante —consigue decir él.


  —Tú tampoco estás mal —miento como una bellaca.


  Se adelanta y me coge de la mano.


  Intento mantenerme en pie al sentir su contacto y ese perfume endiabladamente arrasador. Hace que gire sobre mí misma para verme mejor. Siento que me voy a marear ante la mirada tan intensa que tiene clavada en mí.


  —¿Te gusta lo que ves? —oso preguntarle.


  —Correcto —me provoca con su ronca voz.


  Tira de mí y me estrecha entre sus brazos. Dejo de respirar.


  —Prométeme que esta noche tendrás cuidado. No te alejes de mí.


  Sus palabras acarician mi rostro.


  —Vale —susurro como una adolescente.


  —¿Estás segura de querer hacer esto? Todavía puedes decir que no. —Me da la opción de echarme atrás.


  Ya es tarde. León me tiene eclipsada y además quiero hacerlo por mí, por el capitán, por su hijo y por los míos.


  —Estoy segura. —Me reafirmo.


  —Nunca me equivoqué contigo. Siempre has sido especial —quiero preguntar, pero sus labios rozan los míos.


  Es un beso casto.


  Apenas un leve roce que ni llega a mancharle sus carnosos y apetitosos labios, pero fulminan mi voluntad. León hace que mi adrenalina se dispare y a continuación demuele mi ánimo cuando se separa de mí, dejándome al borde del precipicio. De vuelta a la lavadora de las emociones.


  No logro averiguar qué hay detrás del asesino regio e inescrutable. De vez en cuando baja la guardia y veo a otra persona totalmente diferente, esa es la que me tiene enganchada y sé que existe debajo de toda esa percha de macho alfa intocable, pero cuando se expone, enseguida se pone su coraza y no me deja ver más allá de esos ojos azules grisáceos que ahora se han vuelto impertérritos de nuevo.


  —Tenemos que irnos. —Su voz es autoritaria.


  Me matan sus cambios de humor y actitud. ¿Será bipolar?


  Empieza a caminar hacia la puerta y le tiro del dobladillo de la americana. Arquea la espalda hacia atrás y se gira un tanto sorprendido.


  —¿Qué ocurre ahora?


  Me muerdo el labio inferior nerviosa.


  —¿Vas a vendarme los ojos y a colocarme las esposas?


  Abre los ojos como un búho ante mi pregunta. Lo he pillado por sorpresa.


  —Pues no había caído en eso. Es el protocolo a seguir, pero estás tan preciosa, que sería una pena echar a perder todo el trabajo que has empleado en arreglarte y estropearlo con unas vendas. —Me sonríe y me descolocada de nuevo.


  —¿Y cómo vamos a solucionar el problema?


  —Tendré que confiar en ti… supongo.


  La duda me ofende y frunzo el ceño.


  —Pensé que a estas alturas ya te he demostrado que soy de confianza —le reprocho indignada.


  —Nunca se puede confiar ciegamente en nadie. Al final, siempre acaban traicionándote. —Noto el resentimiento en sus palabras.


  —Supongo que tienes razón —admito—. Pero hoy puedes confiar en mí —insisto.


  Me coge de la mano y la electricidad vuelve a recorrer todo mi cuerpo.


  —Estás muy alta. —Me mira directamente a los ojos.


  —Soy una chica que sé estar a la altura de las circunstancias —bromeo.


  —Eres mucho más que eso. —Me aprieta la mano y bajamos lentamente las escaleras.


  Tengo que recogerme el vestido con una mano, para evitar pisarlo y no caerme de bruces.


  Estamos en el rellano que lleva al salón y baja a lo que yo deduzco que está el garaje. Me pone las manos en los hombros y me mira muy serio, de una manera como nunca lo ha hecho antes.


  —Tienes que prometerme que no abrirás los ojos hasta que yo te lo indique. No es un juego, no es una broma y tu vida y la mía dependen de ello, ¿lo entiendes?


  Tengo la piel erizada y el miedo me puede más que la curiosidad. Lo tengo claro como el agua. Bajo ninguna circunstancia, debo abrir los ojos, pero no confío en que pueda hacerlo.


  —Ponme la venda. No la aprietes mucho y el maquillaje no se estropeará.


  Está traspuesto, no esperaba eso de mí.


  —¿Por qué? No lo entiendo.


  —Porque como muy bien has dicho antes, no puedes fiarte de nadie y yo no me fío ni de mí misma. No voy a jugar con la vida de nadie.


  Se queda parado sin reaccionar.


  —León, llegamos tarde. ¿Qué hora es? —le pregunto nerviosa.


  —Las 22:00.


  —Pues véndame los ojos y vámonos, que la fiesta ya ha empezado.


   


   


  22.00 Horas


  
    L

  


  eón va sentado en la parte trasera del coche conmigo. Puedo olerlo y sentir su respiración. Parece un coche más grande, pues llevo los pies completamente estirados y no tropiezan con nada delante. Al poco rato, noto sus manos en mis hombros. Me provoca un escalofrío.


  —Gírate, voy a quitarte la venda. —Obedezco sin más.


  Desata la tira de tela negra de mis ojos y pestañeo con cuidado.


  —¡Vaya! Has tirado la casa por la ventana —exclamo al ver que vamos en limusina.


  —La ocasión lo requiere. —Me toca el mentón con delicadeza y me observa—. Estás perfecta, tu maquillaje sigue intacto. —Sonríe con aprobación.


  Le doy las gracias a mi madre mentalmente de nuevo y miro a través de los cristales tintados.


  —Me imagino que preguntar para quién trabajas, es una pérdida de tiempo, ¿me equivoco? —Pero lo intento.


  León se recuesta hacia atrás y cruza las piernas. Se le ve relajado, a pesar de que vamos hacia la boca del lobo.


  —Nadie nos conoce porque legalmente no existimos. Solo somos un rumor, que llega a los oídos de ciertas personas que creemos conveniente. Por eso no puedo arriesgar a que seas conocedora de algo que no debes saber que existe. Bastante sabes ya. Tenemos que seguir siendo lo que somos.


  —¿Asesinos? —La ignorancia me pierde.


  —Invisibles para el mundo.


  Me deja muda y noqueada.


  La limusina aparca ante una mansión de gran lujo inspirado en el estilo Beaux de origen francés. El color blanco y el buen gusto son la esencia de esta gran casa de lujo. Uno de los aspectos más llamativos que ofrece es su exquisita decoración palaciega es sin duda, su toque de distinción y magnificencia.


  Están llegando limusinas sin cesar y gente ataviada con sus mejores galas. León me ayuda a bajar del coche y me acompaña hasta la majestuosidad infranqueable de la puerta de la mansión. Está hecha con hierro forjado y decorada con un baño de oro. La duquesa ha superado el concepto del gran lujo con nota. Un tío de seguridad nos pide las invitaciones y nos pasa un detector de metales por todo el cuerpo. Me quedo impresionada ante las medidas de seguridad. Pasamos con éxito el examen y entramos a la magnificencia del puro glamur. La opulencia y la elegancia extrema del lugar me abruman. Un salón con lámparas gigantes de cristales brillantes cuelga sobre nuestras cabezas. Una enorme escalera que se curva y se divide en dos, es la reina de toda la casa. Su pasamanos de bronce y oro, tienen unos grabados dignos de una obra de arte. Solo pensar de tocarlos y dejar las huellas sobre él, me parece un sacrilegio.


  Recorro con la mirada la luminosidad de la estancia y me lleva a un mundo pasado, pero con un toque de modernidad. Es una casa fantástica. Los camareros empiezan a danzar con bandejas de canapés y copas de champán. Estoy tan ensimismada que no veo la cara divertida de León. Me sonrojo y bajo la mirada. Un camarero pasa y mi intrépido asesino agarra dos copas de champán al vuelo. Me quedo blanca al ver que es Pit. Me ofrece una y la acepto.


  —Tenemos que averiguar dónde guarda la documentación el coronel —me susurra dándose la vuelta y chocando su copa con la mía.


  —¿Le has visto? —Bebo un sorbo y levanto la vista para curiosear a mi alrededor.


  —Todavía no, pero aparecerá.


  —Me refiero a Pit. Era él, ¿verdad?


  —Ya te dije que Rogelio me ayudaría a infiltrarlo. En cuanto sepamos la ubicación de la caja fuerte, será el momento de su actuación.


  Dos mujeres pasan por nuestro lado y devoran con la mirada a León. Este les hace una leve inclinación de cabeza y les dedica una sonrisa. Se ponen coloradas y se van con unas risitas nerviosas hacia el otro lado del enorme salón.


  —¿Trabajando? —inquiero un pelín molesta. Pit ya es historia en mi cerebro caótico.


  —Interactuando para no llamar la atención. Deberías hacer lo mismo —me dice con sorna.


  Otra vez parece que la nube negra se ha depositado encima de mi cabeza. No empezamos bien la fiesta.


  —¡Querida! —Un grito eufórico me sobresalta a mi espalda y casi vuelco la copa.


  Me giro y veo venir a la duquesa con los brazos extendidos hacia mí. Somos el objeto de toda atención.


  Gloria lleva su pelo recogido en un llamativo moño alto y un vestido largo de fiesta hecho con pedrería y un pronunciado escote en pico, mostrando el estupendo trabajo de Jacobo. El estilo sirena de aquel maravilloso diseño, resalta su espectacular figura. Una espléndida elección para brillar de noche.


  —Gloria, estás radiante —soy sincera.


  —Querida, tú estás guapísima. No te había reconocido tan elegante y con esa compañía tan excepcional. —Le clava la mirada a León.


  —Oh, disculpa. Te presento a Leonardo Rives. Un viejo amigo que está de visita. Te admira mucho y prometí traerle a tu fiesta.


  León le agarra la mano con delicadeza y se la besa.


  —Un placer duquesa. Gracias por permitirme asistir a su fiesta y poder disfrutar de su belleza.


  Dios, eso en otro hombre puede sonar cursi, pero en la voz de León y con esos ojos taladrándote, no hay mujer que lo resista. Es dinamita para las neuronas.


  La duquesa traga saliva y se toca un mechón de pelo que no existe. Lleva un recogido perfecto y no hay margen para los errores con esa mujer.


  —Porque estoy muy enamorada de mi marido, si no, tú no te escapas vivo —le dice sin rodeos.


  Eso es otra peculiaridad de Gloria Martinelli. No tiene pelos en la lengua.


  —Me abruma, duquesa. No puedo compararme con su marido. Es todo un caballero y muy apuesto, por lo que he oído comentar.


  A la duquesa le cambia la cara y pega un trago a la copa de champán. Los ojos le brillan, no sé si por el alcohol o porque está realmente enamorada de su marido.


  —Tengo que reconocer que tienes un atractivo salvaje, pero no cambio a mi marido por nadie —se dirige hacia mí—. ¿Podemos hablar en privado?


  Miro a León y este asiente con la cabeza. Es lo que estaba esperando y lo que predijo Jacobo que sucedería.


  —¡Claro! —Accedo al momento.


  —Mira por donde, te encuentro. ¿Acaso huyes de mí? —Una voz grave y muy masculina se dirige a la duquesa.


  León y yo nos miramos y Gloria se gira para enredar sus manos en aquel hombre alto, rubio, y de inmensos ojos verdes.


  —Mi amor, yo jamás huiría de ti. —Le besa con fervor y él la atrapa entre sus brazos.


  Me quedo encandilada ante la preciosa escena. Me olvido de que el coronel es un tirano, un asesino y un corrupto. Solo veo a un hombre enamorado y me quedo embobada. Además, es guapísimo, parece el mismísimo Brad Pitt en persona.


  Lleva un impecable esmoquin de gala y le queda como un guante. Es un pelín más alto que León y no puedo dejar de sentirme fascinada por el coronel Berenguer. León se arrima y me agarra por la cintura.


  —¿Quieres un babero? —me susurra de muy mala leche.


  Me vuelvo y me encuentro con una mirada furibunda.


  —Solo interactúo. —Le devuelvo la pelota.


  Me aprieta más y nuestras caderas chocan. ¡Quiere marcar su territorio!


  La duquesa se despega de su atractivo marido y lo sujeta de la mano con la misma posesión que reclama León sobre mí.


  —Querido, esta es Macarena Castaño y su acompañante… —se queda en blanco.


  León alarga la mano y se la extiende.


  —Leonardo Rives, un placer. —El coronel le aprieta la mano con firmeza y luego regresa a mí.


  —Encantando señor Rives. Y usted señorita… —Me da un buen repaso—. ¿De qué conoce a mi encantadora esposa? Alguien como usted, no me habría pasado inadvertida.


  Me pongo roja como un tomate. La mano de León se me clava literalmente en la cintura, hasta hacerme daño.


  Veo el temor en los ojos de la duquesa. Menos mal que esa mujer habla por los codos y sé muchos detalles de su vida.


  —Del spa —le contesto sin dudar.


  Gloria respira aliviada y veo el agradecimiento en sus ojos.


  La duquesa va todos los miércoles a un spa con un grupo de amigas a venerar su cuerpo con los mejores cuidados y tratamientos. Estoy harta de escuchar sus recomendaciones del lugar. Me lo conozco prácticamente de memoria sin haber estado allí nunca.


  —Ah, por Dios. Cosas de mujeres, como no. Ahora entiendo por qué no te conozco. —Se ríe mirando a León.


  Este le devuelve una sonrisa forzada y apura la copa de champán.


  —¿Es qué no le interesa las cosas que hacemos las mujeres? —le increpo.


  El coronel chasquea la boca y suelta una carcajada.


  —Por supuesto, pero las cosas en las que se tenga que usar la inteligencia, no en perder el tiempo en cursilerías y aguas termales. No me importa que las hagan, pero no quiero que malgasten mi tiempo en contármelas.


  La cara de la duquesa es un poema. La mía es pura ira contenida. Ese hombre es la arrogancia en persona. ¿Cómo puede estar enamorada de algo así?


  León me aferra porque ve que me envalentono, pero cuando arranco, no puedo frenar.


  —Entiendo. Pero le gusta estar con una mujer preciosa que luzca hermosa. Sabe, eso conlleva muchos sacrificios que debería valorar y no ignorar —me exalto. Lo estoy atacando y eso no procede.


  —Macarena, por favor. —Se enfada la duquesa—. Creo que te estás excediendo en la confianza. No tienes derecho a hablarle así a mi marido —me regaña.


  La estoy cagando. Tengo que arreglarlo rápidamente.


  —Déjala, me encantan las mujeres con carácter. —Su mirada se vuelve turbia.


  Gloria se revuelve y veo los celos en su cara. El coronel bebe champán y me mira fijamente. León está que se lo comen los demonios. Madre mía la que acabo de liar por no tener la lengua atada.


  —Lo siento. Gloria tiene razón —me disculpo sin sentirlo—. Mi separación me ha dejado muy resentida y culpo a todos los hombres por los errores de mi marido. No es justo lo que le acabo de decir. ¿Me disculpa? —Pongo vocecita lastimera y me trago mi orgullo.


  No hay cosa que más me reviente, que dar pena a nadie, pero esto es un caso de fuerza mayor. La tensión de la mano de León se afloja.


  —Querida, no sabía nada. Normal que reacciones así. Claro que te perdona. ¿Verdad, querido? —Gloria me abraza para consolarme. León se aparta y estoy que me corroen las entrañas por ver mi orgullo aniquilado.


  —Todo olvidado. Siento tu situación sentimental. —Mira a León—. ¿No sois pareja, entonces? —pregunta el coronel con curiosidad.


  —Somos amigos —dice León más seco que un estropajo.


  Mi orgullo acaba de irse por el desagüe de la casa. Soy oficialmente una mujer traumatizada por el capullo de su marido, que no asume la separación. En pocos minutos, el rumor se extenderá como la pólvora, y todos los invitados de la fiesta lo sabrán.


  —Ven, vamos a mi habitación. Tengo que comentarte unas cositas. Verás cómo te olvidas de todo esto.


  Miro a León que vuelve a estar relajado. He logrado estabilizar la situación y volvemos al punto de partida.


  —Estaré dando una vuelta por aquí, no te preocupes por mí. —Me anima a que me vaya.


  Me levanto el vestido un poco para no pisarlo y la duquesa me guía a través de las majestuosas escaleras que antes había estado admirando.


  Subimos hacia su habitación. Cuando entro me choca el contraste de color azul. Es un color muy relajante por lo que, sin duda, le pega al estilo clásico de la decoración, que prima por la lámpara de cristales y pasando por las cortinas y los muebles de estilo señorial. Todo salpicado por esas pinceladas de tonalidades doradas sobre el dormitorio, hace que la combinación de estas, con ciertos estampados, le otorguen un toque con mucho estilo, de eso no hay duda. A la duquesa le gusta el oro y quiere dejar constancia de ello.


  Pasamos por delante de la enorme cama y me lleva hasta un clásico sofá de dos plazas color crema. Me indica que me siente y ella va hasta un mueble bar y abre una botella de champán rosado. Sirve dos copas y me entrega una. La duquesa bebe el champán como si fuera agua. Se acomoda a mi lado y empieza a largar por ese piquito de oro:


  —Estoy muy emocionada. Antes de nada, quiero disculparme por el plantón de esta mañana. Mi marido me llamó por un tema personal y era algo de carácter urgente. En fin, que voy a casarme por la iglesia —me comunica la noticia efusiva y emocionada.


  Yo me quedo con lo del plantón y por lo del tema urgente, pero no puedo entrar en detalles personales o volveré a cagarla. Me mata la curiosidad de si ella está al tanto de las actividades delictivas de su marido.


  —¡Felicidades! Pensé que ya estabais casados por la iglesia. 


  Sé que ella es viuda y no tiene impedimentos, pero desconozco el estatus de su marido. Es algo de lo que no suele hablar, ahora que lo pienso.


  Vacía de un trago el líquido rosado y rellena la copa de nuevo. La mía está intacta.


  —Se quedó viudo hace tres semanas. No pretendo parecer una arpía y una insensible, pero ya llevaba divorciado de su ex, hace más de diez años. Intentamos pedir la nulidad, pero nunca nos la concedieron porque ella se oponía, al tener una hija en común.


  Aquello sí que es una sorpresa para mí. Nunca me ha comentado que tuviera una hijastra.


  —No los sabía, nunca me habías dicho nada al respecto. —Doy un trago a la copa y ella vacía de nuevo la suya.


  —¿Piensas que soy una arpía? Le amo con locura. Estamos hechos el uno para el otro y no quiero vivir sin él. Nunca te he hablado de nosotros, ni de su hija, ni su ex, porque es algo muy íntimo para mí. Me da miedo perderlo y de ahí mi obsesión por estar bella y perfecta para él. Solo quiero que tenga ojos para mí.


  Bebe otra copa de champán y la melancolía atrapa sus ojos. 


  Es una mujer insegura y tiene miedo de perder al coronel. Bebe los vientos por él… Y el champán también.


  —No creo que seas una arpía, solo defiendes tu amor —de nuevo soy sincera.


  —Gracias. Necesito que me digas qué puedo hacer para ponerme más guapa y quitarme estas pequeñas arrugas que me han salido en la comisura de los labios. —Pone los dedos en la zona y me señala las inexistentes arrugas.


  Fijo la vista y allí no hay nada. Solo una mácula cara, perfecta como la porcelana.


  —Gloria, no necesitas nada. ¿Tu marido sabe «los retoques» que te haces por él?


  Se levanta como si le hubiera picado una serpiente.


  —¿Estás loca? Él piensa que soy así por naturaleza. ¿Cómo voy a decirle que estoy operada de arriba abajo? Tengo cincuenta años y aparento treinta. Y así es como debe seguir siendo. —Se tambalea un poco, pero rellena otra copa.


  —Si estoy de acuerdo contigo, no te enfades. Pero esos contratos de confidencialidad que nos haces firmar, si los encuentra, se enterará de todo. —Le tiro la caña.


  Echa una carcajada con aires de superioridad. Definitivamente está como una cuba.


  —No soy idiota, los tengo en la caja fuerte. —La miro incrédula.


  —¿En la caja fuerte? —repito como si no hubiera oído nunca esa palabra.


  —Ay, sí. ¿Es que nunca has visto ninguna? —La borrachera le hace perder el norte, y yo me aprovecho de ello.


  —Pues la verdad es que no. Y no veo ninguna por aquí. —Me hago la tonta.


  —Ven.


  Me hace una seña con la mano y se contonea hacia los lados, camino del baño. Bueno, llamar baño a aquel inmenso paraíso del relax, es quedarse corta.


  Mas se asemeja a las termas romanas en escala menor. Allí hay un jacuzzi gigante, sauna, baño turco y todo lujo de dispositivos y artilugios creados para el bienestar personal. Abro la boca del asombro y me quedo admirando la maravilla allí creada. Hasta hay dos camillas para recibir masajes. Se me hace la boca agua.


  —¿Macarena? —La duquesa me llama y rompe la ensoñación que empezaba a crearse en mi cabeza.


  Miro como del jacuzzi abre una puerta secreta y ante mí aparece la caja fuerte.


  —¡Increíble! —exclamo.


  Jamás imaginaría un lugar así para esconderla. El pelirrojo no la encontraría en mil años.


  —¿A que es un lugar original? —dice orgullosa.


  —Y tanto —ratifico.


  —Pero no se lo digas a nadie. —Se frota la cabeza.


  —Pero si lo guardas ahí, tu marido puede encontrarlos.


  Suspira de nuevo. La estoy agobiando con mis preguntas.


  Cierra la tapa y vuelve a por su copa de champán.


  —Niña, de verdad. ¿Crees que soy tan ingenua? Ni siquiera sé porque te estoy enseñando todo esto. —Vuelve a tocarse las sienes.


  No quiero que pierda la confianza en mí y necesito que siga hablando. Su borrachera es un punto a mi favor.


  —Jamás diría que eres tonta. Creo que eres la mujer más inteligente y hermosa que he conocido, por eso tu marido te admira tanto. Tiene mucha suerte de casarse contigo de nuevo —las palabras salen a borbotones de mi boca.


  Aguanto la respiración y Gloria esboza una sonrisa complaciente.


  —Lo sé. Yo no soy tan paranoica como él, por eso me eligió. Dice que soy su bálsamo y calmo sus ansiedades. —Lo recuerda en su mente y los ojos le brillan.


  —Eres única. No entiendo porque tu marido es un paranoico, lo veo una persona extraordinaria. Lo que dije antes, no tiene perdón. Quizás la envidia me cegó al veros tan felices. —Sigo dándole aceite hasta que resbale del todo.


  —No te disculpes, todo el mundo nos envidia cielo. Es un paranoico porque el lleva sus secretos de estado colgados al cuello. Hasta ahí su fijación, esa caja fuerte solo la utilizo yo. Julio lo lleva todo en un pendrive en forma de bala. No se saca la cadena ni para ducharse.


  —¡Madre mía! —exclamo horrorizada de verdad.


  —Hasta ese punto llega. Se cree que la nación depende de él y eso que ya no ejerce desde hace años. Solo acude a actos benéficos y las fiestas de alta sociedad —suspira—. Pero yo le hago creer que sigue siendo un todopoderoso del ejército, cuando solo es una cara bonita.


  La cabeza me da vueltas. Necesito hablar con León.


  Es demasiada información la que tengo y no son buenas noticias. Miro a Gloria y siento pena de ella. Realmente no sabe con quién está durmiendo. Desde luego que, con Brad Pitt, no. Miro el reloj que tiene encima del tocador.


  Las 23:00…


   


  23:00 Horas


  
    D

  


  ebo bajar y avisar a León de todo lo que me ha contado. Estoy atacada y empiezo a no dar pie con bola. Mala señal. Tengo que mantener la calma y los nervios templados o la cagaré como siempre. La duquesa ha cogido carrerilla y no para de hablarme de su inminente boda con su falso coronel de pacotilla. Que si los reyes van a venir a la boda, que si su hijastra irá de dama de honor…


  Al nombrarme a la hija del coronel soy toda oídos. Siento un poco de remordimientos por aprovecharme de una persona que está totalmente ebria y, en parte por mi culpa. Yo la he animado a beber sin cesar. Pero me muero por saber más de la relación de la hija del coronel. ¿Será pequeña como los míos?


  —¿La hija de tu marido es menor? —pregunto no tan inocentemente, aunque ella eso no lo sabe.


  —¿Minerva?


  —Si ese es su nombre… —Me encojo de hombros.


  —Claro, claro. No te lo había comentado. Tiene 25 años y sale con un abogaducho que trabaja para mi marido que le saca quince años. Una relación sin futuro para mi punto de vista, aunque ella está muy colgada y ya piensan en boda, hijos y todo eso. —Hace un gesto de desdén con la mano.


  —Bueno, el amor no tiene edad. Si se quieren, tendrán que probar y saber si les va bien juntos —digo con nostalgia.


  —Ya se verá con el tiempo. —Es tajante.


  Me ha vuelto a liar con la conversación.


  —Gloria, mi amigo estará desesperado abajo esperando a que regrese. Tengo que volver con él. —Le miro con una súplica en la cara.


  —Querida, dudo que tu amigo esté desesperado por nada. Con esa cara y ese cuerpo, estará más que sobrado de compañía femenina. —Da un sorbo al champán—. No te lo tomes a mal, por favor.


  Pues muy bien no me sienta.


  —Por supuesto —miento—, pero voy a bajar de todas formas, con tu permiso.


  —Te acompaño querida.


  Da unos pasos y se tambalea hacia los lados. No está en condiciones de bajar las escaleras. Se sujeta a mi brazo para no caerse.


  —Gloria, creo que debería quedarte en la habitación un rato a despejarte. Beber mucha agua y descansar. No creo que sea buena idea que te vean así.


  Su primer instinto es fulminarme con la mirada ofendida.


  —¿Me estás llamando borracha?


  —No, pero creo que has bebido demasiado y no es bueno que tu marido te vea en esas condiciones. Túmbate en la cama, tápate y bebe mucha agua. En un rato te encontrarás mejor. Pasaré a verte en una hora.


  Se echa en la cama y la ayudo a colocarse de lado. Oigo que solloza.


  —Van a murmurar, ¿qué va a pensar mi marido de mí si se entera?


  Le acaricio el hombro y la tranquilizo.


  —Le diré que te duele la cabeza. Que te he dado un calmante y que necesitas descansar un rato. Yo me ocupo. Dentro de una hora subiré y verás como ya te encontrarás mejor. Tú procura beber mucha agua.


  Me agarra la mano y me da las gracias.


  No puedo evitar sentirme fatal por dejarla en aquel estado, pero si bebe y se mantiene tapada, se le bajará la cogorza. Salgo de la habitación a toda pastilla y me paro en lo alto de la escalera. Echo una ojeada hasta que localizo a León bebiendo champán y hablando con una chica de larga melena hasta la cintura y cuerpo de escándalo. Sonríe y se le ve en su salsa.


  —Interactuando —rumio con ironía.


  Me recojo el largo vestido color burdeos y empiezo a bajar las escaleras a toda velocidad.


  Voy como una yegua desbocada y los tacones no me facilitan la tarea de ir más rápido. El salón está a rebosar de gente y suena de fondo Secrets de One republic. Muy oportuna. No hay hora del día que no me depare alguna sorpresa desagradable el caprichoso destino. No podía faltar la de ahora.


  Me tropiezo y cierro los ojos para no ver la caída inminente que me espera delante de todo el mundo. Ya me imagino una nariz rota, un ojo morado o las dos piernas partidas en mil pedazos. De mi orgullo: mejor ni hablar. Mis pies abandonan el suelo y solo sé que me espera de lo malo lo peor. Escucho un grito ahogado de una mujer. Parece que alguien ha puesto el tiempo a cámara lenta. Me resisto a abrir los ojos. Sigo volando y otro grito de un hombre retumba en mis oídos: «Cuidado».


  Aterrizo, pero no donde yo me imagino que voy a caer.


  —¡Te pillé! —Oigo una voz que me encanta y unos brazos que me sujetan.


  No sé cómo ha podido llegar tan rápido, pero León me ha cogido en el aire y evita mi fatídica caída.


  Los aplausos estallan a nuestro alrededor y el bochorno es descomunal. Hundo mi cabeza en su pecho para esconderme de las miradas curiosas, pero él me pone en pie y me coloca bien el pelo y el vestido.


  —¿Se puede saber adónde ibas con esa velocidad escaleras abajo? —me regaña.


  Lo miro anonadada y enseguida me revelo.


  —Venía a traerte noticias. Tengo información importante que no puede esperar —le espeto.


  —Nada es más importante que tu vida, ¿lo entiendes? —Me desarma.


  Nos miramos y el tiempo se detiene.


  León acaba de freírme el cerebro con una de sus frases y su mirada hace que entre en ebullición. Se me olvida lo que tengo que contarle, ahora solo estamos él y yo… Pero no dura mucho ese momento, enseguida me hace volver a la realidad.


  —¿Qué has averiguado? —me susurra al oído.


  Me coge de la cintura y me saca a bailar.


  Hay que disimular mientras hablamos del tema, y nada mejor que un poco de tortura para mi cuerpo y mis sentidos mientras lo hace.


  —¿Es necesario? —me quejo.


  —¿El qué?


  —Bailar…


  Me aprieta más y noto que tiene una erección. Abro los ojos como platos y mi sangre se vuelve horchata.


  —Muy necesario. —Alarga las palabras al decirlo.


  Baja su mano por debajo de mi cintura y presiona en el nacimiento de mi nalga para juntar su sexo al mío mientras bailamos. Apoyo la cabeza en el hueco de su cuello y suelto un gemido. Mi vestido de gasa lo siente como si estuviera desnuda. Es una débil barrera para la intensidad de la entrepierna de León.


  —No me hagas esto —le suplico jadeando.


  Suena Marvin Gaye con Lets get it on y me está matando con sus movimientos pélvicos.


  —Hacerte qué, ¿esto? —Rota su cadera y me estimula el sexo. Ardo en deseo—. ¿O esto?


  Dios se menea de una manera tan sensual y me tiene tan apretada contra él, que noto su dureza entre mis piernas y va a hacer que tenga de nuevo un orgasmo allí en medio de la pista de baile sin tener que metérmela.


  —Por favor —suplico.


  Ahora para colmo, la canción cambia y Marvin Gaye canta Sexual Healing. Otra vez me están poniendo a prueba y el destino o el demonio juegan conmigo.


  —Déjate llevar, cuando te haga mía de verdad, te haré sentir cosas que ni sabes que existen —me susurra y sus dientes me mordisquean el lóbulo de la oreja.


  Sus manos descaradamente descansan en mi generoso trasero.


  Le da igual que nos miren, yo ya no tengo consciencia de dónde estoy. Solo sé que estoy caliente como una olla exprés y que quiero explotar. Sus labios se deslizan de mi oreja por mi cuello y se acercan a mis labios. Sus manos presionan mis nalgas y su erección se clava en mi sexo que está receptivo y desea devorarlo a través de la ropa. Nunca he tenido un calentón de semejantes dimensiones, ni siquiera cuando era una adolescente. Ningún hombre ha conseguido que tenga un orgasmo con la ropa puesta y León va camino de conseguir el segundo.


  Cuando sus labios se adhieren a los míos y su lengua penetra mi boca sin permiso, el orgasmo me sobreviene. No hay mortal que soporte esta divina tortura. Mi cuerpo se estremece y él me abraza intensamente para evitar que mis piernas me abandonen y aplaca mis gemidos con la profundidad de su ardoroso beso. Dejo descansar mi cabeza en su pecho y él me balancea mientras bailamos. Bueno, baila él, porque yo voy por inercia mientras recupero el aliento.


  —¿Todo bien? —me susurra.


  Otra vez la vergüenza se apodera de mí. No puedo evitarlo.


  Me da miedo levantar la vista y mirar a mi alrededor y sobre todo a él. Salir con León hay que pensar en llevar en el bolso unas bragas de repuesto, porque las mías ahora están inservibles. No me puedo creer que haya vuelto a ocurrir y delante de todos los invitados. Aunque tengo el cerebro hecho papilla por sus demoledoras artes de seducción, recobro un momento de lucidez y me viene a la mente la duquesa.


  —¡Dios mío! León. La caja fuerte. —Me tapo la boca por si lo he dicho muy alto.


  —Tranquila, ¿qué has averiguado? —Sigue bailando conmigo para disimular.


  —Tienes que avisar a Pit. La duquesa tiene una caja fuerte, es de uso exclusivo. El coronel por lo visto es muy paranoico y lleva sus documentos en una USB en forma de bala al cuello.


  —¡Joder! teníamos que haber usado la opción del desfibrilador. —Sus rasgos se endurecen y veo la frustración en su rostro.


  —No te preocupes, algo se nos ocurrirá. —Le doy ánimo.


  —No, Macarena. Ese hombre es peligroso y no es tan fácil arrancarle una cadena del cuello a no ser que lo sedes o lo mates.


  Está enfadado y me aprieta la mano con demasiada fuerza.


  —Tranquilo, en serio. —Intento relajarlo, pero León se está alterando.


  —Tengo que avisar a Pit. ¿Y la duquesa?


  Me muerdo el labio nerviosa y él nota que he hecho algo malo. Siempre que la cago, me muerdo el labio y ya empieza a conocerme.


  —¿Qué has hecho? —pregunta casi con temor.


  —Nada malo —me defiendo—. La he animado a beber y ahora está un poco borracha en la cama. Tenía que sonsacarle la verdad.


  —¡Joder! —Otra vez esa cara.


  —No me regañes. Querías información y la tienes. Ahora en un rato iré a verla. No me eches el puro por seguir tus órdenes —le reprocho.


  —Tienes razón. Lo siento, pero si Berenguer la ve borracha, se va a liar. No soporta que su mujer beba.


  —Pues desconocía ese detalle. No soy una profesional como tú —le espeto.


  Otra vez estábamos enganchados en una discusión absurda. Si León no me da detalles, yo no soy adivina para saberlo todo. Sus cambios de actitud vuelven a llevar al suicidio a mis neuronas.


  —Voy a avisar a Pit, no te muevas de aquí y no la líes —me da órdenes como a uno de sus esbirros.


  Voy a protestar, pero cierro la boca cuando veo venir a Carlos y a la despampanante rubia hacia nosotros.


  León ve mi cara descompuesta y se gira hacia donde tengo la vista clavada. Carlos está igual de sorprendido, quiere escaquearse, pero la rubia me ve y viene directamente hacia mí, ante la cara de gilipollas de mi marido. León se queda a mi lado.


  —¡Qué casualidad encontrarte aquí! —dice la rubia del cementerio.


  —¡Hola! Una casualidad muy grande. —Me cuesta articular las palabras.


  Carlos está atónito y León pétreo como una estatua. Nos observa sin decir nada.


  —¿Es que os conocéis? —pregunta Carlos oscilando la mirada entre ambas.


  La rubia se sorprende ante su pregunta.


  —Cariño, es la mujer de la que te hablé esta mañana. La que me ayudó tan amablemente en el cementerio. ¿Por qué preguntas si nos conocemos?


  —Porque es mi marido —le espeto sin dilaciones.


  Ella abre los ojos como platos y Carlos me fulmina con la mirada.


  —Por poco tiempo. No quería decírtelo así, pero he presentado los papeles del divorcio. Quiero casarme con Minerva.


  —¿Minerva? Eres la hija del coronel Berenguer. —Ahora sí que me acaba de matar del todo.


  —Sí, eso no cambia la situación.


  —Oh, sí. Sí que la cambia. ¿Así que tú eres el abogaducho que trabaja para su padre? Y queréis tener hijos y formar una familia feliz. ¡Maldito hipócrita! ¡Falso! Nunca has estado con tus hijos, por eso me dejaste y ahora quieres seguir procreando cuando a mí me dejaste estéril. —Me estoy envenenando y dejándome llevar por las emociones.


  —Carlos… —Minerva se esconde detrás de él apabullada por mi repentino arrebato de furia.


  Carlos me sujeta de la muñeca y me amenaza.


  —Este no es el lugar ni el momento para hablar de este tema. Firma los putos papeles del divorcio cuando te los envíe y ya lo hablaremos los dos a solas.


  —¿En la cama? —le espeto.


  Me aprieta la muñeca y me zarandea un poco. Tremendo error.


  León agarra la suya y se la aprieta hasta que le crujen los huesos. Abre la mano y me libera de su garra. A todo esto, León lo hace con elegancia y con una sonrisa en los labios sin perder la compostura.


  —Si vuelves a ponerle un dedo encima, tendrán que recomponerte todos los huesos del cuerpo. En cuanto lo de hablar a solas con ella, tendrá que ser con un abogado de verdad delante. Mándale los putos papeles del divorcio que todos estaremos conformes, siempre y cuando la compensación económica sea justa. ¿Estamos de acuerdo? —León sonríe de una manera que te deja helado.


  La cara de Carlos está roja por el dolor y la humillación.


  —No sé quién eres, pero no te tengo miedo. —Chirría los dientes del dolor y se pone chulito.


  León se inclina y le susurra lo suficiente alto, para que yo pueda oírlo.


  —Pues deberías, porque yo sí lo sé todo sobre ti. Hasta tus secretos más oscuros.


  La cara de Carlos cambia por completo.


  —Está bien. —Cede y León le suelta su triturada muñeca.


  Se recompone el traje y Minerva se tira a sus brazos a consolarlo.


  —Ah, una última cosa: en cuanto a lo de esos viajecitos «extra» a su cama, ya me ocupo yo de ellos a partir de ahora.


  Me quedo sin palabras y Carlos enrojece hasta la médula. Le acaba de pegar un repaso en su virilidad, que lo ha dejado eunuco.


  —Te mandaré los papeles mañana —me escupe con odio.


  —Que tengas suerte Minerva, la vas a necesitar. —Soy sincera.


  —No eres la adecuada para darme consejos. Eres una falsa, me engañaste en el cementerio y ahora vienes a mi casa a ridiculizarme. No me extraña que tu hija te odie y me prefiera a mí —dice la hija del coronel.


  León tiene que agarrarme porque por ahí sí que no voy a pasar. Me voy directa hacia a ella a arrancarle los ojos. Con mis hijos no se juega.


  —Habla de tus hijos cuando los tengas, niñata, pero a los míos ni los nombres —me dirijo a Carlos como una hiena—. ¿Dónde están los niños?


  Al principio es reacio a contestar, pero León da un paso amenazante hacia delante y Carlos se amedrenta.


  —Están en el jardín con mi padre. Los quiere como si fuera sus nietos. —Sale en su defensa la rubia de bote.


  El corazón me va a estallar y el cerebro a desintegrar.


  —¿Los has traído aquí? —Mi asombro no puedo ser más grande—. Esto te va a salir caro, Carlos Rivera —le amenazo y salgo con decisión hacia el jardín.


  León viene detrás de mí y me llama varias veces. No le hago caso. Son mis hijos y no voy a hacer caso de lo que me diga. Están con un maníaco asesino y no lo puedo permitir. Hasta aquí llego.


  —Macarena, espera —León me llama, pero lo ignoro.


  Un reloj está dando las 00:00 de la noche.


  Menudo cierre de día que tengo, salgo sulfurada hacia el jardín en busca del que ahora es mi objetivo. No soy la Cenicienta, pero puede que esté a punto de convertirme en algo diabólico.


   


   


   


  00:00 Horas
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  o puedo pensar con claridad. Atravieso el salón como una flecha entre la multitud de invitados. Todos están bebiendo y se dedican a lo mejor que saben hacer. Postureo puro y duro, mientras la prensa se hincha a fotografiarlos en su máximo esplendor de glamur nocturno. Yo voy ofuscada hacia mi objetivo ajena a toda esta parafernalia y, entonces lo veo.


  Allí está.


  Junto la puerta que da directa al jardín. Mis ojos hacen diana en su elegante esmoquin y veo cómo se lleva una copa de un licor oscuro a los labios. Parece whisky. Me levanto más el vestido para dar amplitud a mis zancadas. Logro llegar a mi meta y me quedo como un fiambre, cuando veo que mi hija está delante de él vestida como una fulana.


  Mis neuronas resucitan para volver a tirarse de cabeza a un precipicio. No soportan tantos proyectiles emocionales y menos de este calibre. Mi cerebro es ahora mismo una esponja, que no tiene sangre que absorber. Siento que me pide auxilio a gritos. Allí está Yolanda vestida con un mono negro ajustado, que enseña más de lo que tapa y con unos tacones que le hacen aparentar más edad de la que tiene.


  Mil imágenes (y ninguna buena), recorren a la velocidad de la luz, mi achicharrado cerebro. ¿Es que a este pervertido le van las crías? ¿Es el coronel un pederasta y se camufla en la duquesa? Ay, madre mía. ¿Y si le ha puesto las manos encima a mi hija?


  Tengo la espalda erizada como un gato y siento la necesidad de saltar a arañarlo y vaciarle la cuenca de los ojos con mis propias manos. Mi corazón ni siente ni padece en este momento. Soy una madre-terminator fuera de control.


  —¡Mami! —La voz de mi hijo Pedro desordena más mi caos mental.


  Lo busco con la mirada y viene hacia mí con los brazos abiertos.


  No sé si llorar o sonreír. Estoy pendiente del coronel que ahora se percata de mi intromisión y de la sorpresa de mi hija. Demasiados frentes abiertos y no sé a cuál atender primero. Me decanto por abrazar a mi hijo que se me echa encima.


  —Hola tesoro. ¡Qué guapo estás! ¿Y ese traje que llevas? —Otra vez las mil preguntas vuelven a mi cabeza al ver a mi hijo vestido como un minihombre.


  —Papi y el yayo Julio. —El torrente sanguíneo ha dejado de fluir por mis venas al escucharle.


  —Cariño, tú tienes un yayo, pero no es este señor. Es el abuelo Pedro, por eso llevas su nombre, ¿lo entiendes? —le aclaro a mi pequeño.


  Intento no transformarme en la peor versión de mí y menos delante de mis hijos, pero voy a tener que pactar con el diablo para conseguirlo.


  —Lo sé, pero papi y Minerva quieren que le llame así —Pedro baja la voz.


  La lucecita roja de emergencia que avisa «cuidado: loca a punto de irse la olla», le faltan segundos para que se ilumine como un árbol de navidad. Aprieto los dientes y miro al coronel que viene hacia Pedro y le pone las manos encima de los hombros.


  —Pedro, sigue jugando con tu hermana que tengo que hablar con este señor.


  El piloto en mi cabeza se enciende y estalla en mil añicos.


  —No toque a mis hijos. —Escupo fuego como un dragón.


  El coronel retira las manos del cuerpecito de mi hijo y me mira con los ojos fuera de las órbitas.


  —¿Disculpe? Creo que se confunde señorita. —Su tono es hostil y arrogante.


  Lo aniquilo con la mirada y en mi mente le rompo el vaso en su delicada cara, causándole la muerte instantánea.


  —¡Mamá! —mi hija grita horrorizada—. ¿Estás loca? ¿Qué haces aquí? Solo tienes que venir a fastidiarnos, como siempre. A ver si te enteras de que estamos mejor sin ti.


  Los dardos envenenados de mi hija no hacen más que empeorar las cosas.


  —¿Esto es lo que hace con mis hijos? Les lava el cerebro contra mí y los viste como si fuera adultos. ¿Con qué propósito? No son sus nietos y no van a ser sus juguetes. Son mis hijos y nos son nada suyo, ¡no se lo voy a permitir! —le grito.


  Estamos en el jardín, pero hay suficientes curiosos husmeando, como para girar la cabeza ante mis alaridos.


  Carlos hace acto de presencia y León también. En realidad, no sé si llevan ahí todo el tiempo.


  —Te odio —grita Yolanda y desaparece haciendo pucheros. Se lleva a su hermano con ella, dejándome desarmada.


  —Disculpe señor. —Carlos se pone entre el coronel y yo.


  —¿Esta es tu mujer? ¿La amiga de la mía? —Está furioso.


  —Está muy alterada, se acaba de enterar de mi relación con su hija y no se lo ha tomado demasiado bien. Ya me ocupo de ella. —Carlos le tiene miedo y se refleja en el tono de voz que usa al hablarle.


  Voy a replicar y a mandarlos a freír espárragos. Estoy poseída por la ira y me importa todo una mierda.


  —Ya me ocupo yo —interviene León y frustra mi acto final.


  —Deberían encerrarla en un manicomio y tirar la llave en el océano. Esa mujer está desequilibrada.


  Me revuelvo para protestar, pero León me sujeta de la muñeca e impide que haga tal cosa.


  —Solo protege lo que es suyo. Que tenga un mal día, no significa que el resto de su vida sea así. Otros en cambio, son reconocidos por sus buenos actos, cuando la realidad es muy diferente. No juzguen si no quieren ser juzgados. Caballeros…


  Carlos y el coronel se miran y se callan porque no pueden rebatir el «Zasca» que les acaba de meter León en toda la boca. Acabo de tener un orgasmo mental con esas palabras. León es único y no deja puntada sin hilo.


  Me aleja de allí ante la cara de pavos de aquellos dos, y me vengo abajo moralmente. Yolanda ha sido muy dura conmigo y ese degenerado los tiene bajo su protección. Y yo no puedo hacer nada. Mi marido sale con su hija y es de vital importancia encerrarlo y alejarlo de los míos. Ahora se ha convertido en un tema personal. Estamos en un rincón del salón que apenas hay gente. León me levanta la barbilla y sus ojos están encendidos por la ira.


  ¡Lo que me faltaba!


  —Macarena, has puesto toda la operación en peligro. El coronel es un hombre peligroso y muy astuto. ¿En qué estabas pensando?


  —En mis hijos. ¿Has visto cómo iba vestida Yolanda? Parecía una minifulana. Por Dios, mi madre tiene que estar dándose de cabezazos en la tumba. ¿Qué querías qué hiciese? Hago lo que hace tu amigo el capitán; intentar recuperar a mis hijos. No voy a esperar a que les hagan algo terrible y los maten para actuar.


  Su mirada se suaviza y me acaricia el brazo. Otra vez la piel se me eriza, pero de otra manera, aunque ahora no estoy para juegos eróticos. Tengo la mente en otro lugar.


  —Te entiendo, pero si piensa que sospechas algo… —Su mandíbula se tensa—. Irá a por ti.


  —Que lo intente —digo segura de mí misma—. Así te ahorro el trabajo.


  Me zarandea y me asusto. No entiendo a qué viene eso ahora.


  —No sabes lo que dices. ¿Crees que arrebatarle la vida a alguien es sencillo? Te marca para siempre y no vuelves a ser la misma persona. No digas las cosas a la ligera.


  León sí sabe de lo que habla y entiendo que las palabras son gratuitas y caen en vacío. Le acabo de hacer daño y todo por mi lengua rebelde y sin control. Debería cortármela, echarla en la sartén y freírla vuelta y vuelta. Así estaría en igual de condiciones que mi cerebro. La noche no mejora y el destino sigue jugando en mi contra.


  Busco en el agujero negro donde estoy metida y rebusco entre el caos una solución a la cagada de oso que acabo de hacer. Solo veo oscuridad y una neurona flotando en limbo pidiendo ser rescatada.


  «Ahora no puedo amiga, estás mejor ahí, las otras se suicidan en bucle constante» le digo en mi utopía mental.


  Pestañeo y me toco las sienes. Debo de estar perdiendo el juicio si imagino neuronas flotando y mantengo conversaciones con ellas.


  —¿Estás bien? —León me mira preocupado.


  Y es para estarlo. Al final el coronel va a tener razón y mejor que me encierren en un psiquiátrico.


  De repente la neurona que estaba flotando perdida, rebota en mi cerebro y activa mi memoria.


  —Ay madre, la duquesa. Tengo que ir a ver que se encuentre bien. ¿Y tú has avisado a Pit? Dios, soy un desastre.


  Las palabras me salen atropelladas y mis pies empiezan a ponerse en movimiento. El sistema circulatorio se ha puesto de nuevo en marcha y mi seco cerebro, recibe un torrente de sangre y oxígeno de golpe. Estoy en activo de nuevo.


  —Espera, frena el carro. Miedo me das. —Mi gozo en un pozo. León no deja que avance.


  —Pero tengo que ir —insisto.


  —Sí, sí. Irás en un momento, pero no como si fueras una caja de bombas a punto de explotar. Parece que te hayan puesto una mecha en el culo.


  Hace que me ruborice. No es su manera habitual de hablar.


  —No seas impertinente. —Levanto la cabeza y me atuso el vestido.


  Reprime una sonrisa y me acaloro más todavía.


  —Le dijo la sartén al cazo…


  —¡Basta de meterte conmigo! Tengo que ir a ver a la duquesa. Si se da la vuelta y le sobreviene el vómito dormida, puede ahogarse e incluso morir. No estoy de broma.


  Se asusta y asiente con la cabeza.


  —Está bien. No tardes. Pit ya está al tanto de todo y tenemos que trazar un nuevo plan de cara al coronel. Te espero…


  Levanto la mano y la dejo caer con desdén.


  —Interactuando, lo sé.


  —Pórtate bien y no la líes.


  Exhalo el aire de mis pulmones y me dirijo hacia las escaleras con paso decidido, pero más calmado. No quiero llamar la atención más de lo que lo he hecho hoy.


  De nuevo subo las magníficas escaleras de camino al dormitorio de la duquesa. Solo espero que esté mejor y no añadir otra desgracia a mi lista negra del día. No sé cómo voy a poder mirar a Gloria a la cara. Está casada con el hombre que ahora odio de manera personal, mi marido sale con su hijastra y mis hijos están bajo su dominio. Sobre todo mi hija, que con doce años actúa como si tuviera dieciocho. La han puesto en mi contra y no entiendo qué quieren ganar con ello. Eso es lo que me está devorando por dentro y no sé si seré capaz de sobrellevarlo sin acabar desatando un holocausto.


  Llamo a la puerta y no obtengo respuesta. Un mal presagio revolotea de nuevo por mi cabeza. Entro y respiro aliviada al ver a la duquesa tumbada de lado: tal y como la dejé. Me siento a su vera y respira tranquilamente.


  —Gloria, ¿cómo te encuentras?


  Se mueve perezosamente y se gira hacia mí. Su pelo sigue perfecto. ¡Es increíble!


  —Macarena —sonríe—, ¡has vuelto! Estoy mucho mejor. Este descanso me ha venido de perlas. ¿Cómo sigue la fiesta por ahí abajo?


  —Animada. —Demasiado para mi gusto.


  Intenta incorporarse y la ayudo. Se lleva la mano a la sien.


  —¿Seguro que quieres levantarte?


  —Tengo que atender a los invitados o Julio se enfadará.


  Resoplo al escuchar el nombre del coronel. Por mí que le den morcilla.


  —Seguro que se las apaña. Creo que deberías quedarte tumbada hasta mañana —le aconsejo por su bien.


  En sus ojos me parece advertir una pequeña expresión de pánico, pero hoy ya veo fantasmas por todas partes.


  —No puedo hacer eso. Tú no lo entiendes, Julio es un encanto y lo adoro, pero cuando se enfada…


  La miro un poco perdida.


  —Cuando se enfada, ¿qué?


  Lo voy a averiguar en un segundo, porque el coronel Berenguer entra en la habitación hecho una fiera. Casi arranca la puerta de cuajo.


  —Así que estáis las dos aquí. Menudo par se ha juntado —escupe con arrogancia y desprecio.


  La duquesa se queda de hielo y está blanca como la leche.


  Todas las supuestas arrugas de su cara han desaparecido de lo tensa que se ha puesto. Yo le miro con asco y repugnancia. Ha bebido y está fuera de control.


  —Julio, amor mío. ¿Qué diablos te pasa? —Gloria logra mover los labios y salir de su parálisis espontánea.


  —He venido siguiéndola a ella. ¿Sabes que su marido es el amorcito de mi niña? Me ha montado una buena escena en el jardín por estar cuidando de sus hijos, cosas que ella no hace muy bien, por lo que me han contado.


  «Ay, Dios, que me lo cargo».


  —Me da igual el rango que tengas, para mí no eres más que un miserable, igual que Carlos y todos los de vuestra calaña —le suelto sin miramientos ni respeto alguno.


  —¿Macarena? —chilla la duquesa ofendida.


  Se mueve hacia mí y se tambalea. El coronel se da cuenta de su estado, que no dista mucho del suyo.


  —¿Has bebido? Claro, por eso estabas aquí escondida mientras ella te encubría. —Muestra una sonrisa sardónica que me eriza hasta los pelos de los sitios que no tengo.


  Gloria va hacia sus brazos para pedir clemencia y lo que recibe es una soberana bofetada que la tira al suelo.


  Me quedo atónita cuando veo gimotear a la duquesa como un perro desvalido. Él se mofa y va hacia ella para propinarle más jarabe de palo. Nunca había presenciado algo igual. Gloria yace en el suelo y se protege la cara para la inminente colisión del puño de su marido contra lo primero que pille del cuerpo de su mujer. Mis neuronas resucitan en una revolución bélica, y sin darme cuenta me tiro encima de la espalda del coronel y ambos rodamos al suelo. No puedo permitir que le pegue a su mujer, ni a ninguna otra en mi presencia.


  Suelto un grito de guerra, y mi posesión ya es total. Las horquillas de mi pelo vuelan, mis uñas empiezan a arañarlo a diestro y siniestro y mi vestido se rasga por las patadas que le profiero en aquel enredo de piernas y gasa de color burdeos. El coronel rueda y queda postrado sobre mí. Levanta el puño y lo baja a toda velocidad hacia mi cara, pero giro la cabeza a tiempo y logro esquivarlo.


  —¡Maldita zorra! —gruñe encolerizado.


  —Julio, por Dios, suéltala —grita la duquesa aterrorizada.


  Se distrae para mirarla y doblo la rodilla contra su entrepierna. Por fin la puntería me acompaña y le doy donde ningún hombre quiere recibir nada que no sea más lejos que una caricia.


  Tiembla del dolor y la cadena con el pen drive en forma de bala, asoma por el hueco de la camisa entre el espacio de dos botones. Mis ojos se iluminan, es una locura. Estoy a punto de que me dé una paliza, pero la oportunidad de hacerme con la prueba que lo meta en la cárcel de por vida, es muy tentadora y la tengo justo delante de mí.


  ¡Ahora o nunca!


  Le doy un bofetón que le enfurece más. Viene de nuevo a por mí y me pone las manos en el cuello. Yo se las pongo a él y sujeto la cadena. Empiezo a balancearme, pero dudo si ha sido un buen plan. Me está ahogando. Tiene mucha fuerza y está muy encambronado.


  —A-se-si-no —logro decir a malas penas.


  Parece que se descentra un poco y afloja la tensión. Me mira confuso y es consciente de que se le ha ido la pinza.


  La duquesa llora a todo pulmón y le suplica que me suelte. Está pensativo y parece que se ha evadido a otro mundo. Me impulso y le hago perder el equilibrio. La cadena ya está en mi poder en ese último movimiento y no se ha percatado de nada. Me la meto en un pecho y logro ponerme en pie. Él se ha quedado en el suelo, pero algo inesperado ocurre. Ahora se desfoga con la duquesa. La sujeta por el cuello y la presiona con fuerza. Es un psicópata asesino en potencia. Veo unos palos de golf que parecen muy caros. Cojo el primero que me viene a la mano y me voy hacia él. Lo levanto para atizarle y partirle la crisma a ese cabrón.


  —No. —La duquesa levanta la mano e impide que me lo cargue.


  El coronel ve el gesto de su mujer y la suelta.


  Yo me quedo con el palo de golf en lo alto, a falta de dejarlo caer sobre el contaminado cráneo del coronel y un esbirro menos en el mundo del que preocuparnos.


  Me desafía con la mirada y yo me caliento más de lo que estoy.


  —Adelante, hazlo —me anima el desgraciado.


  Suelto una risa nerviosa.


  —Ganas no me faltan. No me tiente, le haría un favor al planeta.


  —¿Ahora eres ecologista? —Me vacila.


  —Sí, no me gusta la escoria que lo contamina todo.


  Nos sostenemos la mirada en un duelo a muerte.


  —Macarena, por favor. Esto es un asunto familiar, no cuentes nada de lo ocurrido —me pide la duquesa ante mi cara de total incredulidad.


  —Eso es un asunto de la policía. Te ha agredido y a mí también. Es un maltratador y a saber qué más. —Le miro con asco.


  —Por favor, como amiga. Te pido que esto quede entre nosotras. No digas nada, ni vayas a la policía. Te daré lo que quieras.


  Estoy alucinando.


  Casi nos mata a las dos y lo sigue defendiendo. Hay cosas que se escapan a mi lógica. No puedo entenderlas por mucho que intenten explicármelas o adornármelas. Me hubiera cargado al coronel sin dudar. Ya pensaría luego las consecuencias, pero ese cabrón, hoy merece morir.


  —No quiero que os acerquéis a mis hijos ni que su hija los envenene más contra mí, o si no esto se sabrá. No es negociable. Y Gloria, búscate a otro que te arregle la cara.


  Salgo de aquella habitación infernal y me da igual lo que ocurra a partir de ahora.


  Solo quiero marcharme de esa mansión de lujo y oro y sin embargo tan pobres en lo más importante. Viven en la opulencia porque carecen de sentimientos y desconocen el amor de verdad, el que no te pone condiciones ni exigencias. Yo se las puse a mi marido y la cagué. Pero fue la única condición lógica que existe. El querer estar con él, porque nunca tenía tiempo para nosotros. Al fin y al cabo, una condición.


  Me voy en busca de León y no soy consciente de mi aspecto hasta que la gente empieza a mirarme y a murmurar. Cuando llego al salón, León aparece y su mirada es de incertidumbre.


  —¿Qué te ha pasado? Por Dios, ¿quién te ha hecho esto?


  Sus dedos rozan mi cuello. Imagino que lo tendré como mínimo rojo o morado por la caricia del coronel.


  —Tu amigo el coronel, se ha enzarzado a zurrarle a la duquesa y por meterme en el medio, he cobrado yo también. Hoy es mi gran día, ¿recuerdas?


  —Voy a matar a ese hijo de puta. —León empieza a caminar en busca de su presa, pero le cojo del brazo y le paro.


  —No.


  —¿No? Te dije que no permitiría que te hicieran daño.


  —Bueno, todo ha sido por una buena causa, pero ahora sácame de aquí y te lo explico. Por cómo me mira la gente, me ha dejado para el arrastre. —Intento sonreír.


  Mi asesino favorito me acaricia la cara, el pelo revuelto y el cuello.


  —Para mí siempre estás perfecta.


  Estoy demasiado cansada para ruborizarme.


  —¿Qué hora es?


  —La 01:00 de la madrugada —dice mirando su espectacular reloj.


  —Sácame de aquí, León. Por favor.
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  ubo a la limusina, agotada mentalmente por todo lo que he tenido que soportar en la maldita fiesta. El secreto más importante del coronel descansa sobre uno de mis pechos, pero no tengo ganas ni fuerzas para contárselo a León. Apoyo mi cabeza en su hombro y cierro los ojos. Los párpados me pesan dos toneladas y mi cabeza ya no da para más.


  —Macarena, me sabe mal después de todo lo ocurrido, pero tengo que ponerte las esposas y vendarte los ojos. —La voz de León me suena en el quinto pino.


  —Hmmm —ronroneo, pero yo ya he caído en los brazos de Morfeo.


  Veo a mis padres en la casa del pueblo. Mi madre está resplandeciente con un vestido amarillo y flores rojas. Es verano y nos prepara limonada. Mi padre la sujeta de la cintura y le da un beso en los labios. Ella se aparta ruborizada y le riñe que no haga esas cosas delante de nosotras. Se la ve feliz y joven y mi hermana y yo bebemos esa deliciosa limonada.


  —Macarena, vamos a jugar al columpio. —Mi hermana tira de mí y me lleva hacia el jardín.


  Janet se monta y empieza a chillar de alegría.


  —Más fuerte, empuja más fuerte —me dice mi hermana emocionada cada vez más alta en el columpio.


  Siento que la felicidad me embarga y yo también quiero subir al columpio.


  —Ahora me toca a mí —le exijo a mi hermana.


  Nos intercambiamos y ella empieza a empujarme y disfruto de ese balanceo de mi infancia.


  Sonrío y la brisa azota mi cara cada vez que el columpio sube y baja.


  —Más fuerte —susurro.


  El balanceo me gusta, pero ha dejado de ser intenso y va demasiado despacio.


  —Más fuerte —insisto.


  —Cielo, no me digas esas cosas que uno no es de piedra. —La voz de León me devuelve al mundo real.


  Abro los ojos y está subiendo las escaleras conmigo en brazos. Miro a mi alrededor aturdida y pestañeo para espabilarme. Estamos de nuevo en la casa y me lleva a la habitación amplia y cutre, donde antes me he cambiado para asistir a la fiesta.


  —¿Me he quedado dormida? —pregunto lo evidente.


  —Como un bebé, aunque parece que tenías unos sueños más de adultos. —Su sarcasmo me hizo enrojecer.


  Mis brazos están alrededor de su cuello y me sujeta como si pesara una pluma.


  —Ya puedes soltarme —le digo incómoda—. Y no estaba soñando nada de lo que estás pensando.


  León me ignora, abre la puerta de la habitación y la empuja con el pie.


  —¿Cómo sabes lo que estoy pensado? —Muestra una sonrisa burlona.


  Me revuelvo y logro soltarme de su amarre. Me enderezo el vestido hecho trizas y le miro a los ojos.


  —Porque todos los hombres pensáis en lo mismo.


  Se queda parado y su semblante se vuelve sobrio. Mi comentario ha estado fuera de lugar, pero vengo muy quemada con el tema de mi marido y el coronel.


  —Ya te dije que no está bien medir a todo el mundo por el mismo rasero. No me conoces Macarena, así que, por favor no me juzgues.


  —Lo siento. Estoy agotada y la cabeza me va a plazos.


  Voy hacia la cama para sentarme, cuando paso por delante del espejo del tocador.


  —¡Dios mío! —exclamo horrorizada al ver mi imagen.


  Tengo el pelo hecho una maraña y varios verdugones empiezan a asomar en el cuello y en los brazos. Me arrimo más para verlos con detalle y la impotencia y la rabia me invaden. Me tapo la cara para no ver el desastroso reflejo de mi lamentable aspecto. Rompo a llorar de lo patética que me siento. Noto las manos de León sobre mis hombros y eso no hace más que aumentar mi rabia y mi vergüenza.


  —Pagará por lo que te ha hecho. Te lo prometo —me susurra con dulzura y resentimiento al mismo tiempo.


  Algún cortocircuito se produce en mi cabeza, que el contacto de León me altera.


  —¡No me toques! —Me aparto de él con brusquedad.


  Sin embargo, hace caso omiso de mis palabras y me abraza más fuerte que nunca. Intento librarme de sus brazos, pero él no cede ni un milímetro. Se limita a abrazarme y a consolarme.


  —Suéltame por favor. No ves que soy patética. —Sollozo y restriego mi cara contra su pecho.


  Me separa y me pega una sacudida que casi me disloca el cerebro.


  —No vuelvas a decir eso en la vida. —Su enfado es real.


  Mis ojos están abiertos como platos. Me asusta cuando se pone en modo asesino.


  —Es la verdad. Mi marido me engaña y mi hija me odia. Casi me violan, me secuestran y ahora por poco me matan. ¿Soy o no soy patética? Atraigo las desgracias como la mierda a las moscas. Deberías pegarme un tiro y el mundo estaría mejor sin mí. —Estoy hecha polvo y tengo la moral por los suelos.


  —¡Macarena! —el grito de León me sobresalta—. Cállate o te amordazo. No voy a consentir que te humilles de esa manera. ¡Tú, no! —Me señala con el dedo dándome un aviso.


  Empieza a moverse nervioso dando grandes zancadas por la habitación. Se quita la chaqueta y afloja el nudo de la corbata.


  «Dios, pero que guapo es cuando se pone así». Pero ¿será posible? ¿Otra vez? «Toc, toc» ¿No querías pegarte un tiro? Entonces… ¿Qué haces mirando con cara de vicio a ese hombre?


  Meneo la cabeza para que mi conciencia y mi libido dejen de discutir. La tensión de hoy y la falta de sueño están provocando un maremoto de células atrofiadas y descontroladas en mi cerebelo. Necesito una ducha urgente para despejar la cabeza y sacarme la esencia del coronel del cuerpo. ¿Cuántas duchas llevo hoy ya?


  Me levanto y rebusco en la mochila ropa limpia. ¡Bien! Bragas limpias, por favor. Unos vaqueros, el sujetador y una camiseta. Me encamino hacia el baño y León se detiene.


  —¿Qué haces?


  Pongo los ojos en blanco y dejo caer los brazos a lo largo de mi cuerpo. Me temo que va a ser una noche larga.


  —Voy a ducharme, necesito despejarme porque… me imagino que esto no ha terminado, ¿me equivoco?


  Niega con la cabeza y se echa el pelo hacia atrás. Otra vez la libido se me dispara y tengo que huir de León. Me encierro en el baño y me meto debajo de la ducha.


  Mientras el agua cae sobre mi magullado cuerpo, me enfado conmigo misma por no poder controlar mi instinto de querer tirarme encima de León. Me siento frustrada y avergonzada porque es demasiado hombre para mí: y más ahora, después de cómo me ha arreglado el cuerpo el coronel. León es tan perfecto, con ese cuerpazo, esos ojos y ese…


  —¡Joder! —Tiro la esponja al plato de la ducha de la vergüenza.


  Pero si ha hecho que tuviera dos orgasmos simplemente con rozarme y con la ropa puesta. Parezco una solterona desesperada y salida que se va por la patas ante el primer tío bueno que le pone la mano encima.


  —Diossss… —Pego la espalda contra la pared de la ducha y me tapo la cara.


  «Seguro que piensa eso de mí». Madre mía, no puedo salir y mirarle a la cara. ¿Cómo no me he dado cuenta antes? Siente lástima y me necesita para su propósito y por eso es cortés conmigo.


  —Joder, joder, joder. Imbécil, idiota, tonta del culo. ¿Cómo no he caído antes?


  Salgo de la ducha, me coloco unas bragas de encaje blanco y me seco el pelo a toda prisa.


  Estoy nerviosa como un flan y la palabra vergüenza se queda corta para describir lo que se me pasa por el cuerpo y la cabeza. Solo quiero entregarle la cadena del coronel, irme a mi casa y llorar tres meses seguidos. Con un poco de suerte, puede que me alcance un rayo de camino y me fulmine.


  No atino a encontrar nada. El vestido de gasa está en el suelo y le doy una patada del asco y la rabia que me recorre por las venas. Tengo tan mala fortuna que mi pie se estrella con el bidé. Veo las estrellas y suelto un alarido que retumba en las paredes del baño. Me siento en la taza del retrete y me sujeto mi pobre y magullado pie, que palpita de puro dolor.


  —¡Mierda! —Hago presión en el pie para calmar el dolor que late descontrolado como mi corazón.


  León aparece en la puerta del baño sobresaltado y mi humillación sigue subiendo en la escala de Richter. Estoy a punto de alcanzar niveles legendarios o más bien apocalípticos, creo que mi baremo acaba de alcanzar el nivel diez.


  —¿Qué ocurre? ¿Por qué has chillado? —De repente se queda plantado ante mi ridícula estampa.


  Allí estoy yo, Macarena Castaño. La viva imagen del antimorbo.


  Una mujer doblada de dolor en bragas agarrándose un pie, mientras sus enormes pechos cuelgan rozando la tapa del wáter. Menos mal que el pelo me cuelga delante del rostro y oculta el intenso rubor que tiñe mis mejillas. Mis células del sistema nervioso se activan y ponen en movimiento mi lengua paralizada por el bochorno colosal que tengo encima.


  —Por Dios, ¡sal de aquí! —grito desesperada.


  Pero León siempre hace todo lo contrario a lo que le digo.


  Se acerca muy lentamente y se levanta los pantalones levemente, para poder ponerse de cuclillas a mi lado. Lo miro boquiabierta cuando coge con suavidad mi pie y empieza a masajearlo con destreza. El dolor empieza a menguar y yo le miro fascinada.


  —¿Mejor así? —me pregunta sin dejar su labor de experto masajista.


  —Mucho mejor —arrastro las palabras con dificultad.


  —Estás muy alterada. Sé que ha sido un día muy difícil, pero tienes que intentar tranquilizarte. No voy a permitir que ese desgraciado toque a tus hijos. Confía en mí. —Sigue masajeando mi pie, pero sus palabras no me tranquilizan.


  Eso me recuerda que tengo que entregarle el colgante con la información del coronel. Cuanto antes lo atrapen, antes mis hijos estarán a salvo de esa alimaña.


  Libero mi pie de sus caricias mágicas y me envuelvo con una toalla. Estar en pelotas delante de León no es algo que me haga sentir cómoda, aunque a él parece darle igual. Cada vez estoy más segura que los orgasmos regalados fueron por caridad y empiezo a sentirme de nuevo mal conmigo misma y necesito regresar a casa y alejarme del influjo sensual de León. Ya he tenido bastante con la humillación de Carlos, para sumar la del asesino misterioso.


  —¿No te gusta mi masaje?


  Parece molesto y sorprendido.


  —Sí, pero hay cosas que tienen más prioridad que un pie magullado.


  Evito su mirada, aunque puedo notarla. Está molesto.


  Rebusco entre el vestido de gasa color burdeos que sigue en el suelo y en el escote está el colgante con forma de bala del coronel. Me yergo y lo hago balancear delante de su cara, como él hizo con mis llaves en la puerta de mi piso. Abre la boca pasmado y sus ojos se iluminan como un castillo de fuegos artificiales.


  —¡Lo has conseguido! —exclama anonadado—. Lo has tenido todo este tiempo y nosotros rompiéndonos los cuernos de cómo poder acceder de nuevo a ese hijo de puta. ¡Eres maravillosa!


  Viene hacia mí y me levanta en brazos. Gira sobre sí mismo y la cabeza me da vueltas. Está loco de contento y yo desorientada como un camello en el caribe. Me planta un beso en los labios y a mi corazón le entran extrasístoles.


  —No te muevas de aquí. Ahora vengo. Eres el ser más maravilloso que he conocido en mi vida. Nunca me equivoqué contigo.


  Sale del cuarto de baño con el colgante a toda prisa, y a mí me tiemblan las piernas de tal manera, que tengo que sentarme de nuevo sobre el retrete. ¿Y ahora qué?


  Mi cerebro ha entrado de nuevo en conflicto y León ha revolucionado hasta mis chacras. Ya no sé qué pensar. Estos momentos de subidón que le pegan, a mí me descolocan emocionalmente y me hacen dudar hasta de mi DNI. No puedo soportarlo más y debo alejarme de él, por el bien de mi salud mental. Eso sin contar los calentones que me proporciona y que necesitaría imperiosamente comprar bragas a destajo. En la vida me había pasado algo igual con un hombre. No puedo ir como una adolescente mojando las bragas, cada vez que ese hombre me arrima la cebolleta.


  —Por Dios. —Me tapo la cara de la vergüenza al recordarlo.


  ¡Qué pensaría mi hija de mí si supiera estas cosas de su madre! No, no puedo permitirlo. León es una mala influencia para mí. Definitivamente.


  Ya tiene lo que quiere, y ahora es absurdo que esté aquí retenida, aunque sea por propia voluntad. Ya no tiene que fingir más conmigo y puede librarse de mí para siempre.


  Me pongo el sostén blanco que hace juego con las braguitas y me enfundo la camiseta. Me miro al espejo y echo una ojeada a los cardenales que me ha dejado de recuerdo el maldito coronel. Se pueden definir claramente las huellas de sus dedos tatuadas en mi cuello. Me acaricio la zona y hago un gesto de desagrado. Siento ganas de matarlo.


  —¡Maldito cabrón! —escupo hacia el espejo.


  Estoy tan ensimismada en mi odio, que no me doy cuenta de que mi asesino favorito, está detrás de mí observándome. Hace un movimiento y por el rabillo del ojo, y entonces me percato de su presencia. Me vuelvo sobresaltada llevándome la mano al pecho.


  —Lo siento, no pretendía asustarte, solo te admiraba. —Su voz es cálida y sensual, pero yo, ya no me lo creo.


  —¿Está todo lo que queríais en el pendrive? —Intento cambiar la dirección de la conversación.


  —Está encriptado, todavía es pronto para saberlo, pero eso es buena señal. Nuestro equipo de informáticos está trabajando en ello. Pronto ese hijo de puta pagará por sus crímenes y se habrá hecho justicia.


  Su mandíbula se tensa al hablar del coronel. Le tiene ganas, y para él también es algo personal.


  —Bueno, pues creo que ya me puedes llevar a mi casa. Yo ya he cumplido con mi parte —le digo sin mirarle a la cara. No quiero caer en esa mirada azul grisácea.


  Aunque sé que lo hace por trabajo, no soy tan fuerte para resistirme a sus encantos, pero luego no soportaré el bochorno y no quiero estar flagelándome el resto de mi vida por ser una blandengue ante un tío imponente que me quiere pegar un polvo por compromiso laboral. Eso sería el haraquiri oficial para mi autoestima y orgullo como mujer.


  —No quiero dejarte ir hasta que extraigamos la información de ese pendrive. Quiero saber que estarás a salvo y segura.


  Soplo el flequillo de mi pelo y pongo cara de cansada. Parece que esto no se va a terminar nunca.


  —Pues entonces podré dormir un poco por lo menos —lo digo sin mucho afán, porque la verdad no tengo ni pizca de sueño. Lo único que quiero es librarme de él.


  Como no responde, me obligo a levantar la mirada y me encuentro a un León con los ojos encendidos y clavados en mi cuerpo. El corazón empieza a latir con violencia dentro de mi pecho.


  «Por favor, no. No me hagas esto. Mamá, échame un cable o todos los de la red eléctrica…»


  —¿Seguro que quieres dormir? —Su voz es aplastante.


  Reculo hacia atrás hasta tropezar con el lavabo. Tengo que ingeniarme algo para borrarle esa sonrisa de los labios que hace que mis bragas estén a punto de incendiarse.


  —León, no hace falta que finjas más conmigo. Ya tienes lo que querías, deja el juego de seducción para otra que te ponga más. Ya sabemos que yo no soy tu tipo. Te libero de quien te haya dado la orden. He hecho lo que hecho porque he querido y…


  No puedo terminar la frase.


  León en dos zancadas se pone a mi lado y me tapa la boca con la mano para que no siga hablando. Sus ojos resplandecen como si le hubieran echado contraste azul en la sangre. Nunca los había visto brillar tan intensos. Mi sangre se ha licuado tanto, que como me pinchen, me desangro en tres segundos. Me tiene atrapada con su mirada y no sé si quiere matarme o besarme.


  Hace lo segundo.


  Saca su mano de mi boca y sus labios van directos hacia los míos. Intento evitar que eso suceda, más que nada por mi integridad física, pero él me sujeta por la nuca y me gira la cabeza obligándome a aceptar su cálido beso. Sus labios presionan los míos con suavidad, pero enseguida se enciende en un efusivo morreo, donde su lengua entra en mi boca y empieza a dejarme tonta de remate. Noto como su barba me raspa en la barbilla y mis labios empiezan a hincharse ante su impetuoso beso interminable, pero su mano en mi nuca y su cuerpo presionando el mío, me dejan totalmente indefensa ante él.


  Necesito aire o perderé el conocimiento. León está fuera de sí y me tiene caliente como el motor de mi viejo coche. Estoy a punto de pedir que me lleven al taller a que me den un buen repaso y necesito que el mecánico sea León.


  —Despacio, me ahogas.


  Consigo separarme de él, pero solo el tiempo necesario para aspirar una bocanada de aire.


  León me separa las piernas y pega su entrepierna a la mía, que ahora está incandescente.


  «Por todos los dioses divinos habidos y por haber»


  Está duro como el acero y hace presión sobre mi sexo, que ahora mismo es como un tiburón que quiere abrir la boca y devorarlo entero. Apoyo la cabeza en su hombro y dejo escapar un gemido de desesperación. Es imposible luchar contra un titán del sexo. Me rindo. ¡Viva la humillación y la flagelación eterna!


  —Mírame Macarena —me pide con su voz quitasentidos.


  Yo sigo con la frente sobre su hombro y la vergüenza me impide mover un solo músculo de mi cuerpo.


  —No puedo, es demasiado humillante —susurro con sinceridad.


  Entonces él me levanta el mentón con los nudillos y me obliga a mirarle a sus preciosos ojos que tanto me recuerdan a alguien y no consigo recordar.


  —¿De verdad piensas que estaría contigo solo por cumplir órdenes? ¿Tan mal concepto tienes de mí?


  Su mirada es dura y espera una respuesta.


  —Eres tan… —mido las palabras, pero al final exploto—. Jodidamente perfecto y atractivo. ¿Cómo te ibas a fijar en alguien como yo? Por Dios, tengo estrías, tetas grandes, no soy una jovencita, dos hijos, el…


  Otra vez me interrumpe con un beso apasionado de esos que te pueden provocar un infarto.


  Una de sus manos vuela por debajo de mi camiseta y desabrocha el sujetador con suma facilidad. Libera mis pechos y aprisiona uno con su mano pellizcándome un pezón. Gimo en su boca y él mueve sus caderas rozando su abultada erección sobre mis pobres bragas que están mojadas y para el arrastre. Se separa y siento un vacío desolador que me hace estremecer. Quiero que vuelva a besarme y a tocarme. Me quejo con un gruñido y mis manos buscan su pecho desesperada. Mi humillación y mi orgullo se han ido de viaje al Tíbet.


  —¿Crees que esto se puede fingir?


  Me coge de las nalgas y me aprieta contra su erección. Grito al notarlo de lleno a través de mis bragas sufridoras.


  —Noooo —gimo desolada.


  —Me van a reventar los testículos de la presión que llevo en ellos desde que te encontré. No me digas que no eres una mujer deseable, porque me muero por poseerte, pero quiero que sea especial. Te mereces que sea especial —recalca—. Y tienes las mejores tetas que he visto en mi vida. —Me arranca la camiseta y el sujetador también se va al suelo.


  —Diosss —grito de placer.


  León hunde la cabeza entre mis pechos y se deleita en ellos.


  Primero mima a uno con esmero y su lengua me calienta los pezones poniéndomelos duros. Mis pechos se vuelven pesados y sensibles y sus lametazos y amasamientos, no son algo a lo que yo esté acostumbrada. Tiene una destreza y una habilidad innata y yo me aferro a su melena de león, que me tiene completamente desquiciada.


  —Macarena, no quiero que sea así, pero no sé si voy a soportar más tiempo sin poseerte.


  «Sí, sí, por favor. Hazlo ya» Mis neuronas están dando brincos de felicidad, celebrando un guateque ante el inminente acontecimiento. ¡Por fin va a ocurrir! El asesino macizo va a meterme el polvo de mi vida encima de un lavabo. ¿Romántico? No. ¡Qué más da! Pero como no lo haga pronto, tendré mi tercer orgasmo con las bragas puestas y entraré en El libro Guinness de los récords, a la mejor corredora y no precisamente de los cien metros lisos.


  —Por favor, por favor —me oigo suplicar.


  León devora mi boca con violencia y yo le arranco la camisa del cuerpo.


  Madre mía, el vello sobre su torso me vuelve loca. Está duro y es mejor de lo que me imaginaba. Es fantástico, es varonil, está como un tren. Empiezo a toquetearlo y deseo saborearlo. Mi boca va hacia sus pezones y lo mordisqueo y mi lengua lo roza con la lujuria brillando en mis ojos. León gruñe y su excitación aumenta. Por Dios, estamos cardíacos los dos y no sé si soportaré tenerlo dentro. Es tan endemoniadamente perfecto, que me da miedo hacerlo con alguien de su categoría.


  —Ven aquí —ruge como el rey de la selva que es.


  Me agarra de las caderas y su presión me nubla el juicio. Jadeo.


  Sus manos se cuelan en el interior de mis muslos e indagan en zona prohibida. Me penetran y las cuencas de los ojos se me vuelven blancas. Me arqueo y mi espalda se estrella con el espejo del baño.


  —Hummm, estás muy excitada. Me encanta verte así, estoy a punto de reventar el pantalón —susurra con la voz más provocadora que han escuchado mis oídos.


  —León, no lo voy a soportar. Hazlo ya —le suplico.


  Cierro los ojos y sus manos se mueven ávidas dentro de mí.


  Por inercia empiezo a mover las caderas al compás de su mano. No me lo puedo creer, va a ocurrir de nuevo. Está llegando de nuevo. Mis músculos internos empiezan a contraerse alrededor de los dedos de León y me impulso hacia delante explotando en mi tercer orgasmo del día. León se apodera de mi boca y yo me convulsiono mientras él sigue estimulándome hasta dejarme exhausta.


  —Dios, cuando te haga mía, lo voy a disfrutar como nunca —sisea en mi oído.


  Logro recuperarme un poco y no entiendo nada. ¿Por qué no lo ha hecho? Si tanto le duelen los huevos, ¿por qué se queda con las ganas?


  Intento separarme, pero no me deja. Tengo el pelo pegado a la cara por el sudor y él me lo aparta. Sonríe y me acaricia la mejilla. Yo me aparto, porque la vergüenza y la confusión vuelven a torturarme.


  —¿Por qué? —le pregunto.


  Él me mira extrañado.


  —No entiendo. —Se hace el loco y se separa de mí.


  —¿Por qué…? —No soy capaz de preguntarlo, es demasiado humillante—. Déjalo.


  Salto del lavabo e intento huir de la humillación que viene a por mí a regodearse de mi nuevo Record Guinness.


  Viene como un rayo y me abraza por detrás. Mi cuerpo reacciona al instante erizándose.


  —Porque tengo que ser fiel a mis principios. Tiene que ser especial y mereces algo mejor a que te folle encima de un lavabo. Me importas demasiado.


  Me da la vuelta y me besa. Me derrito literalmente.


  Llaman a la puerta del dormitorio y nuestro momento de película se rompe. León se pone en modo asesino y sale a ver quién es. Yo me asomo a cotillear y veo que es Pit: el maldito pelirrojo. ¿Qué querrá a estas horas? Veo que hablan por lo bajo y Pit le enseña un móvil. León se tensa y mira hacia el baño. Me echo hacia atrás y me escondo. ¿Seré tonta? Pero si sabe de sobra que estoy aquí. ¿Qué habrá pasado? ¿No tiene muy buena cara?


  Me visto rápidamente, me pongo los vaqueros y recupero el sujetador y la camiseta. León abre la puerta y casi me da algo. Tiene mala cara y eso no me gusta.


  —Ha ocurrido algo, tenemos que hablar. —Su voz me pone los pelos de punta.


  —Está bien. —Procuro mantener la calma—. ¿Qué hora es?


  He dejado el reloj en del tocador.


  —Las 2:00


   


   


   


  2:00 Horas


  
    O

  


  tra vez ese sentimiento de malestar e incomodidad me recorre la espina dorsal. El pelirrojo está cabizbajo y no es algo habitual en su personalidad. Siempre está mostrando está sonrisa sardónica, pero ahora no hay rastro de ella. Juguetea nervioso con el móvil en la mano, hasta que me fijo y me doy cuenta de que es «mi móvil». Me pongo hecha una hiena y voy hacia él con intención de arrancárselo de sus asquerosas manos. Se anticipa y con un movimiento raudo, se lo cambia de mano y levanta el brazo para que no tenga acceso a él. Eso me cabrea notablemente.


  —¿Qué haces con mi móvil? ¿Qué coño está pasando aquí? —La paciencia y los modales se esfuman al instante.


  León le quita el móvil a Pit y le hace un movimiento con la cabeza para que nos deje a solas. Este asiente y se va.


  Ahora mi mirada de desconcierto se centra en mi desintegrador de bragas favorito.


  —¿Qué está pasando? ¿De qué tenemos que hablar? —Pongo las manos en la cintura y le reto con la mirada.


  Exhala el aire de sus pulmones, como si acabaran de colocarle una losa sobre sus hombros. Tiene que ser algo muy grave lo que me tiene que contar. El miedo empieza a hacer de las suyas dentro de mi estómago.


  —Pit me ha traído tu teléfono porque habías recibido varias llamadas de un número que no tenías memorizado. —Empieza a contarme y yo escucho sin perder detalle.


  —Se habrán equivocado. —Intento disimular mi pánico.


  El niega con la cabeza y me pone la mano sobre el hombro. Me lleva suavemente hasta la cama y nos sentamos. El corazón me va a mil, sé que ahora viene lo peor.


  —Pit iba a comprobar el número, más que nada por si era algo importante o referente a tu familia. —Hace una pausa—. Pero no le dio tiempo; al instante recibiste un mensaje y ya sabemos quién es la persona que insiste en comunicarse contigo.


  La tranquilidad de León me sobrepasa. Se queda callado y me mira con el móvil en las manos, mientras a mí está a punto de darme una aneurisma.


  —Por Dios, ¿quién es? No me tengas en ascuas que me va a dar un derrame cerebral —alzo la voz bastante irritada.


  —Macarena, el que te está llamando es el coronel. Sabe que te has llevado su colgante y quiere recuperarlo a toda costa.


  —¡Oh!


  Eso sí que no me lo esperaba.


  Mi sorpresa es tal, que me quedo con la boca abierta como un pez en la pecera pidiendo comida. Supongo que no hay que ser muy inteligente para deducir que he sido yo la que le arrancó la cadena en el forcejeo. ¿Cómo ha sabido mi número de teléfono? Ya, Carlos. Menudo capullo. Si supiera dónde se ha metido.


  —¡Qué le den! —suelto de pronto—. Me da igual que sepa que fui yo la que le robó el colgante. Pronto estará entre rejas, ¿verdad? —Miro a León en busca de una respuesta afirmativa y tranquilizadora.


  Pero no la encuentro.


  Permanece con la barbilla pegada al cuello y unos mechones ocultan su rostro. Su cuerpo está tenso y aprieta los nudillos hasta que la sangre deja de circular por sus manos. Está reprimiendo un ataque de ira. Algo va mal.


  —Lo siento, ese hijo de puta ha hecho lo impensable. Sabía que era un ser despreciable e inhumano, pero nunca pensé que podría caer todavía más bajo.


  Mi corazón deja de latir.


  Me pongo de pie y arranco el móvil de sus manos. Me mira con la cara desencajada, pero esta vez no me detiene. Busco en los mensajes entrantes y cuando leo el último, el móvil se desliza entre mis manos y cae al suelo. León reacciona para cogerme y evitar que yo vaya detrás de él. Hay días malos, peores, nefastos, pésimos… Pero lo que acabo de leer, no han inventado el adjetivo para calificar el día que me están haciendo vivir. Esto, ya es rozar la inhumanidad.


  —Macarena, siéntate. —León me sujeta y me abraza—. Se solucionará, te lo prometo.


  Estoy intentando recuperar el aliento. El mensaje del coronel es muy concreto.


   


  Tú tienes algo mío y yo tengo algo tuyo.


  ¿Negociamos?


   


  —Tiene a mis hijos —siseo entre dientes—. No son un trozo de carne, son mis hijos. El muy cabrón es lo suficientemente inteligente para dejar ese mensaje ambiguo para que no lo pillen. —Me levanto y empiezo a caminar de un lado para otro desquiciada.


  —Lo sé, pero no va a pasar nada. No es tan imbécil para lastimar a los hijos de la persona que sale con su hija.


  Eso es, Carlos.


  —Tengo que llamar a mi marido y preguntarle por los niños. Él no dejará que les haga nada malo.


  Recojo el móvil del suelo y marco el teléfono de Carlos. Nada, fuera de cobertura o apagado.


  —Mierda —maldigo mi mala suerte.


  León me pone las manos sobre los hombros y yo me aparto con un gesto molesta. Todo esto es por su culpa. Si no hubiera aparecido en mi vida, nada de esto estaría pasando.


  Vuelvo a llamar a Carlos, pero me sigue diciendo que está apagado o fuera de cobertura. Mi desesperación aumenta, al mismo tiempo que mi mal humor. En eso, mi móvil suena y contesto por inercia pensando que es Carlos que ha visto mis llamadas.


  —¿Carlos? —Descuelgo casi sin respiración.


  —Me temo que Carlos está en una preciosa cabaña, pasando el fin de semana en un paraje remoto con mi hija. Les he dicho que fueran a relajarse después del mal trago de esta noche, por supuesto, yo me he ofrecido para cuidar de tus hijos.


  Tengo un nudo en la garganta y casi no puedo tragar. León me ve la cara y se acerca para escuchar la conversación.


  —Es el ser más despreciable que he conocido en mi vida, como le ponga una mano encima a mis hijos…


  —Por Dios, ¿qué clase de lenguaje es ese? Adoro a sus hijos y de usted depende que siga siendo así. Tiene algo que me pertenece y quiero recuperarlo. —Sentencia.


  León me mira y me hace un gesto de asentimiento con la cabeza.


  —Está bien. —Accedo.


  —Sabía que era mujer inteligente en el fondo. Venga a mi casa y haremos el intercambio. —Puedo imaginar su perfecta sonrisa de triunfo.


  —No. —Soy tajante y León me mira sorprendido.


  Estoy harta de cumplir las órdenes de todo el mundo y esta vez voy a jugar en mi terreno.


  —¿No? —pregunta sorprendido.


  —Si quiere recuperar su bien preciado, llevará a mis hijos a mi casa. ¿O tiene miedo de una mujer débil como yo? —Las sienes me laten, pero no pienso ceder.


  Escucho su respiración unos segundos mientras cavila detrás del teléfono. Se lo está pensando.


  —Está bien, a las 4:00 creo que podré llevártelos. Ya se habrá terminado la fiesta y no quiero esperar más tiempo del necesario.


  Miro a León y me hace con los dedos el símbolo del ok.


  —Allí estaré. —Voy a colgar.


  —Macarena, no haga ninguna tontería —me advierte.


  —¿A qué se refiere?


  —Como llamar a la policía o llevarse ayuda extra, ya me entiende.


  —Buenas noches coronel, nos vemos a las cuatro y espero por su bien, que mis hijos estén de una pieza.


  Cuelgo el teléfono y lo tiro encima de la cama.


  Rompo a llorar de la rabia y la impotencia que siento. Grito, chillo y le deseo la muerte. Soy una madre destrozada que solo quiere recuperar a sus hijos, mientras mi marido está de fin de semana romántico con la hija de su secuestrador.


  —Tranquila, nos dará tiempo a sacar la información del pendrive y recuperaremos a tus hijos.


  Golpeo en el pecho a León y lo alejo de mí.


  —¿Eso es lo que te preocupa? El puto pendrive. No eres mejor que el coronel. —Ahora arremeto contra él. Necesito descargar mi ira contra alguien.


  Me sujeta de las muñecas y me da una sacudida de las suyas. Me es indiferente, no surte efecto. Estoy demasiado enajenada.


  —Me importa una mierda el pendrive, lo primero eres tú y tus hijos. Todo lo demás es secundario, pero tenemos la oportunidad de encerrar a ese hijo de puta y no la voy a dejar escapar. ¿Me entiendes?


  Lo miro a los ojos y lo taladro. Hoy se han agotado todos mis recursos de bondad y la buena persona se ha evaporado en el momento que leí ese mensaje. Quiero sangre.


  —No, no te entiendo. Solo sé que miráis por vuestro propio interés y que haréis lo posible por salvaros el culo si la mierda os salpica en esta historia. Esto ya es mi problema, no el de tu organización invisible. Déjame en paz León, o cómo diablos te llames.


  Me suelta y se queda traspuesto como si le hubiera pegado cuatro bofetadas con la mano abierta. León se ha comido todo lo peor de mí y ahora mismo no siento ningún remordimiento.


  —Voy a dejarte a solas un momento. Creo que es la rabia la que habla por ti y no me voy a quedar a escuchar algo de lo que te puedas arrepentir más tarde.


  Uf, me están dando ganas de patear ese precioso trasero.


  —Sí, mejor vete. Se te da muy bien desaparecer en los momentos de más intensidad.


  ¿Acabo de decirle eso? Pues sí que estoy enrabiada. Acabo de mezclar mi frustración sexual con el pánico a perder a mis hijos. Definitivamente, se me está yendo la olla.


  Me lanza una mirada inquisitiva y se dirige hacia la puerta con paso decisivo. Sale dando un portazo que hace temblar los cimientos de la casa. Madre mía, me acabo de comportar como una niñata descerebrada.


  Me desplomo de espaldas sobre la cama y mis brazos caen estirados por encima de mi cabeza. Miro al techo y la ridícula bombilla que ilumina la habitación. Ni siquiera se han molestado en colocar una miserable lámpara del Ikea. Tan solo hace unos minutos estaba en el paraíso de los orgasmos textiles y ahora de nuevo inmersa en una terrible pesadilla dantesca. ¿Cuándo se va a terminar este calvario? De 24 horas que tiene el día, 19 de ellas han sido un auténtico tormento. Hoy decreto el peor día de mi vida por antonomasia. Y miedo tengo, porque todavía no ha terminado…


  Me incorporo sobresaltada al oír la puerta abrirse. Aparece Pit con una bandeja de comida. «Para comer estoy yo ahora» Tengo el estómago más cerrado que un coco. Pasa por delante de la cama y me deja encima del tocador la bandeja. Regresa sobre sus pasos y se detiene para observarme. No es una buena idea que me provoque, pues ya mi imaginación está volando y me veo tirándome a su cuello y arrancándole la yugular a mordiscos.


  —Siento lo de tus hijos. —Su sinceridad me descuadra—. León es un buen tipo y te aseguro que no permitirá que le toquen ni un solo pelo. Antes se lo carga. Lo conozco y sé cómo actúa. Quédate tranquila.


  Curva la comisura de sus labios y esboza una leve sonrisa. Cierra la puerta y desaparece. Yo me quedo con cara de circunstancia total. El último hombre en la tierra del que yo podía esperar que me diera un poco de tranquilidad, acaba de salir de mi habitación y no es el que yo imaginaba.


  Husmeo la comida que me ha dejado. Nada del otro mundo, un sándwich vegetal con huevo, zumo de pomelo y un café. Paso de la comida, pero me bebo el líquido oscuro para mantener la cabeza despejada. Necesito a mi legión de neuronas en pleno uso de sus facultades mentales.


  Voy al aseo y hago un pis. Me cepillo el pelo y me lavo los dientes. Vuelvo a mirarme las marcas del cuello y me entretengo a disimularlas con maquillaje. El hecho de verlas me recuerda constantemente al maldito coronel. El resultado es óptimo y apenas se aprecian, regreso a la habitación y me pongo el reloj. Ya estoy desesperada de no hacer nada y como no aparezca León pronto para llevarme a mi casa, saldré por esa puerta y me iré yo misma por mi propio pie. Pero no puedo, necesito el puñetero pendrive.


  Arrastro las manos por mi rostro y la desesperación me está matando. Así que recurro a lo que mejor se nos da las mujeres en un caso desesperado. Empiezo a chillar para que me hagan caso.


  —¡Que alguien venga aquí o salgo yoooooo…! —La garganta me quema de los alaridos.


  —¡Voy a salir…! ¡Capullossss!


  Oigo pasos a toda prisa por el pasillo. No puedo evitar esbozar una sonrisa traviesa. Me acabo de salir con la mía.


  León entra a toda prisa asustado.


  —¿Qué son esos gritos? ¿Se te ha ido la cabeza? —Está enfadado y no le ha hecho mucha gracia.


  Me encaro a él y voy de chulita.


  —Ya no aguanto más este encierro. Llévame a mi casa. No lo soporto, ya no quiero estar más tiempo aquí —le ordeno.


  Aprieta los labios y una arruga se le dibuja en su inmaculada frente. Le estoy haciendo envejecer por minutos.


  —Macarena, estamos a punto de descifrar el contenido del pendrive, es cuestión de minutos, ¿no puedes aguantar solo un poquito más? —Sus dientes chirrían como la tiza en una pizarra.


  Lo miro muy seria.


  —Lo siento León, pero esta vez va a ser que no.


  Echa la cabeza hacia atrás como si mis palabras impactaran en su rostro.


  —Pero…


  —No es negociable. Llévame a mi casa y coge el pendrive. Mis hijos son lo primero. Me habéis usado como un títere a vuestro antojo todo el día, me has mentido, manipulado y expuesto a peligros innecesarios. Puedo aceptarlo y reconozco que lo he hecho de propia voluntad, pero hay cosas por las que no puedo pasar por encima. Mis hijos son lo primero, igual que lo es para tu capitán. Lo siento por ti, por él, por vuestra misión. Pero mis hijos no van a pagar vuestros errores.


  Mi decisión es inamovible y me quedo allí de pie esperando su respuesta. Me observa detenidamente y su mirada es suave y profunda.


  —Tienes toda la razón. Estamos mirando todos nuestros ombligos y nos hemos olvidado de lo más importante. El hijo del capitán está muerto y ya no lo podemos salvar, pero a los tuyos sí. Perdóname, he sido un necio.


  Todo mi odio se desvanece, ahora solo tengo ganas de comérmelo a besos.


  Lo abrazo y las lágrimas me desbordan. Me envuelve con sus brazos y me levanta hasta que mis pies pierden el contacto con el suelo. Mi cara se refugia en el hueco de su cuello y su melena me acaricia la cara. Su perfume me envuelve y no quiero que ese momento se termine nunca.


  —Gracias —digo en un susurro.


  Me apoya en el suelo y sus labios rozan los míos.


  Dios, es una sensación tan deliciosa, que no puedo resistirlo y me tiro hacia su boca como una fiera para calmar mi sed de sus besos. Sin pudor abro la boca y le incito a que su lengua entre a jugar con la mía. No se hace de rogar. León ruge y nos enredamos en un tórrido beso que hace que nos olvidemos de todo lo malo por unos segundos.


  Pero la realidad está esperándonos y tenemos que regresar a ella. León cesa nuestro pequeño momento de pasión inesperado y yo me llevo las manos a mis labios hinchados. Lo miro con adoración y deseo, creo que es la primera vez que no me corto en hacerlo con tal descaro. Me devuelve la misma mirada y me acaricia la mejilla.


  —Voy a por el pendrive y te llevo a tu casa. Vamos a recuperar a tus hijos. —Me besa en la frente.


  Ahora me siento mal por todo lo que le he dicho, pero realmente, es lo que me nacía de dentro y ya no hay vuelta atrás.


  —¿Y si no han logrado descifrarlo? —El remordimiento de nuevo me hurga en la conciencia.


  —Macarena, ahora la prioridad son tus hijos, no el pendrive. Es la moneda de cambio y como tal lo usaremos.


  Me acaba de emocionar el corazón. No quiero encapricharme con León, pero me está haciendo sentir cosas maravillosas. Lo aparto de mi mente. Sacudo la cabeza y él me mira preocupado.


  —¿Te encuentras bien?


  Me ruborizo al instante.


  —Sí, sí —miento descaradamente.


  —Ahora vengo. Sabes que luego tendré que…


  Levanto la mano y la dejo caer como restándole importancia.


  —Lo sé. Vendarme los ojos, bla, bla… —Pongo los ojos en blanco.


  Sonríe y yo me deshago al mirarlo.


  —Lo siento, ya sabes cómo va esto. Con un poco de suerte, ya no tendrás que volver nunca más aquí.


  Dice eso, y algo dentro de mí se encoge. La idea de no ver a León nunca más se me hace insoportable. Soy como el perro del hortelano: «ni como, ni dejo comer».


  Desaparece y me quedo en la habitación esperando su regreso. La realidad es inminente. Cuando recupere a mis hijos, mi casa y mi vida, León desaparecerá. ¿Estoy preparada para ese golpe? No quiero pensar en eso ahora. En poco más de una hora, tendré que enfrentarme al peor momento de mi vida y quiero tener la mente clara.


  La puerta se abre y León regresa con el pendrive.


  —¿Preparada?


  —¿Lo estoy?


  Tengo un miedo atroz, pero mis hijos me dan la fuerza que necesito y León la confianza que ahora me falta.


  —No dudes nunca de lo que eres capaz de hacer.


  Ni que me conociera de toda la vida.


  Suspiro y dejo que me vende los ojos.


  Van a ser las 3:00 de la madrugada y me pesan los pies, como si fuera un preso caminando hacia el corredor de la muerte.


   


   


  3:00 Horas


  Me despierto al oír la puerta trasera del coche abrirse. León me saca la venda de los ojos y parpadeo varias veces para darme cuenta de que estamos de nuevo delante de mi casa. Esto ya empieza a ser cansino y repetitivo.


  —Te has vuelto a dormir —me dice con cariño.


  No sé cuándo me he quedado frita, pero la verdad es que este ratito de sueño reparador me ha venido de perlas.


  —¿Tú nunca duermes? —le pregunto mientras él me tiende la mano y me ayuda a salir del coche.


  Esboza una sonrisa y me fijo que debajo de sus ojos empiezan a asomar unas ligeras ojeras.


  —Solo cuando es necesario.


  Lo miro alucinada.


  —Siempre es necesario. —Resuelvo.


  Me agarra la cara con las dos manos y yo pongo las mías sobre las suyas.


  —No tengo ganas de enfrascarme en una nueva discusión contigo. Te necesito serena y equilibrada. El coronel no es de fiar y hay que ser precavidos con él. Prométeme que no vas a ir en plan Xena con él y que harás lo que yo te diga.


  Suspiro entre sus manos y asiento con la cabeza. Ahora mismo sería incapaz de negarle nada.


  —Bien. —Exhala relajado.


  Apoya su frente contra la mía y yo entreabro la boca instintivamente, esperando ese beso que tanto anhelo, pero se queda ahí quieto sujetándome la cara y apoyado en mi frente, como si estuviera meditando algo muy profundo.


  La calle está desierta y solo pasa un gato despistado en busca de comida en el contenedor del restaurante chino que hay un poco más abajo.


  León sigue en su momento de trance y mis manos van hacia su melena oscura y brillante y se enreda en su cabello. Abre los ojos y suspira. Sale de su trance y vuelve al mundo real. Le acaricio la cara y admiro su belleza salvaje y peculiar. Gira la cabeza para no despegarse de mi caricia. Parece un gatito ronroneando en busca de mimos y no quiere que le prive de su momento de cariño. Se le ve tan indefenso…


  Reacciona y se pone la careta de asesino. Se me hiela la sangre al ver su cambio tan radical. Se deshace de mi caricia, me agarra firmemente de la mano y me guía hacia mi piso.


  —No podemos perder el tiempo, estamos muy expuestos en la calle y podía tener a alguien vigilando. Maldita sea, he bajado la guardia.


  Está enfadado de nuevo y pone mis neuronas otra vez patas arriba. Nunca entenderé esos cambios de humor de León.


  Subimos en el ascensor y llegamos a la puerta de mi piso. Antes de entrar, él me pone detrás suya para protegerme ante cualquier peligro improvisto… y abre.


  Se queda paralizado al encontrarse una figura de un hombre ante él en el salón. León va a entrar a matar como un oso enfurecido cuando el hombre grita aterrorizado. Al escucharlo, la que me quiero morir soy yo.


  —León, NO. ¡Es mi padre! —chillo aterrada.


  Se detiene, antes de fulminar como un proyectil a mi padre.


  Me mira con cara de interrogación y yo me encojo de hombros. No tengo ni idea de qué está haciendo allí. Mi padre tiene las manos en el pecho del susto que le acaba de dar León y voy hacia él a consolarlo. Me tiro hacia su cuello y lo abrazo.


  —¡Papá! Lo siento mucho, pensábamos que eras un ladrón.


  Mi padre me abraza y estoy feliz de verlo, pero no puede ser más inoportuno.


  Mi hermana hace acto de presencia en el salón. Va en bragas y en camiseta. Se ha despertado a causa del ruido.


  —¡Genial! —gruñe León sacudiendo los brazos enfadado.


  Mi hermana lo mira a él y luego a mi padre y a mí. Está más perdida que yo. ¿Qué hacen ellos allí?


  —¿Qué coño pasa aquí? —pregunta Janet con su típico vocabulario.


  Es mi hermana pequeña y somos muy diferentes. Ella es rubia, delgada, más baja y tiene los ojos verdes como el jade. Un bombón en toda regla, pero le gustan las mujeres y no cree en las relaciones a largo plazo.


  Empiezo a ponerme bastante nerviosa. Esto sí que es un imprevisto con el que no contaba.


  —¿Qué hacéis aquí y a estas horas? —pregunto un poco irritada.


  Mi hermana enarca una ceja y se lleva las manos a la cintura. La acabo de cagar.


  —Hemos venido a visitarte. Papá quería darte una sorpresa, pero ya veo que no es de tu agrado. —Frunce los labios y mi padre agacha la cabeza.


  Dios, Dios, ahora no. No me compliques más la vida.


  —No es cierto, solo que llevo un día que no lo podéis imaginar. Si hubiera sabido que veníais, me hubiera organizado de otra manera. —Intento arreglarlo.


  —Te hemos llamado cariño, pero no ha habido forma de contactar contigo. Compré unos vuelos nocturnos de oferta y por eso llegamos tan tarde —susurra mi padre con voz de culpabilidad.


  Miro a León y lo fulmino con la mirada por no dejarme usar antes el móvil. Me hace un gesto dando un toque al reloj. El tiempo corre.


  —¿Y este maromo quién es? ¿Y los niños? —pregunta Janet fijándose en León.


  Me llevo las manos a las sienes. Esto se me está yendo de madre y ya no sé a quién atender. Demasiada presión y creo que voy a estallar de un momento a otro.


  —Me llamo León y soy amigo de tu hermana. Los niños deberían están con su padre, pero los traerán en un rato. —Le tiende la mano a Janet.


  —¿Cómo es que los traen a estas horas? —Mi hermana sigue en pie de guerra.


  Me quedo en blanco, no entiendo porque León ha dicho esto delante de ellos.


  —Porque Carlos se ha ido con su nuevo ligue de fin de semana y a Macarena no le parece bien que se quede con el padre de la chica. Lo hemos llamado y pedido que nos traigan a los niños a casa. —Sale al paso León.


  —Muy bien hija, los niños con su madre, no con desconocidos —afirma mi padre.


  —Hummm —mi hermana tuerce el gesto y le choca la mano—. Pareces más interesante que el gilipollas de mi cuñado. Encantada de conocerte, soy Janet.


  Me quedo con la boca abierta.


  Mi hermana tampoco puede ver a Carlos y me acabo de enterar ahora.


  León se acerca a mi padre y también le tiende la mano.


  —Señor, espero que sepa disculparme. Solo pretendía defender a Macarena.


  Mi padre aprieta la mano de León y le mira fijamente.


  —¿Cómo has dicho que te llamas, muchacho?


  No puedo evitar reírme al oír muchacho, como calificativo dirigido a León.


  Veo que se revuelve incómodo ante la mirada de escrutinio que le dedica mi padre. Todavía lo tiene sujeto de la mano y, conociendo a mi padre, no lo va a soltar hasta que tenga su respuesta.


  —Me llaman León —dice un poco intimidado.


  Nunca lo había visto así.


  Mi hermana se me acerca y me da un codazo. Me susurra al oído:


  —Papá va a empezar con el interrogatorio. Espero que lo tengas bien cogido por las pelotas, porque ahora es cuando escampan.


  Me giro de golpe y la miro a los ojos.


  —No digas tonterías, es solo un amigo —siseo con los dientes apretados.


  —Ya, ya. Pues es una pena que yo sea lesbiana, porque el tío está para mojar pan. —Se chupa un dedo.


  —¡Cállate! ¡Chist…!


  Me está distrayendo y no quiero perderme detalle de lo que hablan.


  —¿No nos conocemos? Tu cara se me hace muy familiar —le dice mi padre y León se altera más.


  —Lo dudo, señor, creo que me acordaría. —Finge una sonrisa forzada.


  Mi padre es una persona que tiene memoria fotográfica. No se le pasa ni una, por eso es tan bueno con los números y en su trabajo. Si dice que le conoce, es porque así es. Ahora mi nivel de curiosidad se ha disparado al máximo y toda mi atención está puesta en mi asesino favorito y mi padre. ¿Cómo es posible que se conozcan? ¿Y de qué?


  La mirada de León oscila entre mi padre y yo. Está nervioso y diría que hasta tiene miedo de algo. ¡Qué interesante! Esto sí que no me lo esperaba. Me cruzo de brazos y me empiezo a morder una uña mientras mi padre empieza a indagar en su cerebro en busca de ese recuerdo perdido que le recuerda al hombre que tiene delante.


  —Señor…


  Mi padre levanta la mano y se la coloca delante de la cara, para que se calle.


  Está en pleno proceso de investigación mental y necesita concentrarse. León me dedica una mirada de súplica, pero esta vez no puedo tener piedad de él. La curiosidad que tengo, me puede más que su agonía.


  Mi padre abre los ojos y se fija de nuevo en León. Este recula un poco intimidado, y no sabe a qué atenerse. Mi padre le dedica una sonrisa triunfal.


  Lo ha recordado.


  Me acerco para oír su hallazgo y León se sacude una pelusa de la camiseta negra que no existe. Nunca lo había visto tan incómodo y fuera de lugar.


  —Sabía que te conocía de algo, pero no con tu actual aspecto. Además, a quién me recuerdas es a tu padre. Ambos tenéis esos ojos tan particulares y difíciles de olvidar. Eres el hijo de Germán Lonés. De ahí tu apodo de León, me atrevo a intuir.


  Se pone blanco como la cal. Yo no tengo ni idea de quién es, aunque el apellido me suena vagamente.


  Me mira asustado, cosa que no entiendo. Yo le sonrío para que se relaje y hable con mi padre. También ya es casualidad que mi padre conozca al suyo.


  —Ven hijo. Siéntate y cuéntame qué es de tu padre. —Me hace un gesto con la mano—. Macarena, acompáñanos. Así que sales con Pablo Lonés y no me cuentas nada.


  Me quedo paralizada. ¿Pablo Lonés?


  Mi cerebro empieza a rebobinar a toda velocidad y se detiene cuando yo era una adolescente de catorce años. Estaba en el instituto y en mi clase había un Pablo Lonés, pero no puede ser él. ¡Imposible!


  Me siento a su lado y mi cara es un poema. León me mira con cara de cordero degollado. Dios mío, sus ojos. Claro, por eso me recordaban a alguien.


  —¿A que es una sorpresa? —Soy todo lo cínica que puedo.


  —Lo es, hija lo es. —Se dirige a León—. Me dio mucha pena cuando destinaron a tu padre a Inglaterra. Recuerdo que vino al banco y pagó la hipoteca de golpe. Hoy en día, esas cosas ya no se pueden hacer. ¡Qué tiempos aquellos! Ya no volví a verlo. ¿Cómo está?


  León baja la mirada y aprieta la mandíbula.


  —Murió en una misión especial, señor. —El dolor se refleja en su cara.


  —Cuánto lo siento. Mis condolencias.


  —Gracias señor, eso fue hace mucho.


  Siento la necesidad de abrazarlo, pero no puedo. Estoy tan asombrada con todo lo que estoy descubriendo, que soy incapaz de reaccionar.


  —No sé si te ha contado que su padre era militar. Cuando vivíamos en el pueblo, éramos buenos amigos. Sentí mucho su ausencia cuando lo destinaron a Inglaterra.


  Eso sí que lo recuerdo. Yo también me quedé muy triste cuando Pablo se fue y ya nunca supe nada más de él.


  Mi padre y León hablan de viejos recuerdos y yo me levanto para ir al aseo. León me sigue con la mirada, pero sabe que necesito mi momento de proceso. Janet ha vuelto a su habitación y yo buceo en mis recuerdos.


  *


  Pablo Lonés era el niño más inteligente del instituto y objeto de todas las burlas por su físico y sus gustos. Era un crío muy menudo, usaba gafas y siempre iba cargado con libros de la biblioteca que nadie entendía. Le llamaban Clavo, Clavito el empollón. No eran originales ni para los insultos.


  Recuerdo un día que iba camino del instituto, y tres chicos grandotes acorralaron a Pablo y le tiraron todos los libros de la biblioteca. Iban a ensañarse con él, cuando les chillé y amenacé con contárselo al director si no le dejaban en paz. Huyeron y me acerqué a ayudar a Pablo. Fue cuando me fijé en esos preciosos ojos azul grisáceos, que brillaban detrás de aquellas enormes gafas negras de pasta.


  —¿Estás bien? —le pregunté


  —Sí, ya estoy acostumbrado —me respondió resignado.


  —Déjame que te ayude.


  Llevaba libros de Leonardo Da Vinci para hacer un trabajo. Me contó que le fascinaba ese hombre tan polifacético por sus conocimientos en pintura, como científico, ingeniero… Me enseñó un cuaderno de dibujo donde había hecho una réplica de El hombre de Vitrubio. Los chicos querían rompérsela y estaba bastante conmocionado. Pablo Lonés fue un chico que me fascinó con su inteligencia y su forma de ver la vida. Un chico que pocos días después se fue.


  Vuelvo a la realidad y empiezo a atar cabos.


  Ahora entiendo lo del apodo de León. También que usara de tapadera el nombre de Leonardo, su ídolo. Me ha estado mandando pistas continuamente. Tiene que saber quién soy yo desde el principio.


  —¡Dios! —Me tapo la cara avergonzada.


  He tenido tres orgasmos con Pablo Lonés. Me lleva caliente perdida el empollón de mi pueblo. Esto ya sí que es insuperable. Pero ¿cómo puede un tío delgaducho y con gafas acabar siendo un súper-tío-bueno? ¿Y ahora, cómo le miro a la cara?


  El teléfono vibra en mi pantalón. Me llevo un susto de muerte. Lo miro y veo que es un mensaje del coronel.


  —Mierda.


   


  En cinco minutos estaré abajo.


  Quiero lo que es mío.


   


  Empieza a temblarme todo el cuerpo y me lavo la cara para despejarme. Salgo en busca de León que sigue bajo las redes de mi padre. Levanta la vista y sabe que algo ocurre.


  —Señor, si me disculpa; necesito hablar en privado con su hija. Tengo que irme y es algo urgente. Encantado de hablar con usted.


  León se levanta y mi padre lo atrapa con un abrazo que lo pilla de sorpresa.


  —Me hace muy feliz verte con mi hija. Cuídala mucho. —Le da una palmadita en la espalda y lo libera.


  Se queda un poco traspuesto y asiente con la cabeza.


  Viene a toda prisa hacia mí y lo llevo al dormitorio. Le muestro el mensaje. Coge su móvil y marca una tecla.


  —Cinco minutos, estate preparado. —Cuelga.


  Lo miro muy nerviosa y le pregunto:


  —¿Qué vamos a hacer ahora?


  —Macarena, tengo que explicarte…


  Le corto antes de que me líe.


  —No, ahora no es el momento de explicaciones, es el momento de soluciones. ¿Qué tengo qué hacer?


  —Los recogerás con tu padre. Eso dejará fuera de juego al coronel. No se atreverá a hacer ninguna jugarreta con tu padre delante de los niños. Demasiados objetivos.


  Estoy alucinada de la mente calculadora de León.


  —Por eso soltaste lo de la escapada de Carlos cuando llegamos. Ya lo habías pensado al ver a mi padre. —Estoy asombrada con la boca abierta.


  —Lo consideré una buena alternativa. Ahora tengo que irme, el coronel no puede verme y tu padre tiene que creer que no estoy. No te preocupes, no te perderé de vista. Toma. —Me entrega el pendrive.


  Me agarra la cara y me regala un beso apasionado y maravilloso. Es un beso agridulce con sabor a despedida.


  —Ten cuidado —le digo.


  —Te estaré observando.


  Salimos de nuevo al salón y León se despide de mi padre.


  —¿En serio no puedes quedarte? —insiste mi padre.


  —Lo siento, señor, un tema de negocios urgente requiere toda mi atención. Nos veremos pronto.


  Me da un casto beso en los labios y se va.


  Tengo una sensación de desasosiego horrenda. Es como si me están arrancado parte de mi alma y me cuesta respirar. He establecido un vínculo muy fuerte con León y no imaginaba que fuese de tan grandes dimensiones.


  —Hija, ¿estás bien? Te has puesto muy pálida.


  —Sí, papá. Debe de ser el calor.


  El móvil vibra de nuevo y un escalofrío recorre mi columna vertebral.


   


  No me gusta que me hagan esperar…


   


  —Papá, ya han traído a los niños, ¿me acompañas abajo a recogerlos? Es que ese tío no me cae nada bien.


  —Claro, cariño. Vamos a por mis nietos. Me muero por verlos.


  Bajamos en el ascensor y salimos a la calle.


  Una limusina negra nos espera aparcada en el borde de la acera. El coronel sale y se le transfigura la cara al ver a mi padre conmigo. «Jódete cabrón», pienso para mis adentros.


  —Macarena, un placer volver a verte. —Fija la mirada en mi padre— ¿Y usted es?


  —Pedro Castaño, su padre. ¿Dónde están mis nietos? He hecho un largo viaje para verlos.


  —Eso Coronel Berenguer, ¿dónde están mis hijos? —inquiero con sarcasmo.


  El coronel frunce el ceño y abre la puerta trasera de la limusina.


  Pedro sale medio adormilado y Yolanda malhumorada. Cuando ven al abuelo, los dos se tiran a sus brazos felices de verlo.


  —¡Yayo, Yayo! —Ríen contentos.


  —¡Qué mayores estáis! Macarena, voy entrando con ellos ¿o quieres que te espere?


  —Ve yendo tú con los niños que es tarde. Ahora iré yo.


  Espero a que mi padre entre con los niños y me encaro al bastardo que tengo delante.


  —Bonita jugada, tengo que reconocer que no me la esperaba. —Sonríe seductivamente.


  —Yo no me esperaba muchas cosas de las que me han pasado hoy, pero no me ha quedado más remedio que aguantarme —le espeto.


  Me meto la mano en el bolsillo del pantalón y le entrego el pendrive.


  —Aquí tiene. No vuelva a acercarse a mi familia —le amenazo. Se guarda la cadena en el bolsillo de la chaqueta.


  Echa una carcajada al aire que me pone el vello de punta.


  —No sabes dónde te has metido. ¿Acaso crees que por salir con papaíto ya ibas a estar a salvo? ¿Tan imbécil me crees? Puedo hacer que vuelen el edifico entero con toda tu familia dentro y decir que ha sido un simple escape de gas. ¿Quieres que ocurra eso?


  Me están temblando las rodillas. Ese hombre es el diablo en persona, que coño, el diablo a su lado es un aprendiz.


  —¿Qué quiere?


  Vuelve a sonreír y mi piel parece papel de lija.


  —Ya nos vamos entendiendo. Lo primero llama a papaíto e invéntate una excusa para no regresar a casa. Luego ya pensaré qué hacer contigo.


  Va a matarme, lo sé. Pero si eso implica que mis hijos y mi familia estén a salvo, haré lo que me pida.


  —¿Me promete que no le hará nada a mi familia?


  Se pasa la mano por la barba incipiente y hace que se lo piensa. Es su manera de castigarme.


  —Vale, al fin y al cabo, pronto será la mía.


  Eso duele. Es un golpe bajo y rastrero.


  Cojo el móvil y llamo a mi padre. Al segundo tono descuelga.


  —¿Pasa algo hija?


  —Papá, me acaban de llamar del hospital de una urgencia. Ha habido un accidente múltiple y están escasos de personal. El coronel me va a hacer el favor de acercarme. Cuida de los niños. Te quiero.


  —Pero ¿no te caía mal?


  —Sí papá, pero es una urgencia. No puedo andar con miramientos ahora.


  —Está bien, pero id con cuidado que ya son las 4:00 de la madrugada. Te quiero.


  Cuelga y yo me derrumbo.


  —Eres buena mintiendo, robando y fingiendo falsas amistades. Maldita zorra.


  Levanta la mano y me asesta un puñetazo que me hace perder el conocimiento al instante…


   


   


   


  4:00 Horas


  
    M

  


  e llevo las manos a la cara del inmenso dolor que palpita en mi mandíbula. Me estoy despertando, y veo sentado a mi lado al cabrón que me ha metido una gran hostia sin compasión. Seguro que me ha dejado la cara como un mapamundi. Mejor cierro los ojos de nuevo y espero a ver a dónde me lleva. No quiero enfurecerle más y que me retuerza el pescuezo allí mismo.


  Estoy hecha un ovillo en el asiento de atrás y el único consuelo que me queda, es que mis hijos están a salvo. El día ha ido evolucionando de mal a peor a pasos agigantados. No es difícil imaginar otro final que no sea este. Trágico y violento. Sin querer me estremezco al pensarlo, y mi cuerpo se mueve involuntariamente. «Oh, oh…» La señal del pánico se dispara. El coronel me ha visto y sabe que estoy consciente.


  —Vaya, vaya… Pero si la bella durmiente ni es bella, ni está durmiente. —Se inclina y me agarra por los pelos—. ¡Ven aquí!


  Tira de mi cabellera con fuerza y yo le agarro las manos chillando del dolor. Intento que no me separe el cuero cabelludo del cráneo. Es una bestia, un animal despiadado que no tiene compasión por nada ni por nadie.


  —Por favor, no me haga daño —le suplico.


  Se ríe estrepitosamente en mi cara y de un empujón me sienta a su lado. El dolor es tan insoportable, que no sé si podré mantenerme consciente. La cabeza me da vueltas. Empiezo a entrecerrar los ojos y a cabecear.


  «Pum»


  Me da una leche con la mano abierta en toda la cara. Abro los ojos como platos sobresaltada y dolorida.


  Mi mano cubre mi mejilla hinchada y le miro absorta. Jamás me han puesto la mano encima y este tío ya ha sobrepasado el cupo. Lo miro con un odio atroz. Si lo pudiese matar con la mirada, ahora mismo estaría desmembrado para hacer comida para perros.


  —No te duermas y me da igual que me mires con odio, me sobran miradas complacientes de mujeres hermosas todos los días —dice con sobrada arrogancia.


  —Me da asco, esas mujeres no ven lo que hay debajo de esa fachada. Solo hay un hombre podrido y lleno de mierda. Me moriría antes de estar con alguien como usted. ¡Cerdo! —Le escupo a la cara.


  Si me va a matar, por lo menos me desahogo. No va a ser el único que se quede a gusto pegando leches e insultando a diestro y siniestro.


  Se limpia el escupitajo de la cara y sus ojos están inyectados en sangre. Me agarra por el cuello y empieza a apretar con fuerza.


  Joder, esto no me lo esperaba tan pronto. Apenas puedo respirar y mis manos luchan desesperadamente por separar esas garras de mi garganta.


  —¿Para quién trabajas? —ladra sobre mi tímpano hasta dejarme casi sorda.


  No puedo responder, porque presiona mi tráquea y siento que se va a partir de cuajo.


  —¿Para quién trabajas, zorra? —Insiste con más ahínco.


  La sangre ya no llega a mi cerebro y el coronel no es consciente de la presión que está ejerciendo en mi garganta. Voy a desmayarme o definitivamente… morir. Golpeo sin apenas fuerzas sus hombros, su pecho y mis manos caen a la altura de sus caderas y noto el bulto en el bolsillo de su chaqueta. Hago un último esfuerzo y me revuelvo, forcejeo con él y aprovecho para meter la mano en su chaqueta. Lo tengo, el pendrive es mío de nuevo.


  —Maldita puta de mierda —me espeta con rabia y aprieta con más fuerza mi garganta.


  Debo de estar azul, porque el oxígeno ya no llega a mis pulmones, me falta el canto de un duro para perder el conocimiento. Ya lo decía mi madre: «El cementerio está lleno de valientes» y yo iba caminito de hacerles compañía…


  De pronto me suelta.


  Estoy en el limbo. Caigo sobre el asiento y le oigo dar órdenes y chillar como un poseso, pero para mí, esos gritos parecen una melodía lejana que me arrulla. Me estoy dejando ir y solo quiero dormir y descansar de una vez por todas, de este infernal día. Solo siento no poder despedirme de mis hijos, mi padre, mi hermana y León. ¿Dónde estás León? Te has vuelto a ir otra vez…


  —¡Dame la puta jeringa! —oigo chillar al coronel.


  O quizás estoy soñando.


  Todo está turbio, pero siento que los latidos de mi corazón van cada vez más lentos y relajados. «Pum pum, pum pum… pum…»


  Siento como un aguijón que atraviesa mi muslo. Todos mis sentidos se disparan, mis neuronas se revolucionan y el corazón se reactiva con violencia. Me incorporo en el asiento tomando una bocanada de aire y el pulso me va a mil. Empiezo a abrir y cerrar las manos con nerviosismo, como una adicta que le falta su droga. Tengo taquicardia y la limusina me provoca claustrofobia.


  —¿Qué coño me ha inyectado? —Estoy nerviosa a más no poder.


  —Adrenalina. Te necesito serena y tengo que reconocer que he perdido un poco los papeles y se me ha ido un poco la mano.


  No me lo puedo creer. Me ha suministrado una substancia que, si se pasa en la dosis, puede provocarme un paro cardíaco. Está loco de atar.


  —¿Cuánto me ha puesto?


  Estoy atacada y no controlo en la situación en la que me encuentro.


  —Aquí las preguntas las hago yo. Tranquila, te he dado lo justo para un subidón, no te vas a morir por un chute de adrenalina, pero puede que por otra causa sí. Así que esa es tu preocupación menor ahora.


  —Hijo de puta.


  Viene de nuevo para darme otra tunda cuando el coche frena en seco y ruedo hasta caer delante de los asientos de la limusina. El coronel levanta el gaznate para ver qué ocurre y entonces oímos y notamos el temblor como si un terremoto pasara por encima de nosotros. Yo agacho la cabeza entre las piernas y me hago un ovillo protegiéndome con los brazos. El ruido es atronador.


  —¿Qué coño… ? —El coronel gruñe ante la sorpresa.


  Miro de reojo y veo el destello de una luz mientras el ruido y el temblor siguen sacudiendo la limusina.


  —¿Es tu amiguito, puta?


  Viene hacia mí y agarra una de las botellas de champán que tiene en su mueble bar particular.


  Levanta la botella para atizarme y cierro los ojos para recibir el impacto. No puedo ante un tío de dos metros y con ventaja.


  La puerta de la limusina se abre y el coronel se sorprende. Abro los ojos y veo a Pit que le apunta con una pistola directamente a la cabeza. No oculta su rostro y los ojos le brillan con malicia.


  —De rodillas y deje esa botella con cuidado si no quiere que se la meta por el culo —le amenaza de una manera que casi me hago pis encima.


  Mi corazón se revoluciona más y me pega una punzada en el pecho. Tengo una taquicardia de un par de narices. Me doblo y me toco el tórax.


  —¿Estás bien? —me pregunta el pelirrojo.


  —A ver si te mueres de un infarto, zorra —me espeta el coronel.


  No lo soporto, es el hombre más despreciable que he conocido en mi vida. Miro a mi alrededor y busco algo con lo que atizarle. Nada me sirve. Me incorporo como puedo y le pego una patada en su preciosa cara.


  —Cállate ya, gilipollas —le espeto con desprecio.


  Hace un amago de levantarse, pero Pit hace un chasqueo con la boca, indicándole que no es una buena idea. Escupe la sangre que mana de su labio partido y me mira con odio.


  —Te mataré a ti y a toda tu familia —me amenaza.


  —Espósalo y ponle una mordaza a ese bocazas. No hace más que decir tonterías. Usted ya no va a hacer daño a nadie más. Este es el final de su viaje, coronel Berenguer. —León aparece vestido de negro con una cazadora de cuero y un casco en la mano.


  Me tiende la mano para salir de la limusina. Su cara hace un gesto de dolor al ver mi aspecto, que tiene que ser penoso. Él está magnífico y perfecto como siempre. El corazón se me acelera más al verlo y me pega otra punzada en el pecho.


  —¡Au! —me quejo.


  —¿Qué pasa? —Se asusta al ver que me doblo y me toco el pecho.


  —Me ha inyectado adrenalina para reanimarme, casi me ahoga ahí dentro.


  Me abraza con fuerza y me siento segura en sus brazos.


  —Lo siento, lo siento muchísimo. Dos veces he dejado que te pusiera las manos encima ese desgraciado, pero te juro por mi vida, que no habrá una tercera.


  Sus manos recorren mi cara magullada y sus ojos azules grisáceos se tornan oscuros por el sufrimiento y la rabia.


  Me besa suavemente donde me ha golpeado y yo me dejo querer. Es un momento delicioso que dura muy poco.


  —Jefe, tenemos que irnos ya o llamaremos la atención —le avisa Pit.


  Mantiene al coronel de rodillas mientras él lo apunta con la pistola desde la puerta de la limusina.


  —Tengo que encargarme de esto. Ahora te irás con Pit y luego iré a buscarte.


  —¿Qué va a pasar ahora?


  León exhala cansado. Me pone las manos sobre los hombros.


  —Sabes que no te lo voy a contar. Es mejor así.


  —Pero… —intento protestar, pero él me acalla con un leve beso.


  No rechisto. Los labios de León tienen el poder de dejar muda a cualquiera.


  —Te veo luego.


  Saca al coronel de la parte trasera de la limusina y lo acompaña a la delantera.


  Ahora me fijo en toda la situación creada para detener el coche. Pit está apartando un coche que se ha cruzado delante de la limusina y lo trae hasta donde estoy yo. Baja y se pone a mi lado.


  —Voy a aparcar bien la moto, dame un segundo.


  León se aleja con el coronel en la limusina y Pit arranca una moto enorme negra, con un manillar eterno. Yo no soy entendida en motos, pero parece la típica que usan los moteros para hacer la Ruta 66 por los Estados Unidos. Es una preciosidad y ruge como un demonio.


  Pit Regresa a mi lado y mi cabeza está dando vueltas a algo imposible, pero no me voy a quedar con la duda.


  —¿Cómo habéis hecho para detener la limusina? He oído un ruido tremendo y se puso a vibrar todo, pero no comprendo qué pasó.


  Pit se echa a reír y enciende un cigarro. Me ofrece uno y declino su oferta.


  —Lo que oíste fue al gran León en todo su esplendor. Tenías que haberlo visto. —Da una calada al cigarrillo.


  —¿León? ¿Qué quieres decir?


  —Yo me interpuse en el camino de la limusina y León pasó por encima de ella con su moto como si fuera por la autopista. Tenías que ver la cara del conductor, huyó despavorido. Cogí las llaves y desbloqueé las puertas. El resto ya lo sabes.


  Intento visualizar la imagen. Dios, qué poderío. León con su chupa de cuero y conduciendo esa pedazo moto por encima de los coches y sin inmutarse. ¿Dónde se había quedado Pablo y se transformó en León? Todavía tengo una conversación pendiente con él, pero ahora mi cabeza está en qué va a hacer con el coronel…


  —Vamos, sube al coche. Hay que curarte esos golpes y una ducha no te vendrá nada mal. —El cambio de Pit hacia mí es notorio. Gracias a Dios es para bien.


  Me subo al coche y me da una venda. Mi cara es de sorpresa total.


  —¿Vamos a volver de nuevo a vuestra guarida?


  Se ríe.


  —¿La llamas así? Bueno, yo solo sigo órdenes. —Se encoge de hombros.


  Me pongo la tela negra y cierro los ojos.


  Es imposible relajarme. Estoy como una moto y la adrenalina sigue en mi organismo. De todas formas, con la pinta que debo tener, es mejor ir a la guarida y no regresar a casa y que mi padre y mis hijos me vean así. A ver qué disculpa me invento para cuando regrese…


  *


  Llegamos y Pit me guía hasta llegar al pasillo que me lleva a la habitación.


  —Ya puedes quitarte la venda.


  —Gracias.


  Entramos en la habitación y veo que se han ocupado de traer más ropa de mi casa. Hay una mochila llena encima de la cama.


  —León nos dijo que la necesitarías. ¿Te apetece comer algo?


  —No, pero como no se me quite esta ansiedad, necesitaré un tranquilizante —lo digo muy en serio.


  —Date un baño y si no te calmas, te traeré lo que necesites. En el aseo tienes lo necesario para desinfectar las heridas y calmantes. Siento que hayas pasado por esto. —Pit está de lo más servicial. Me he ganado su respeto.


  Se va a marchar, pero le llamo:


  —¡Pit!


  Se da la vuelta con el pomo en la mano.


  —Dime.


  —¿Lo va a matar?


  Sonríe.


  —Llámame si necesitas algo. Intenta relajarte.


  Cierra la puerta y se va sin contestar. Mi gozo en un pozo.


  ¿Dónde estás León? No puedes matarle, quieren que vaya a la cárcel…


  Saco el pendrive del bolsillo del pantalón y lo guardo en el interior de la mochila. De momento es mi salvoconducto y no pienso arriesgarme hasta que vea a mis hijos. Casi pierdo la vida por el cachivache de mierda y aún no sé qué hacer con él.


  Uf, me estoy volviendo tarumba de tanto pensar. Me dirijo al aseo para ver si con un buen baño consigo relajarme. Voy acelerada y el ritmo del corazón no desciende. Abro el agua y cuando me giro y me veo en el espejo…


  —¡Hostia puta! ¿Pero que me ha hecho ese desgraciado?


  La mitad de mi cara está hinchada y empieza a deformarse.


  Parezco la bruja avería de los pelos revueltos que se amontonan en mi cabeza y…


  —Ay, no, no, por favor… —Me siento en el suelo porque no sé si me aguantaré de pie.


  ¡León me ha visto así con esta pinta! Si parezco un cuadro de Picasso…


  Respiro, inspiro. Respiro, inspiro…


  Salgo del baño y me voy hacia la puerta de la habitación. Empiezo a chillar como una desequilibrada el nombre de Pit. No me muevo de la puerta, porque sé que no debo hacerlo, pero la adrenalina, el miedo y la poca paciencia que me queda, no sé cuánto permitirá que me quede allí quietecita.


  Veo a Pit que aparece por el pasillo corriendo asustado ante mi llamada de emergencia.


  —¿Qué ocurre Macarena?


  Señalo con el dedo índice mi cara.


  —Esto ocurre. Soy un monstruo. Necesito que me traigas hielo urgentemente antes de que se hinche más. También antiinflamatorios. ¡Ya! —grito fuera de mí.


  Pit pone las palmas de las manos boca abajo delante de su pecho, haciendo el gesto de calma.


  —Tranquila, ahora te lo subo. No es para tanto, mujer. —Le resta importancia.


  —¿Qué no es para tanto? ¿Estás ciego? —grito como poseída por un ente demoníaco.


  Pit echa un paso hacia atrás.


  —Te traeré eso y el tranquilizante también. Creo que lo necesitas más.


  Me da la espalda y sale disparado en busca de lo que le he pedido.


  —¡No tardes, te espero aquí! —chillo a sus espaldas.


  Me cruzo de brazos, apoyo la espalda en la pared y doblo una pierna para apoyar el peso del cuerpo.


  Estoy desquiciada y mi corazón sigue latiendo estrepitosamente. Mi mente no para de rular pensando en León y voy a volverme majareta con este estado de ansiedad que me ha provocado el puto coronel con la mierda de la adrenalina. Estoy desbocada.


  Pit aparece con dos bolsas en la mano. Tiene las mejillas tan coloradas como su pelo. La verdad es que apenas ha tardado nada. Llega ahogado y necesita tomar aire cuando llega a mi lado.


  —Aquí tienes. A ver si te tranquilizas un poco. —Muestra una sonrisa.


  Cojo las bolsas y miro su contenido. Está todo lo que he pedido.


  —Gracias… Y lo siento.


  Me disculpo por mi carácter, es la medicación lo que me hace ser una bruja.


  Me meto dentro de la habitación y regreso al baño.


  —Mierda. —La bañera está a punto de rebosar.


  He salido para fuera y he dejado el grifo abierto.


  —Es que no me sale una bien —farfullo mientras meto el brazo para vaciar un poco el agua. Me mojo entera, pero ya me da todo igual.


  Envuelvo hielo en una toalla, me desnudo y me sumerjo en la gigante bañera. Me coloco el frío en la cara y dejo que aplaque el dolor y baje la hinchazón de mi rostro deformado. Puede que me quede aquí eternamente para que nadie me vea y así me olvide de este día y de todo lo que he pasado. Parece que el agua tibia empieza a relajar mis entumecidos músculos y la cara ya no me duele. Me siento ligeramente mejor. Es agradable y mi corazón parece que recupera su ritmo normal. Acabo de recibir un exorcismo acuático en toda regla.


  Suspiro por la tranquilidad que mana de mí. Cierro los ojos y no se oye nada. Mataría por una copa de vino bien fresco y un buen tema de The Police inundando el ambiente. Pero lo que tengo ahora está bien. Estoy tranquila, no tengo miedo y sé que León me protege. Vivo un sueño delicioso. Las manos de León me masajean los hombros, el cuello…


  —Hummmm —gimo de placer.


  La toalla con el hielo se desliza y cae en la bañera.


  «Chof»


  Despierto de mi maravillosa ensoñación. Menuda mierda. Pero… ¿Qué...?


  —¿Me haces un hueco?


  Las manos de León y todo lo que van pegado a ellas, están detrás de la bañera.


  Chapoteo en el agua y huyo de él dándole la espalda. Me niego a que me mire y no quiero mirarlo.


  —No, vete. No quiero que me veas así —sollozo.


  Oigo como prendas de ropa caen al suelo. Por Dios, se está desnudando. Mi corazón reanuda el ritmo diabólico.


  —No es una buena excusa. Ya te he visto antes y eso no afecta a lo que siento por ti. Sigues siendo la mujer más maravillosa que he conocido.


  «No, no, no. Que no se meta por favor. Mamá, ¿por qué eres tan cruel? Esto es cosa tuya, lo sé». ¿Qué va a sentir por mí? ¿Por qué me dice esas cosas?


  Oigo que se mete en el agua y me escurro a la otra punta de la enorme bañera. Estoy con el dios Neptuno en un Jacuzzi y yo soy Medusa que lo va a dejar de piedra en cuanto vea lo horrenda que estoy. «No puedo poner cachondo a un hombre con esta pinta».


  —Por favor León, no me hagas esto —le suplico.


  De pronto siento su cuerpo desnudo pegado a mi espalda. Sus brazos rodean mi cintura y sus labios depositan un beso en mi cuello. Miro un cielo imaginario y suplico mentalmente:


  «Dios, mátame ya y deja de torturarme. ¿Qué te he hecho para que me odies tanto?».


  León acaba de aniquilar mi fuerza de voluntad. El hielo que flotaba por la bañera acaba de sufrir una combustión espontánea, sobre todo unos cubitos que estaban cerca de mis muslos. Ese hombre no es humano, es de un planeta experimentado en seducción y control mental, de ahí su transformación de Pablo el enclenque a este superhombre. Ahora tiene lógica, es de otro planeta.


  —No voy a hacer nada que tú no quieras, ¿recuerdas? Pero son las 5:00 de la madrugada y es una buena hora para hacer el amor. Me muero por hacerte mía de verdad.


  Ay, madre mía. Sus palabras son afrodisíacas. Las 5:00 de la mañana es una buena hora, dice. Yo creo que, con él, cualquier hora es buena para perderse en ese cuerpo hecho para el pecado y la tentación…
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  is manos sujetan con fuerza el borde del enorme jacuzzi. Noto el aliento de León en mi cogote que sube y baja de mi cuello hasta mi oreja. Me niego a mirarlo, pero el sentir su musculoso cuerpo pegado a mi espalda, está volviendo mis músculos pura gelatina. La piel me arde y no es precisamente por el agua. Lo deseo con toda mi alma, creo que llevo deseando este momento todo el día, pero como no, tiene que ocurrir cuando estoy hecha una mierda y con la cara deformada.


  Un arrebato de sensatez atraviesa mi atormentada sesera y logro ponerme en pie en la bañera. No sé en qué estaría pensado, cuando me doy cuenta de que mi culo está justo delante de su cara.


  —Madre mía Macarena, no me hagas esto. Me estás poniendo loco. Tienes un culo precioso.


  Sus manos van directas a mi trasero y mis mejillas se tiñen como el mismísimo mar rojo.


  —¡León! —le regaño avergonzada.


  Y me sumerjo en el agua de nuevo escondiendo mi desnudez.


  Él tira de mí y caigo de espaldas sobre su regazo. El agua rebosa por fuera de la bañera provocando un desastre en el baño.


  —No te preocupes por eso ahora, solo es agua —me susurra al oído.


  Noto como su excitación empieza a moverse debajo de mi trasero. Está muy duro y una descarga eléctrica me da de lleno en el estómago y baja como un rayo al epicentro de mi sexo. La sangre ha vuelto a dejar seca las neuronas de mi cerebro y se ha concentrado toda en mi ardiente entrepierna. Es algo sumamente doloroso.


  —León —gimo su nombre.


  —Ahora estamos solos tú y yo. Este momento es nuestro, olvídate de todo y céntrate en nosotros. ¿Quieres estar aquí conmigo?


  Me acomoda de nuevo entre sus piernas y acaricia mis muslos bajo el agua. Echo la cabeza hacia atrás y dejo que descanse sobre su pecho. ¿Cómo no voy a querer estar ahí con él? Si se va ahora… me mata.


  —Quiero estar aquí. —Mi voz apenas es un hilo.


  —Yo también quiero estar aquí. Llevo deseando este momento hace mucho.


  Sus manos van hacia mis pechos y su boca ataca mi cuello. Me aprieta contra él como si fuera su presa. Gimo ante ese pequeño arrebato de fiereza y me excito todavía más.


  —Dame tu boca —exige.


  —No, no quiero que me veas la cara. Por favor —le ruego.


  Lanza un gruñido de no estar muy conforme.


  —Esta vez lo haremos a tu manera, solo esta vez. —Su voz suena a pura excitación.


  ¿Qué quiere decir con esta vez? ¿Es que va a haber más de una?


  León parece un animal en celo. El rey de la jungla hace honor a su nombre y en un visto y no visto, me eleva un poco, busca el ángulo apropiado y por fin me hace suya. Cuando me penetra y lo siento en mi interior, tengo que hacer malabares mentales, por no tener un orgasmo espontáneo. ¡Qué delicia de hombre! ¡Qué contoneos! ¡Qué movimientos de pelvis!


  León estruja mis pechos y danza en mi interior hinchado de excitación y lujuria. Mi cara tiene que ser el de una auténtica loca: gritando su nombre y tirándome del pelo como una desesperada. El dolor ha desaparecido y lo ha reemplazado mi libido que está potenciada al máximo.


  —Dios, cómo me pones. Sujétate con cuidado al borde de la bañera —exige un León muy cachondo.


  Obedezco sin rechistar.


  León se pone de rodillas detrás de mí, me separa las piernas y se cuela entre ellas para colocarse dónde yo estoy deseando.


  Me tengo que sujetar fuerte, porque León empieza a embestir con tal brío, que el agua se derrama por todas partes. Nuestros cuerpos chocan con violencia y yo estoy en un estado de placer elevado al cubo. Jamás me había poseído con ese ímpetu y deseo. Voy a estallar y es algo que no podré contener por mucho tiempo. Lo bueno es que esta vez no hay ropa por medio, solo la flamante erección de León y la cálida agua.


  —León… —jadeo su nombre.


  Los nudillos se me están poniendo blancos de tanto apretar el borde de la bañera.


  —Ya voy pequeña, aguanta solo un minuto más. Déjame disfrutar este momento. —Y arremete de nuevo y yo grito de puro deleite.


  ¿Un minuto? Dios, este hombre no sabe lo que me está pidiendo.


  Se desliza en mi interior sin piedad. Entra y sale y para mí es una sensación tan placentera que creo que me voy a desintegrar entre sus piernas. El calor que siento en mis partes bajas es similar al de un horno industrial.


  Bajo la cabeza y mi mentón choca con mi cuello. Aprieto los dientes y me pongo rígida. Voy a estallar y no sé si ya ha pasado el maldito minuto. León sigue montándome como una fiera desbocada y ya no soporto la sensación tan deliciosa que me provoca. Necesito liberar ese orgasmo de tamaño colosal que me está presionando todas mis terminaciones nerviosas.


  León aprieta mis caderas con ahínco. Pensé que no era posible, pero aumenta todavía más la velocidad de sus arremetidas. Mis ojos se ponen en blanco y tengo una proyección astral a otro universo. Mi cuerpo se desdobla ante la magnitud del placer que siente cuando León empieza a vaciarse en mi interior y yo ya estoy disfrutando en un mundo paralelo, del orgasmo épico que cambiará mi vida para siempre.


  Me desplomo y él me coge a tiempo, antes de que mi cabeza se vaya al interior de la bañera. Se apoya y me recuesta contra su pecho mientras ambos recuperamos el aliento. Me acaricia la cabeza y yo juego con los rizos de su tórax. No me puedo creer que me haya tirado al niño enclenque del pueblo, que ahora resulta ser un asesino de élite que folla como los dioses.


  —¿Estás bien? —me pregunta embelesado.


  —Muy bien —respondo tranquila.


  —Vamos a la cama, quiero abrazarte y tenerte a mi lado.


  —Ya estoy a tu lado —digo con una sonrisa.


  —No seas insolente, nos vamos a quedar helados aquí dentro… aunque siempre puedo calentarte. —Muestra una sonrisa traviesa.


  Sus manos empiezan a volar hacia mis pechos y yo salgo de la bañera cagando leches. Es muy pronto para aguantar otro asalto de León. No quiero ser recordada por la mujer que perdió la vida a polvazos.


  Me enrollo en una toalla y me seco la humedad del pelo. Cuando veo salir a León de la bañera, me quedo sin respiración. No lo había visto desnudo hasta ese momento. La garganta se me seca y empiezo a sudar. Es una imagen que se quedará grabada en mi retina hasta el último día de mi existencia.


  León con el pelo mojado hasta los hombros, su barba ya bastante visible, esos ojos únicos y demoledores… Pero ese cuerpo hecho para los placeres más impensables, jodidamente perfecto. Unos abdominales definidos, sus músculos trabajados, sus piernas torneadas y su… Dios mío, su verga en reposo sigue siendo de un tamaño considerable. ¿Me ha metido eso dentro? Me ruborizo al mirarlo tan detenidamente y lo descarada que estoy siendo.


  —¿Te gusta lo que ves?


  Se echa el pelo hacia atrás con las dos manos y me acaba de rematar del todo.


  —Esto, yo… —Meneo la cabeza avergonzada.


  León me abraza y me besa suavemente.


  Aparto la cara, pero él me la coge con delicadeza con las dos manos y me obliga a mirarle a los ojos.


  —No me niegues tu mirada y mucho menos tus labios. Eres preciosa y unos golpes no cambian nada.


  —Me da mucha vergüenza. Eres tan perfecto y yo soy tan…


  Me pone el dedo índice en la boca y me calla.


  —Tan especial, maravillosa, hermosa. No quiero que te infravalores en nada. ¿Entendido?


  Lo dice tan en serio que asiento con la cabeza.


  Se seca con una toalla y yo me quedo admirando cada movimiento que hace, como si fuera una obra de arte. León es una maravilla de la naturaleza, no me cabe la menor duda.


  Me toma la mano y me guía hasta la habitación. Él va desnudo y yo sigo con la toalla. Cuando llegamos a los pies de la cama, me quita la toalla y me indica que me acueste con él. Le obedezco en todo, porque es lo que yo quiero hacer. Me pasa el brazo por debajo del cuello y yo me acurruco entre sus brazos.


  «Gracias Dios mío por este momento»


  Es un instante mágico, sin preocupaciones ni problemas. Estamos él y yo abrazados y quiero que ese momento sea eterno. Pero nada dura eternamente…


  Mi maldita curiosidad empieza a dar vueltas por mi perjudicado cerebro, y da saltitos de inquietud de un lado al otro hasta que activa mi lengua y suelta la pregunta que me quema en la boca.


  —¿Qué ha pasado con el coronel?


  León gira la cabeza y me mira.


  —Ya sabes que no puedo decirte nada.


  Me siento en la cama ofuscada.


  —Acabamos de hacer el amor y te conozco de cuando éramos niños. ¿No puedes dejar de lado esa fachada de tipo duro? Eres Pablo Lonés, mi amigo del instituto. ¿Cuándo pensabas decírmelo?


  Resopla y su semblante se torna serio.


  —Pablo Lonés no existe. Ese niño débil y sin agallas murió hace muchos años. No es una fachada de tipo duro lo que tengo: Es lo que soy.


  Me levanto y me envuelvo en la toalla de nuevo.


  —¿Sabías quién era yo desde el principio?


  —Sí, por eso no dejé que Pit te matase y le ordené que te trajese aquí.


  Me acabo de quedar de piedra. Siempre lo supo.


  —¿Por qué no me lo contaste? —Me quedo consternada.


  —Por tu seguridad. Cuanto menos sepas mejor. Además, aquí nadie sabe mi verdadera identidad.


  Me froto los ojos confundida, no logro comprender muchas cosas.


  —¿Por qué el nombre de León?


  Esboza una sonrisa y se peina con las manos hacia atrás. Siento una punzada de excitación. Ya estoy dispuesta de nuevo para él. ¡Joder! Maldigo la poca voluntad y resistencia que tengo ante ese hombre.


  —Eso te lo debo a ti.


  Mi sorpresa es descomunal.


  —¿A mí? —repito como un loro.


  Asiente con la cabeza.


  —¿Recuerdas los momentos que quedábamos en el patio y jugábamos a juegos de palabras?


  Lo miro con cara de póquer.


  —Sí, vagamente —confieso.


  —Pues uno de esos días jugamos a hacer palabras con nuestros nombres y apellidos. Tú dijiste que León valía por Lonés. Le quitas la S y ya tienes el nombre del rey de la jungla. «Deberías cambiártelo» me sugeriste. Y así lo hice con el tiempo.


  Lo miro con cara de idiota.


  —¿Me estás vacilando? —le digo con el ceño fruncido.


  Se levanta y viene hacia mí con paso decidido. Mi cuerpo se pone en máxima alerta. «Tío macizo desnudo a la vista»


  Me agarra por la cintura con posesión y pega su cuerpo al mío. Mi temperatura corporal sube a cuarenta y un grados.


  —Jamás te vacilaría. Has sido una persona que me influyó mucho en mi adolescencia. Cuando nos mudamos a Inglaterra, lo único que eché de menos de aquel puto pueblo, fuiste tú. Cuando regresé, investigué un poco. Ya te había casado y tenías dos hijos. Nunca te olvidé Macarena.


  Debo de estar alucinando. Pero si apenas le conocía…


  —No sé qué decir. No sabía nada. —Arrastro las palabras como losas de mármol.


  —No digas nada, solo bésame. —Sus labios van a por los míos.


  Estoy en una nube de la que no quiero bajar.


  León, Pablo o como quiera hacerse llamar, se ha deshecho de la toalla y ya está listo para un nuevo ataque sexual. Mis manos se enredan en su cabello y el gruñe en mi boca mientras yo me deshago en sus brazos. Pienso que me va a tirar en la cama y a hacerme el amor como un loco, pero León tiene unas costumbres más primitivas que me están poniendo cardiaca. Estoy acostumbrada a Carlos, que aparte de ser el único hombre con el que he yacido, no se salía de la postura del misionero o como mucho, yo encima de él. León ya me ha puesto mirando hacia Gibraltar y ahora no sé qué planes tiene, pero solo de pensarlo, se me están empañando las gafas que no llevo puestas.


  Me besa y me hace caminar hacia atrás hasta que mi cuerpo toca con la pared. Sus ojos brillan a causa del deseo y yo aprieto las piernas, porque me noto mojada de lo caliente que me ha puesto.


  —Abre las piernas preciosa, no me prives de tus encantos —lo dice de una manera, que casi me provoca un orgasmo.


  Obedezco y con la agilidad de un contorsionista, me levanta en el aire y yo me agarro a su cuello por miedo a caerme. Nada más lejos de mi imaginación.


  —Rodéame con tus piernas —vuelve a ordenarme.


  Estoy un poco fuera de juego, pero le hago caso y pongo mis piernas alrededor de su cintura.


  Dios, noto su sexo erecto sobre mi vientre.


  Me besa con suavidad para no hacerme daño en la cara. Yo no siento dolor, bueno, en la cara no, pero mi entrepierna está que trina. Tengo el corazón latiendo en la zona interna de mis muslos.


  —Te deseo Macarena. ¿Estás cómoda conmigo? —me susurra al oído.


  —Sí, sí —gimo desesperada.


  —¿Tienes miedo? Pararé en cuanto tú me lo pidas. —Su voz está agitada y desea poseerme.


  —No tengo miedo, hazlo ya —casi se lo imploro.


  Le tiro del pelo y lo beso ferozmente ignorando mi cara magullada. Solo quiero sentirlo de nuevo dentro de mí.


  Un gruñido que parece animal, me indica que está listo para empezar nuestro ritual sexual, y tiene toda la pinta de que va a ser movidito. León me sujeta con una mano por el trasero y con la otra busca su deseo erecto para introducirlo en mi ardiente excitación.


  —¡Guauu! —chillo cuando entra dentro de mí.


  Lo siento muy profundo y una mezcla de dolor y placer me nubla el juicio.


  —¿Estás bien? —Se detiene y me mira preocupado.


  Macarena Castaño se ha perdido en alguna parte, porque ahora está una leona en celo con ganas de que le den caña de la buena y quiere tirarse al rey de la jungla. Le agarro de la melena y le miro con los ojos cargados de deseo.


  —Si paras, te mato —le amenazo.


  —Correcto. —Tuerce el gesto con una sonrisa burlona.


  Hace más presión con su cuerpo, su mano reposa en mi culo y la otra está apoyada en la pared para poder impulsarse con más fuerza.


  —Diossss —jadea sobre el hueco de mi cuello.


  —Madre mía —grito mientras nuestros cuerpos colisionan como dos meteoritos.


  Los embistes van subiendo el ritmo y la velocidad y yo sigo agarrándome a su cuello y a su pelo para evitar no caerme, cosa que es imposible, porque creo que voy a atravesar la pared de un momento a otro.


  No sé cómo puede sostenerme con una sola mano y follarme de esa manera sin que le tiemblen las piernas. Tiene una fuerza descomunal y yo ya estoy para el arrastre. Su boca ahora arrasa mis pechos y suelto un grito que se tiene que haber escuchado en toda la casa. Me mordisquea los pezones y su lengua hace de las mil delicias con ellos.


  —León, no puedo más. Esto no puedo aguantarlo —suplico desesperada.


  —¿Te hago daño?


  —Noooo…


  Abro los ojos como platos. Si para ahora, me hace una desgraciada.


  Hace un movimiento pélvico a lo Elvis y entro en shock.


  —León… —grito.


  Aprieto las piernas alrededor de la cintura y mis caderas se mueven descontroladas en busca de su placer.


  —Eso es, muévete, disfruta —León jadea.


  Empieza a embestir de manera inhumana y yo me descontrolo en unos movimientos frenéticos debajo de él. Su polla se desliza en mi interior como una bala de gran calibre. Tengo ganas de llorar del placer que recibo. Me abro para notarlo más intensamente, cosa que es imposible. Folla como el gran jefe que es. Noto mis fluidos que le chorrean por las piernas. Soy como un afluente de un río que está a punto de desembocar en el mar. Me embiste sin piedad y siento su polla con nitidez rozar las paredes de mi vagina que grita de felicidad. Apoyo las manos sobre sus hombros y también me impulso arriba y abajo sobre su enorme tronco resbaladizo y duro, buscando ese roce delicioso sobre mi clítoris torturado que me hace estallar con una estocada final y me eleva al oasis de los orgasmos por enésima vez.


  —¡Joder! —León empieza a sacudirse en mi interior mientras yo lo atrapo con mi orgasmo.


  —Sigue, sigue —le incito. Cierro las piernas con fuerza y no quiero que pare nunca.


  Me aprieta el culo y me estruja hasta que le exprimo por completo.


  —Dios, ¡qué polvazo! —suspiro exhausta.


  —Sí, el mejor sin duda —confirma mi asesino favorito.


  Se da la vuelta y se deja caer en el suelo conmigo a horcajadas. Me tiemblan hasta las cejas. Se mantiene abrazado a mí y su pecho asciende y desciende con violencia hasta que va recuperando el ritmo. Apoyo mi cabeza sobre su torso y cierro los ojos.


  ¿Qué va a pasar ahora? Tengo dos hijos, un marido del que me tengo que divorciar, un asesino del que no sé apenas nada y me acabo de colgar de él. Tengo que ser realista y hacerme a la idea de que León desaparecerá de mi vida en cuanto vuelva a casa. Pero también sé que no va a ser fácil.


  —¿Qué piensas? —Parece que me esté leyendo la mente.


  —Que no sé qué excusa ponerle a mi padre cuando me vea llegar a casa con esta pinta —le miento, aunque solo en parte.


  —No te preocupes, algo se nos ocurrirá; como siempre. —Su voz se apaga.


  No me atrevo a preguntar por un nosotros, porque ya sé la respuesta. Es un hombre que no existe, solo un rumor, y con los rumores no se pueden empezar relaciones.


  —¿Qué hora es?


  —Van a ser las 6.00 de la mañana.


  Resoplo al ver cómo ha pasado el tiempo. Dentro de una hora hará 24 horas de mi fatídico día.


  —Me voy a la ducha y me llevas a casa. Creo que por fin ya se ha terminado todo.


  León baja la mirada, pero no dice nada…
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  e doy una ducha rápida y siento desprenderme de la fragancia que impregna mi piel. León está por todas partes y dentro de muy poco desaparecerá para siempre de mi vida. Es una sensación tan certera la que siento, que me está destrozando por dentro. Jamás pensé que esto se iba a complicar de esta manera, pero tampoco pensé verme envuelta en una historia de tal envergadura. Asesinos, pederastas, coroneles corruptos, capitanes traicionados… Esto sobrepasa a cualquier persona normal en su sano juicio. James Bond a mi lado… un simple aficionado. Madre mía lo que he pasado en casi 24 horas. A quién se lo cuente, me toma por una pirada de la vida.


  Me miro al espejo y mi cara pinta mal, la hinchazón ha bajado con el hielo, pero sigue deformada y ligeramente amoratada. Eso sin contar los verdugones del cuello que el coronel se ha encargado de enfatizar el color con los últimos apretones de manos. Ahora tienen un tono azulado más oscuro y no existe maquillaje que disimule tal barbarie.


  —No puedo presentarme así ante mi padre y mis hijos —digo desolada ante el espejo.


  Salgo del baño para vestirme.


  La habitación está vacía y el corazón me da un vuelco. León no está y me pongo en lo peor. ¿Se habrá ido ya para siempre? Sé que tengo que ser realista y afrontar la realidad. «Ese hombre no es para mí». Pero por lo menos tener la oportunidad de despedirme o quedarme con su teléfono. A pesar de todo lo malo que he pasado, él me ha hecho sentir más viva y especial que nadie. Repetiría este infierno de día, solo por revivir los momentos pasados con él.


  Me vengo un poco abajo y busco en la mochila algo que ponerme. Me cercioro de que el pendrive sigue ahí. Suspiro aliviada al comprobar que no se ha movido del sitio. Aun así, no me fío de que sea un lugar seguro, así que saco del neceser la caja del maquillaje y lo guardo dentro. Me quedo más tranquila.


  Decido ponerme un vestido estampado largo de tirantes. Me coloco unas sandalias y regreso al baño para quitarme la humedad del pelo. Tengo agujetas del meneo que me ha metido León y el cansancio empieza a hacer mella en mí. Me pesan los brazos y me muero por acostarme y dormir catorce horas seguidas. Llevo casi veinticuatro horas de pie y apenas he pegado dos cabezadas en el coche. La adrenalina parece estar saliendo de mi organismo y mi cuerpo pide cama con urgencia. Todo el estrés acumulado está desapareciendo y el bajón es inminente.


  Me arrastro como un robot hacia la tentadora cama. Solo de mirarla los ojos quieren cerrarse, pero la puerta se abre y aparece León recién duchado y con ropa limpia. Su perfume me despierta los sentidos y su imagen arrebatadora hace que mis ojos se abran de golpe. El sueño y el cansancio se han desvanecido. Viste de negro riguroso de nuevo y su pelo está perfectamente liso y peinado y me dan ganas de abalanzarme sobre él.


  —¿Te gusta lo que ves? —Me provoca.


  —Demasiado. —Fingir a estas alturas es un absurdo.


  Le desconcierta mis palabras y lo cojo desprevenido.


  Me mira con intensidad y se aproxima para rodearme con sus brazos por la cintura. Mis manos van hacia su mejilla y lo acarician con devoción. León sigue el curso de mi mano como un gatito. Se deshace y le encanta. Su expresión cambia cuando le toco de esa manera.


  —No pares —ronronea.


  —No pienso.


  Sigo acariciándolo y mis manos se pierden en su maravillosa melena.


  Le masajeo la cabeza y la nuca. León se retuerce de gusto hasta que rompe ese ensimismamiento y vuelve a la realidad. Cambia de nuevo la expresión de su cara. Tiene un conflicto interior consigo mismo que no logro entender. Da igual, no me va a dar tiempo a averiguarlo.


  —Antes de llevarte a casa, tenemos que darte una coartada para tus hijos y tu padre. —Cambia de tema de un plumazo.


  Me hace recordar el aspecto que tengo y le giro la cara.


  Él me coge por los hombros y me obliga a mirarle. 


  —Tu aspecto físico no es lo que te hace hermosa. —Me pone la mano en el corazón—. Esto es lo que hace que cualquier hombre se vuelva loco por ti. Eres especial, siempre lo has sido. —Me da un beso en los labios y mi corazón revolotea de felicidad.


  —Mi marido no piensa lo mismo —consigo decir cuando se aparta.


  —Ese es un gilipollas. Nunca te ha merecido. Espero que no se meta en ningún lío por culpa de representar al coronel. Por el bien de tus hijos —espeta con amargura.


  —¿Qué quieres decir? —inquiero preocupada.


  —Nada, olvida ese tema. Está zanjado. Ahora tenemos que pensar en tus hijos y en tu familia.


  Me quedo pensado en lo que acaba de decir. No puedo olvidarlo así por las buenas.


  —No le va a pasar nada a Carlos, ¿verdad? ¿Y al coronel?


  Me echa una mirada un tanto inquisitiva.


  —Macarena, con un poco de suerte hoy me pierdes de vista. Carlos si ha hecho las cosas como debe, estará bien. No sé por qué te preocupa ese desgraciado. En cuanto al coronel, ya te he dicho que no te puedo decir nada. Es información confidencial. Volverás a tu vida normal y todo esto no habrá pasado.


  Lo dice como si yo fuera un ordenador que le pueda dar a reiniciar y listo. Me molesto ligeramente por su falta de tacto y entro a degüello.


  —Pero ¿tú de qué vas? Crees que después de tenerme 24 horas puteada a tu antojo, ¿te crees con derecho a mandarme a casita y fingir que esto no ha pasado? «Macarena, dale al botón de reinicio en tu cabeza y sigue con tu patética vida».


  —Yo no he dicho eso. —Aprieta los dientes intentado controlarse.


  —Sí lo has dicho. No me cuentas nada, me has utilizado, me follas y me envías a casa como si aquí no hubiera pasado nada. Solo te falta decir: «gracias por los servicios prestados».


  Me fulmina con la mirada, pero yo se la mantengo.


  —No es justo lo que estás diciendo. Creo que no me merezco eso. —Sus ojos tienen un tono especial, uno nuevo al que añadir a la lista.


  —Aquí la justicia nada tiene que ver. Jugamos al margen de la ley, ¿recuerdas?


  Le acabo de asestar un golpe bajo.


  Me he puesto a la defensiva y le ataco sin piedad. Quizás sea lo mejor para librarme de él y así no dar pie a malentendidos. León no va a estar nunca conmigo. Ya lo ha dejado claro, pero quiero ser yo la que tenga la última palabra. Estoy harta de que me humillen, que me usen y que me tiren. Esta vez no le voy a dar la oportunidad de que me hagan pasar otra vez por esta telenovela barata. Ya me conozco el guion y no quiero volver a tener el papel de secundaria. Por una vez en mi vida seré la protagonista.


  —Macarena, no sé qué mosca te ha picado, pero solo estás diciendo incoherencias.


  —Llévame a casa León. Esto ha llegado hasta donde tenía que llegar. —Le doy la estocada mortal.


  Sus ojos se abren de par en par y luego se vuelven fríos.


  —Como prefieras. Pero tengo que proporcionarte una coartada para tu familia, ya te lo he dicho.


  —¡Joder! —exclamo enfurecida.


  Con toda esta perrera que he cogido, se me ha ido el santo al cielo y me olvido por completo de la casa, de mi padre y de mis hijos. León me tiene absorbida la sesera y me obnubila los sentidos.


  —Tranquila, ya lo tengo todo pensado. Antes de que te libres de mí, tenemos que hacer una parada. —Ahora me devuelve el golpe bajo.


  —Perfecto —gruño.


  Estamos en plena tensión emocional y sexual y ninguno de los dos piensa aflojar. La cuerda está tensa y solo es cuestión de tiempo que se rompa del todo. Esto no puede tener otro final.


  —Ahora vengo, recoge tus cosas que nos vamos.


  Sale de la habitación dando un portazo. Me sobresalto y de repente vuelvo a sentirme vacía sin su presencia.


  Empiezo a recoger mis cosas y a maldecir para mis adentros por ser tan cabezota y tozuda. En vez de decirle que me muero por sus huesos, lo aparto todo lo lejos posible de mí. No tiene lógica. ¿O sí? ¿Qué futuro vamos a tener una enfermera con dos hijos adolescentes y un asesino secreto de élite? Niego con la cabeza. Además, León es muy inestable. Tan pronto es adorable y está de subidón como te baja al infierno con sus cambios de humor devastadores. Es como estar con una coctelera con patas. Necesito una persona centrada en mi vida. ¿O no?


  —Dios, voy a volverme loca con tantas dudas. Mamá, ¿por qué me has puesto al tío más complicado del planeta en mi camino? ¿No había algo más sencillo de serie?


  Cierro la bolsa de deporte y aparece mi quebradero de cabeza por la puerta. Trae la venda negra en las manos. Resoplo y me coloco de espaldas a él para que me tape los ojos. No intercambiamos ni media palabra.


  *


  El coche se detiene y León repite el proceso que ya me sé de memoria. Entra en la parte trasera, me quita la venda y me ayuda a bajar del coche. El calor me golpea de inmediato. Está muy oscuro, pero de inmediato reconozco el lugar; estamos en el aparcamiento donde se cargó al pederasta. Me pongo rígida y se me pasa por la mente que quizás va a terminar con mi vida también. Al fin y al cabo, no deja de ser un profesional y yo sé demasiado del tema. León nota mi tensión y me gira con brusquedad. El miedo se refleja en mis ojos.


  —¿No se te estará pasando por la cabeza que voy a hacerte daño?


  ¿Este tío ahora es vidente o pitoniso?


  —Eres un asesino, estarías haciendo tu trabajo, ¿no? —Tan pronto suelto la burrada… me arrepiento.


  Sus ojos denotan sorpresa.


  —Sí, eso es lo que soy, pero jamás te haría daño. Tú en cambio, me acabas de matar ahora mismo con tus palabras.


  Intento abrir la boca pata pedir disculpas, pero no puedo. Soy tan idiota, que la acabo de cagar bien cagada. Ya está, lo he perdido para siempre. Mejor que piense que soy una arpía sin sentimientos y nos ahorramos un mal trago. Entonces, ¿por qué me siento tan mal?


  —¿A dónde vamos? —Intento cambiar de tema.


  —Ahora lo verás. —Su voz es fría como el hielo.


  Salimos del aparcamiento y la calle está prácticamente desierta.


  Todavía está oscuro y solo se ve alguna que otra persona regresando de una noche de fiesta. Seguimos calle arriba y llegamos para mi asombro, a la comisaría donde estuve ayer por la mañana.


  —¿Qué hacemos aquí? —pregunto asombrada.


  —Solucionar lo de tu coartada. —Es tajante y no me da más detalles.


  Entramos y enseguida nos recibe Rogelio.


  Esta vez el trato no tiene nada que ver al del día anterior. Nos lleva a una sala privada y nos trae una taza de café, que agradezco en el alma. La indiferencia de León me está torturando por segundos. Todavía lo siento dentro de mis entrañas y sin embargo está tan lejos…


  —Señorita Castaño, le voy a hacer unas fotos de sus lesiones para hacer constar su agresión —dice Rogelio y me saca de las nubes.


  —¿Cómo?


  —Va a hacerte un parte de agresiones. Declararás que cuando ibas hacia el hospital, alguien te robó e intentó agredirte sexualmente. No llegó a mayores porque te defendiste y pudiste escapar, eso sí; con unos cuantos golpes de regalo.


  León no deja nada al azar. Lo tiene todo calculado.


  —Así podrá llevar la denuncia a su familia y no le creará problemas —añade Rogelio.


  —¿Y quién se supone que me agredió? —pregunto por curiosidad.


  —No lo sabes, llevaba un pasamontaña —gruñe molesto León ante mi pregunta.


  —Pero se supone que tendría que hacerme pruebas en el hospital y…


  León pega un golpe encima de la mesa de madera. Doy un brinco y Rogelio también pega un bote. Está enfurecido.


  —Es un puto paripé. Rogelio se encargará de rellenar todo el papeleo oficial. No compliques más las cosas.


  Abro los ojos desmesuradamente. León está enervado y muy molesto conmigo. Mejor no llevarle la contraria y hacer lo que él dice.


  —Está bien, tranquilo. ¿Dónde tengo que firmar? —Levanto las manos en son de paz.


  Rogelio me señala los papeles y firmo.


  Luego me lleva a una sala continua y me hace una serie de fotografías de las lesiones para adjuntar a la denuncia.


  Me dejan a solas en la sala un momento con mi café, mientras los dos hombres charlan muy seriamente en la habitación de al lado. Puedo verlos a través del cristal. Rogelio le pone la mano en el hombro a León y este me lanza una mirada de reojo. Aparto la vista por temor a que me fulmine con esos ojos azules grisáceos, que ahora están más oscuros de lo normal.


  «Joder, cómo la he fastidiado con él. Ahora me odia con todas sus ganas. Menos mal que pronto me dará una patada en el culo y aterrizaré en mi casa para no volver a ver ese semblante salvaje que me tiene fascinada.»


  Me muero por saber de qué están hablando, pero me temo que me voy a quedar con las ganas. Rogelio parece consolar a León. Se les ve unidos por una estrecha amistad. León cierra los puños y los levanta en un gesto de frustración. El policía vuelve a tranquilizarlo y se ve que le dice algo que funciona. Ya estoy mordiéndome las uñas de nuevo. La intriga me mata y estos cristales parecen blindados. No dejan traspasar ni un leve sonido. Al final veo que León inspira con fuerza y relaja los hombros.


  —Mierda viene hacia aquí. —Me separo de la puerta y sin querer derramo el café por todo el suelo.


  Soy un desastre. Siempre tengo que pifiarla.


  Busco algo con que limpiar el desastre y no hay nada a mano. León y Rogelio abren la puerta y ven la que he liado.


  —No se te puede dejar sola ni un minuto —me habla como si fuera una niña de dos años.


  Me molesta ese tono tan intransigente.


  —No me hables como si fuera una retrasada. Solo se me ha caído el café porque estoy agotada y me ponéis de los nervios. Si me traéis algo con que limpiarlo, lo soluciono en un momento.


  Mi paciencia se agotó hace horas.


  —No te preocupes, ahora mandaré a que vengan a limpiarlo —me responde amablemente Rogelio.


  En la última hora, León y yo estamos tan tensos como la cuerda de una guitarra.


  No sé qué nos pasa, pero nos tiramos al cuello el uno al otro y no precisamente para darnos de lametazos. Su frialdad me pone los pelos de punta, pero no de la manera que a mí me gustaría. Está marcando la distancia y se prepara para la despedida. Lo presiento y me está provocando más agonía en esta última hora, que en todo el puñetero día de mierda.


  Me entrega un sobre y yo le miro con cara de ¿esto qué es? Lo cojo por inercia y levanto los hombros mientras miro el sobre con cara de pez globo.


  —¿Qué se supone que debo hacer con esto? —pregunto lo obvio.


  León bufa y los pelos de la nuca se me encrespan como los de un gato. Me está poniendo de muy mal humor.


  —Es tu informe de la denuncia. Con esto podrás explicar lo de tus contusiones a tu familia y, si quieres, pedir unos días de baja para descansar y recuperarte.


  Lo fulmino con la mirada.


  —¿Para recuperarme de ti? ¿Te refieres a eso? —Otra vez tan pronto lo suelto, me arrepiento. Pero estoy muy dolida, tanto física como moralmente.


  Rogelio nos mira incómodos y desaparece con una disculpa absurda de que tiene que archivar unos papeles. León me está mirando con cara de pocos amigos.


  —Supongo que me lo merezco. No soy bueno para ti.


  Me muerdo los carrillos por dentro y aprieto los labios intentado controlar las barbaridades que quieren salir de mi boca. Ahora dice que no es bueno para mí. «Ahora.» Después de volverme loca toda la noche y haberme expuesto al energúmeno del coronel. Después de hacerme el amor como un ser de otro mundo y haberme elevado a los confines del paraíso. Ahora, me dice que no es bueno para mí.


  Mi mente va recordando punto por punto todo lo acontecido del día y se va calentado como una olla a presión. No me puedo creer que acabe de decir eso. El líquido de mi cerebro ya está en ebullición y mis neuronas se están cociendo a fuego rápido. No sé el tiempo que llevamos mirándonos sin decir nada y sin embargo nuestras miradas arden como si fueran a salir rayos equis de ellas.


  La olla a presión de mi cerebro explota y mi mano se levanta si autorización como si tuviera vida propia. Se estampa contra la divina cara de León y este me mira atónito.


  —Tienes razón, no eres bueno para mí. Quiero que me devuelvas mi coche, mi bolso, mi móvil y todas mis pertenencias. Luego, haz el favor y desaparece de mi vida para siempre.


  Sus labios trazan una línea recta y se pone tieso. Mantiene la compostura y no hay señal de emoción ninguna. Parece un puñetero robot.


  —Tus pertenencias están aquí. Rogelio te las dará en un momento. El coche le diré a Pit que te lo acerque esta misma mañana. Ahora, si quieres, te acompaño a tu casa.


  Su frialdad me está descuartizando por dentro. Está impertérrito y no da muestras del León cariñoso y afectivo de hace tan solo una hora. Solo es el asesino frío que conocí al principio. El día tenía que terminar como empezó: jodidamente mal.


  —Cogeré un taxi, no quiero que mis hijos te vean.


  Y venga otro puñalito de regalo. Estoy que me salgo en mi papel de arpía y merezco el Oscar a la mejor mala persona del universo mundial.


  —Como desees. Mi trabajo ha concluido. Cuídate y que te vaya bien. Ha sido un placer volver a verte. —Se da media vuelta para irse.


  Me quedo en la inopia. Se va a marchar sin más.


  ¿Ya está? ¿Eso es lo especial que soy? Menuda mierda de tío. Todos son iguales, no hay uno que se salve de la hoguera. ¿Cómo he podido dejarme engatusar por Pablito Lonés el tonto del pueblo? Dios, estoy que trino.


  —¡Vete! eso es lo que siempre se te ha dado de lujo hacer. Desaparece y no vuelvas —le grito como una histérica.


  Pero no se vuelve. Sigue con paso decidido y me quedo rota y desconsolada en la comisaría sin saber que va a pasar en mi vida sin la presencia de León en ella.


  Rompo a llorar desconsoladamente. Rogelio aparece con mis pertenencias y me consuela.


  —No llores, si le importas, volverá a por ti. Quizás no hoy o mañana, pero lo hará. Tienes muchas cuentas pendientes que resolver, pero nunca le había visto mirar a una mujer como te mira a ti.


  Me sorbo los mocos con un pañuelo de papel que me pasa el policía y le miro con los ojos enrojecidos.


  —Yo sé que no voy a volver a verle. Lo sé. —Vuelvo a llorar a moco tendido.


  Me rodea con sus brazos y me arrulla.


  —Tiempo al tiempo, pequeña. Las cosas ocurren por algo y en el momento más inesperado.


  Levanto la vista al oírle decir las palabras que siempre decía mi madre.


  —No sé yo si esta vez, ese refrán funcionará conmigo. ¿Qué cuentas tiene que resolver? ¿Por qué está de ese talante?


  Rogelio se rasca la cabeza y pone los ojos en blanco.


  —No debo decirte nada, pero como sé que estás al tanto... —Mira hacia ambos lados por si hay alguien—. El pendrive ha desaparecido. Han logrado descifrar parte, pero no lo tienen todo.


  Abro los ojos como platos.


  —Pero si yo se lo entregué en la limusina. —Finjo sorpresa.


  Rogelio levanta las manos y encoge los hombros sin saber qué ha podido ocurrir.


  —La están registrando por si lo escondió en un compartimiento secreto. ¿Tú no viste nada?


  —¿Yo? —Me hago la ofendida.


  —Me dio una leche que me dejó sin sentido. Luego casi me mata.


  Señalo mi cara para hacer constancia de ello.


  —Lo siento, no pretendía ofenderte. Sé que lo has pasado mal y no es justo lo que te ha hecho.


  —No, no lo es.


  —Por eso León está frustrado. Sin el pendrive no podrán demostrar la culpabilidad del coronel.


  —Ni tampoco matarlo —añado yo.


  Rogelio se remueve incómodo y me dice que baje la voz.


  Se levanta y me ayuda a incorporarme. En la comisaría empieza a haber movimiento.


  —Son las 7:00 de la mañana y he terminado mi turno. Te acompaño a casa. Este no es lugar para hablar de estas cosas.


  —¿Las 7:00 ya?


  —Sí.


  24 horas exactas de un día que no se lo recomiendo a nadie. Solo quiero ir a mi casa, abrazar a mis hijos, a mi padre, a mi hermana y olvidar que este día ha sucedido. Dormiré una semana entera y con un poco de suerte, hasta me olvide de León, y todo esto se quede en una maldita pesadilla de 24 horas agotadoras.


   


   


  De vuelta al hogar


  
    D

  


  e nuevo otra vez en mi casa. Me despido de Rogelio que se aleja en el coche patrulla. Me meto en el edifico antes de que nadie me vea. Cuando entro en casa, todos parecen estar dormidos. Procuro no hacer ruido y me refugio en mi habitación. He recuperado mi bolso y parte de mi ropa. El resto supongo que lo dejará Pit, junto con el coche. Me tumbo en la cama y me pongo a pensar en todo lo ocurrido. León se ha ido sin mirar atrás. Al final tengo razón de que he sido un pasatiempo y tonta yo, por creer en una mínima posibilidad de pensar en un futuro con él. Me compadezco un buen rato de lo patética que soy y lo mucho que añoro a León, pero saco fuerzas de donde no las tengo y me recompongo. No puedo soñar con imposibles ni hacerme pajas mentales a mis treinta y cinco años. Empiezo a analizar los cambios de humor de León. No me extraña que sea tan inestable y que su amor fluctúe como la bolsa. No ha tenido una vida fácil y su cambio de niño apaleado a asesino de élite, es brutal. Todavía me cuesta creer que sea Pablo Lonés, el niño que devoraba los libros de Leonardo Da Vinci. El rarito del colegio. Pero es lo que hay y toca asimilarlo. Lo más probable, es que no le vuelva a ver y más, después de mi gran actuación de arpía despiadada.


  La incertidumbre de lo que habrá hecho con el coronel, me está matando. Es una escoria que merece todo lo malo que le ocurra, pero debe saberse la verdad sobre la muerte del hijo del capitán, lo que le hizo a su pelotón y todas las maldades que ha cosechado a lo largo de su vida. Si León se hubiera hecho con el pendrive, a estas horas el coronel sería un fiambre; aunque tengo mis dudas de que no lo sea igualmente por lo que me ha hecho. León estaba muy cabreado cuando me vio en la limusina. No sé cómo se pondría ahora si supiera que la que tiene de nuevo el pendrive soy yo.


  Cojo la mochila con la ropa y saco el neceser. Dentro de la caja de maquillaje, está el objeto tan preciado para todos. Cuando el malvado coronel estaba tan centrado en ahogarme y partirme la laringe, mis manos se desplomaron sobre sus caderas y cayeron sobre el bolsillo de su chaqueta. Apenas tenía fuerza ni oxígeno para procesar lo que mi mano instintivamente hizo, pero se coló en su bolsillo y recuperé la cadena y automáticamente la guardé en el bolsillo de mi pantalón antes de que perdiera el conocimiento. Cuando llegué a la guarida, la escondí en el neceser y no dije nada a nadie, es mi seguro de vida y también de que las cosas se hagan como deben ser.


  Ahora aquí en mi cama y con la cadena en mis manos, no me parece una idea tan buena. Sé que puedo volver a meterme de nuevo en la boca del lobo, más que nada, porque no sé quién es esa gente y hasta dónde llega su poder. De momento, mi mejor plan es callar y hacerme la tonta. Eso es lo que espera la gente de mí.


  Guardo la cadena en el altillo del armario dentro de una caja de zapatos y me dirijo a la cocina a prepararme un café. Me encuentro a mi hermana que se lleva las manos a la boca en cuanto me ve.


  —Santo Dios, ¿qué te ha ocurrido? —Me abraza y se echa a llorar.


  Recibo su abrazo e intento calmarla.


  —Estoy bien, es más llamativo de lo que realmente aparenta.


  —Tú flipas hermana. Parece que te haya pasado por encima de la cara un tractor. ¿Qué coño te ha ocurrido? ¿Quién te ha hecho esa salvajada? ¿No habrá sido el maromo de antes?


  —¡Nooo! —exclamo ofendida—. Si te callas, podré explicártelo.


  —¿Explicar qué? ¿Ya estás en casa, hija? —Mi padre aparece por el pasillo bostezando.


  Cuando me ve, el bostezo se le corta y se queda paralizado mirándome con la cara horrorizado.


  —Por todos los santos, ¿quién te ha hecho esa salvajada?


  Intento sonreír para tranquilizarle y viene a abrazarme para consolarme.


  Agradezco que mi familia esté allí conmigo. En este momento me hacen mucha falta.


  —No os asustéis. Ya he ido a la policía y tengo el informe ahí. —Doy gracias a la mente calculadora de León.


  —¿La policía? Macarena, me va a dar algo. ¿Qué ha ocurrido?


  Suspiro y me sirvo una taza de café. Mi padre y mi hermana se ponen otra.


  —Cuando he llegado al hospital, he entrado por el parking. Un tío con un pasamontaña ha intentado agredirme. Forcejeamos y después de recibir unas cuantas galletas, por fin conseguí librarme de él. La policía lo está buscando.


  Mi padre y mi hermana están con la boca abierta.


  —¿Han intentado violarte y estás tan tranquila? —Mi hermana está alucinando.


  —No estoy tranquila, ni mucho menos. Lo importante es que me libré de ese capullo y estoy viva para contarlo. ¿Qué quieres? ¿Que me encierre en casa a lamentarme toda la vida? Yo tengo que seguir con mi vida hacia delante Janet, no voy a dejar que ningún gilipollas me condicione.


  Janet frunce el ceño y me mira fijamente.


  —¿Estás hablando de tu agresor o de Carlos?


  Le devuelvo la mirada y sonrío.


  —De ambos —resuelvo.


  —Joder hermanita, ya era hora de que abrieras los ojos. Bienvenida al mundo real.


  —¡Janet, no le hables así a tu hermana! No ves que está conmocionada —le regaña mi padre.


  Le cojo la mano a mi padre y le doy un apretón con cariño. 


  —Estoy bien, papá. Un poco magullada, pero bien. ¿Los niños se han puesto contentos al veros?


  Janet y mi padre intercambian una mirada que no me gusta nada.


  —¿Qué pasa? Esa miradita a qué viene —pregunto mosqueada.


  —Pedro muy bien. Ya sabes que es un niño muy bueno y dulce. Yolanda nos ha estado contando mil maravillas de su nueva madrastra. Dice que quiere irse a vivir con ella y Carlos en cuanto se casen. —Mi padre me aprieta las manos con cariño—. Le han comido la cabeza a tu pequeña. No es la niña que yo recuerdo —reconoce mi padre con tristeza.


  Me hierve la sangre por dentro del cuerpo. Carlos ha ido demasiado lejos y no se lo pienso permitir.


  —No te preocupes papá. No van a quitarme a mis hijos. Eso te lo juro por mamá.


  Después de todo lo que he pasado hoy, el enfrentarme a Carlos es como comerme un paquete de pipas.


  Me voy directa a la habitación de Yolanda. Me importa un pimiento que esté durmiendo. Mi hija va a escucharme sí o sí.


  —Macarena, ¿crees que es un buen momento? —mi padre intercede a favor de su nieta.


  —Déjala papá. —Oigo a mi hermana.


  —Sí, papá, es ahora o nunca —afirmo.


  Entro en la habitación de mi hija sin llamar. Enciendo la luz y una adolescente furibunda se revuelve en la cama para arremeter contra mí. En cuanto me ve, su cara cambia y su boca se abre de asombro.


  —Mamá, ¿qué te ha pasado? —Denoto preocupación y eso me toca el corazón.


  Me acerco y me siento en su cama. Le acaricio el pelo y ella no aparta la mirada de asombro de mi cara.


  —Lo que no quiero que te ocurra a ti nunca. Y por el camino que te estás dejando guiar, es muy probable, que no tarde en ocurrirte algo parecido o mucho peor.


  Mi hija abre los ojos de par en par y el pánico recorre su cuerpo. Está cagada de miedo.


  —No te entiendo. ¿Por qué me dices eso? ¿Qué te ha pasado? Me estás asustando.


  —Hoy he ido al trabajo por una urgencia. Un tío se me ha acercado por las buenas, porque él decidió que podía ponerme la mano encima y hacer de mí lo que le viniera en gana. Yo ni siquiera le he visto, iba para el trabajo con mis pintas horteras, como tú me dices. Se me ha echado encima y ha intentado forzarme. Me he defendido y al final pude librarme de él, eso sí, con un buen par de tortas en la cara.


  Yolanda está llorando como una plañidera e hipa sin parar.


  —Pero ¿por qué? —pregunta entre sollozos.


  —Porque él lo decidió en ese momento o porque simplemente le apeteció. Porque le dio la real gana. Imagínate si llego a ir vestida como tú ibas anoche, insinuante, provocadora y mostrando todos tus encantos.


  —¿Qué quieres decir? —Abre los ojos como dos girasoles.


  —Que, si me atacan a mí que soy una mujer sencilla y del montón, imagina lo que te pueden hacer a ti, siendo una niña emulando a una mujer despampanante pidiendo guerra. ¿Crees que por ser tu madre e intentar protegerte de los peligros ya no soy guay?


  Yolanda agacha la cabeza y no responde.


  —¿Crees que sería mejor madre si dejara que te vistieras como una fulana y te concediera todos los caprichos para así tenerte contenta? Lo único que conseguiría es exponerte a los depravados sexuales que están esperando ansiosos por devorarte. Pero eso es lo que hace la amiga de tu padre y por eso ella es guay y yo no. ¡Yo soy tu madre! —Levanto la voz. 


  —Mamá…


  —¡Chiss! Déjame terminar y luego hablarás tú. Tu padre y su novia serán todo lo guay que quieran ser, pero aquí la única que te ha parido he sido yo. Daría la vida por ti sin pensarlo y no voy a ser guay y a exponerte a peligros para que me aceptes. Soy tu madre, no soy tu amiga ni tu colega. Que te quede claro. Te voy a proteger por encima de todo y esas son mis condiciones. Si después de esto quieres seguir yendo a vivir con ellos… adelante.


  Estoy sudando y el corazón me va a mil. Ya no soporto la indiferencia de mi hija y hay que poner las cartas sobre la mesa.


  —Mamá, perdona. Siento lo que te ha pasado y siento mucho haberte hablado mal. No quiero irme de tu lado. Estaba enfadada contigo por la ruptura de vuestro matrimonio, pero ahora sé que tú no tienes la culpa. Lo siento, lo siento mucho.


  Yolanda me abraza y una tonelada de alivio se descarga de mi espalda.


  —Mi niña. Yo también te quiero. Eres mi mundo, tú y tu hermano.


  Este momento no tiene precio. Por fin algo bueno dentro de la marabunta de caos y malas noticias. Mi hija ha entrado en vereda y parece que voy recuperando el control de mi vida. Le beso la cabeza con amor de madre.


  —Sigue durmiendo tesoro.


  —Te quiero mamá.


  —Y yo a ti. —Me acaba de brincar el corazón.


  Salgo de la habitación y vuelvo a la cocina.


  —¿Todo bien? —pregunta mi padre.


  —Más que bien.


  Cojo el teléfono y llamo a Carlos. Espero que haya recuperado la cobertura, necesito hablar con él urgentemente.


  ¡Bien! me da señal. Al cuarto tono me responde con voz soñolienta.


  —¿Diga?


  —Espero haberte despertado, capullo.


  —¿Macarena? —Su sorpresa es total.


  —Sí, soy yo. Solo te llamo para decirte que tengas listo los papeles del divorcio lo antes posible. En cuanto a los niños, no te lo voy a poner fácil. Espero que seas sensato y pidas las mínimas visitas y consideres una buena pensión para ellos. Yo no quiero nada de ti.


  —¿Es que has bebido? —se burla de mis exigencias.


  —Sí, lo mismo que bebéis en vuestras reuniones clandestinas el coronel Berenguer y tú. Ah no, creo que hoy bebí lo mismo que cuando le pegó la paliza a su mujer anoche. ¿Me pillas querido?


  Silencio…


  —Hablaremos a mi regreso —dice con voz gélida.


  —Ya está todo hablado. Feliz nuevo matrimonio. Espero que seas sensato y aceptes mis condiciones.


  —Macarena…


  Cuelgo el teléfono y suspiro aliviada de haberlo soltado todo.


  Cuatro ojos me miran con la boca abierta.


  —¿Te has quedado a gusto? —dice mi hermana.


  —Mucho —soy sincera.


  —Deberías descansar, no tienes muy buena cara —me aconseja mi padre.


  Me lo tomo como un chiste.


  Mi cara da pena y mi cuerpo y mi mente piden descansar a gritos. Ya va siendo hora de darle lo que necesitan. Han sido 24 horas de agonía y una de desahogo personal. Echo de menos a León y ahora también entiendo muchas cosas de su personalidad contradictoria. Esos cambios de humor y esos altibajos que tanto me perturban. Todavía tiene una lucha interior con su yo antiguo y el de ahora. No tiene que ser nada fácil equilibrar esa balanza de sentimientos.


  ¡Ya! Tengo que desconectar y seguir adelante con mi vida. Este episodio debe cerrarse y León está incluido en él.


  —Me voy a la cama, a no ser que caiga una bomba o se incendie la casa, por favor, dejadme dormir hasta que me aburra. Me voy a tomar una pastilla antibombardeos —informo a mi padre y hermana.


  —No te preocupes. Nosotros nos llevamos a los niños a comer fuera. Tu descansa hija.


  Pongo las manos en una plegaria.


  —Gracias.


  Me dirijo a mi cuarto, me desnudo, me pongo un camisón y me acuesto.


  Cojo de la mesita de noche una pastilla para dormir, de esas para las ocasiones especiales, me la tomo y desconecto el móvil. Cierro los ojos y empiezo a recordar mi apasionante encuentro con León y la bañera. Solo recuerdo el ruido de su ropa cayendo en el suelo. La pastilla es maravillosa porque empiezo a flotar en el más agradable y profundo de los sueños.


  Suspiro y por fin me duermo…
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  e despierto y veo que es de día. Miro el reloj y son las 9:00 de la mañana. Me incorporo en la cama con la cabeza aturdida de tanto dormir.


  —Cielo santo, he dormido lo menos 24 horas del tirón —me digo a mí misma asombrada.


  Hace siglos que no duermo tanto, pero tengo que compensar las 24 horas pasadas con León y compañía.


  Todavía me parece algo irreal que ha creado mi subconsciente, pero la tristeza y el vacío que siento por mi asesino de élite favorito, confirman que ha sido real. Eso y el arreglito que llevo en la cara. Hoy ya no está tan hinchada, pero tiene un color cerúleo nada agradable para la vista.


  Me doy una ducha rápida y me pongo unos pantalones de lino blanco con una camisa-chaleco a juego. Es un conjunto fresco y ligero y no tengo ganas de complicarme la vida. Después de disimular los cardenales de la cara con un poco de maquillaje, ya estoy lo bastante decente como para no llamar demasiado la atención. Además, mi intención es no salir y pedir unas pizzas a la hora de la comida. Tengo mono de mi casa y de mis hijos.


  Voy hacia la cocina para prepararme un café, pero mi padre ya se me ha adelantado. Mi hermana también hojea un periódico tumbada en el sofá.


  —Buenos días, cariño. Hoy tienes mejor aspecto. El dormir te ha sentado bien. —Mi padre me regala un abrazo.


  —Y tanto que he dormido. No me he enterado de nada. ¿Qué hicisteis anoche con los niños? —El remordimiento de no haberlos atendido me corroe.


  Mi hermana hace un gesto de despreocupación con la mano y la deja caer sobre su regazo.


  —Se lo pasaron pipa. Fuimos al cine y luego a comer unas hamburguesas. Se pusieron hasta el culo de palomitas y comida basura. —Me guiña un ojo.


  Me siento agradecida por todo lo que hacen por mí. Es una bendición que hayan llegado en este momento.


  —Gracias, estaba muerta. —Me sirvo una taza de café y le dedico una sonrisa a mi hermana.


  Que delicia saborear el café tranquilamente en tu casa.


  Parece que ha pasado una eternidad desde que el caos entró en mi vida. Nunca imaginé que 24 horas podrían dar para tanto, vivirlas con tanta intensidad y hacer cosas que jamás hubieran tenido cabida en tu mente. Otra vez León ocupa mis pensamientos y siento una punzada en el pecho. ¿Dónde estará? ¿Lo volveré a ver?


  —¿Qué? —Mi hermana ha dicho algo, pero no me entero. Estoy absorta en mis pensamientos.


  —Están llamando a la puerta. ¿Estás en este planeta? —Me mira como si estuviera ida.


  «Toc, toc», solo mi vecina llama a la puerta así.


  —¡Voy!


  Abro la puerta y me encuentro a Blanca.


  Está seria y sus ojos se mueven muy rápido de un lado al otro. Se da cuenta de los golpes de mi cara, pero no comenta nada.


  —¿Estás sola? —me susurra.


  Echo la cabeza hacia atrás sorprendida. No es típico de Blanca esa reacción tan extraña y que no me pregunte por la cara.


  —No, estoy con mi padre y mi hermana. Mis hijos duermen. ¿Qué ocurre?


  Me pone los dedos en la boca para que no alce la voz. Me saca al pasillo y mi corazón ya se desboca. Algo ocurre y no puede ser nada bueno.


  —Tienes que venir conmigo a mi apartamento. No podemos hablar aquí.


  «Joder, otra vez no». Todas mis alertas se ponen en rojo. Blanca es la mujer más seria y correcta que conozco. Me está poniendo los pelos como escarpias y todavía no me he recuperado de mi última andadura con asesinos y delincuentes.


  —Está bien, voy a avisar a mi padre, dame un segundo.


  Me tiembla el cuerpo y ya no doy pie con bola.


  Entro en casa y le digo a mi padre que voy a bajar a ayudar a la vecina en un tema doméstico. Que no tardo. Mi padre no pone objeción ni ve nada raro en ello.


  Salgo de mi casa y bajo por las escaleras hasta el piso de Blanca. No me dice nada durante el trayecto. Solo me coge de la mano y tira de mí para que me dé prisa. Abre la puerta de su casa y me lleva a la habitación de invitados.


  —No te asustes, creí conveniente que era mejor traerlo aquí, después de lo que me ha contado.


  Mi corazón acelera el latido a un ritmo vertiginoso. Mi cerebro está de nuevo al borde de una combustión espontánea y mis músculos se niegan a obedecer cualquier tipo de orden que le dé.


  —No… —Me niego a ver quién hay detrás de la puerta.


  No quiero volver a entrar en ese juego de rol diabólico que sé que me va a engullir de nuevo en las tinieblas y en algo oscuro peligroso.


  —Cielo, necesita tu ayuda. Está malherido. Le han dado una paliza de muerte. El único lugar seguro al que ha venido es a ti —insiste Blanca.


  ¡Boom! Miles de meteoros acaban de impactar hasta en la última célula de mi cuerpo.


  —Dios mío, León…


  Entro como una bala en la habitación y al momento me quedo paralizada.


  —¿Eres tú, Macarena? —La casi imperceptible voz de Pit, me deja noqueada.


  Está hecho una mierda.


  Le han pegado hasta en el carné de identidad. Su cara está hinchada y deformada, pero ese color de pelo rojo es inconfundible. Un chute de rabia, ira y adrenalina hacen que me active y reaccione. Voy en modo autómata y empiezo a palparle por si tiene algo roto.


  —Blanca, tráeme todo lo que tengas a mano para poder curarle: Gasas, alcohol, desinfectante, toallas y un recipiente con agua tibia.


  —Ahora mismo. —Pone los pies en polvorosa.


  —Macarena… —Pit intenta hablar, pero no le dejo.


  —Primero vamos a limpiarte estas heridas e intentar curarte, luego ya me contarás quién te ha hecho esta barbaridad.


  Blanca regresa con todo lo que le he pedido.


  No quiero imaginar cómo han metido a mi vecina en este marrón y yo de nuevo envuelta en el cuento de nunca acabar.


  —Blanca, tráeme unas tijeras. Vamos a cortarle la ropa.


  Mi cabeza está centrada en limpiar y aliviar al pobre de Pit. Mientras mi mente esté ocupada en él, no pensará en lo que va a venir después.


  Entre Blanca y yo, cortamos la ropa de Pit. Lavamos toda la sangre que hay en el cuerpo con el agua y las toallas. Le flexiono piernas y brazos para descartar alguna rotura. No soy médico, pero de la manera que se queja al tocarle, deduzco que alguna costilla sí que le han destrozado. La cara es un poema. No hay un centímetro que no le hayan golpeado. Apenas puede abrir los ojos y está negro como la pantalla de mi móvil. Le desinfecto las heridas y hago lo que puedo dentro de mis limitaciones como enfermera.


  —Debería llevarte a un hospital —le digo por su bien.


  Me agarra de la muñeca e intenta incorporarse de la cama, cosa que no puede debido a su débil estado. Hace una mueca de dolor y se deja caer.


  —Si me llevas al hospital, acabarán lo que han empezado. Me quieren muerto —dice con dificultad.


  —¿Quién te ha hecho esto? ¿Por qué te quieren muerto?


  Estoy alterada, nerviosa y conmocionada. La historia se repite de nuevo, aunque otra versión más macabra.


  —¿No has visto las noticias?


  Abro los ojos como platos. ¿Qué demonios habrá pasado?


  —No he tenido tiempo de ver la televisión. Después de todo lo que me habéis hecho pasar, solo quería dormir y olvidarme de vosotros, cosa que por lo visto es imposible.


  —Pon el televisor…


  Y cae inconsciente como una piedra.


  —Dios mío, ¿está muerto? —pregunta Blanca asustada.


  Le tomo el pulso y le miro las pupilas.


  —No, ha perdido el conocimiento a causa del dolor.


  Me llevo las manos a la cabeza por la impotencia que siento.


  —Yo tengo morfina de cuando mi marido estaba con el cáncer. No me gustaba verlo sufrir y todavía conservo sus cosas. No quiero deshacerme de nada que me recuerde a él.


  Le agarro la cara y le beso en la frente.


  —Eres un bendito ángel.


  —Voy a por ella. —Me mira—. Me ha contado por todo lo que has pasado. Tú sí que tienes el cielo ganado.


  Vamos a por la morfina y llaman a la puerta. Las dos nos quedamos paralizadas. Mi traje blanco está manchado de sangre y no soy consciente de ello hasta ahora.


  —Macarena, sé que estás ahí. Abre la puerta. —Es mi hermana.


  —Vamos a tener que contarle la verdad —dice Blanca.


  Pongo los ojos en blanco.


  —Lo sé —admito. Nos ha pillado y no tengo ganas de mentir. Mi hermana es muy puñetera y creo que no se ha tragado lo de mi agresión.


  Blanca abre la puerta y Janet empieza a observarnos.


  —¿Qué coño pasa aquí? ¿Por qué vas manchada de sangre?


  —Siéntate, tengo que contarte algo y no tengo mucho tiempo. —La sujeto del brazo y la arrastro al sofá.


  —Sabía que ocultabas algo, lo sabía —afirma toda pletórica.


  Empiezo a poner en antecedentes a mi hermana. Ella me escucha hablar y se queda fría con mi relato. Blanca está sentada a su lado y tampoco pierde palabra que sale de mi boca. Las he sentado a las dos en el sofá y me toca narrarles mis 24 horas de angustia desde que Pit me secuestró por orden de León y como se ha ido liando la cosa. Me doy cuenta de que Blanca está al tanto de todo, hasta sabe lo de mi secuestro y la paliza que me dio el coronel Berenguer. Estoy asombrada y veo que mi hermana no pierde detalle. Cuando por fin termino, mi hermana se tira a mi cuello y me abraza con lágrimas en los ojos.


  —Lo siento hermanita, no imagino pasar por algo así.


  —Tú no sabías nada. Tenía que proteger a los niños. Fue un día muy extraño.


  —Joder, hermanita. —Janet hipa en sollozos.


  —¿Y los niños? —pregunto preocupada.


  —Tranquila, ya han desayunado y están viendo una peli con papá.


  Miro a Blanca con ternura y le cojo de las manos.


  —¿Te lo ha contado Pit?


  —Me lo encontré en la calle cerca de casa. Ya sabes como soy. Quise llamar a una ambulancia y entonces dijo tu nombre. Le pregunté de qué te conocía. No quería hablar, así que le amenacé con llamar a la policía. O me decía por qué te buscaba o llamaba a la poli.


  —Y te lo contó —resuelvo.


  —Todo. Estaba en desventaja. No podía dejarlo morir en la calle, así que lo subí a mi casa y el resto ya lo sabes.


  —Siento mucho que te veas implicada en todo este asunto. No es justo. —Aprieto los labios con fuerza.


  Blanca me coge por los brazos y me mira.


  —Cielo, es lo más emocionante que me ha pasado desde que murió mi marido. Es una historia increíble, tenemos que ayudarle.


  «Zas» Blanca acaba de abofetearme psicológicamente. La miro flipando en 3D.


  —Trae la morfina y pon la tele —consigo decir.


  Esta mujer me tiene asombrada. Quiere acción en su vida y se siente divinamente acogiendo a un asesino en su casa. ¿En qué mundo vivimos? O quizás en qué mundo he estado viviendo yo. No quiero entrar en conflicto con mi conciencia. Necesito estar centrada y ver cómo soluciono este problema. Tengo a mi hermana que se acaba de enterar de todo y ya estamos demasiados metidos en el ajo.


  Blanca enciende el televisor y me trae la morfina y jeringas. Voy a la habitación y le inyecto una dosis a Pit, para aplacar el dolor tan intenso que tiene que estar sufriendo.


  —Macarena, ven —mi hermana me llama desde el salón.


  Las dos están pegadas a la pantalla y no pestañean.


  Blanca tiene el mando en la mano y mira fijamente el aparato absorta ante la noticia. Le quito el mando y subo el volumen. Lo que veo y escucho, me deja en el mismo estado catatónico que a mi vecina.


  El coronel Julio Berenguer ha aparecido muerto en extrañas circunstancias y según las primeras pesquisas de la policía, presuntamente ha sido asesinado.


  Tengo que sentarme.


  Voy hacia atrás como los cangrejos hasta llegar al sofá. No me lo puedo creer. León, ¿qué has hecho? Sé que ha sido él. No puedo evitar sentirme la responsable de su muerte. Estaba enfurecido con él por mi culpa. Dios, se lo ha cargado por mí. Me levanto y voy hacia el malherido Pit. Necesito saber dónde está. Le doy golpecitos suaves en la cara y se la humedezco para que recobre el conocimiento. Mi cabeza va a toda velocidad como la centrifugadora de una lavadora.


  —Pit, despierta. Despierta, por favor —insisto al borde del pánico.


  —Santo Dios, ¿qué le han hecho a este hombre? —Aparece Janet en la habitación.


  —Janet, ahora no.


  —Joder, pues sí que le han dado para el pelo —insiste mi hermana con sus observaciones.


  —Por favor… —suplico.


  —Tranquila, cielo. Está malherido y necesita descansar —Blanca es la voz de la calma y la serenidad.


  —Yo necesito respuestas que no pueden esperar —respondo a la desesperada.


  Pit medio abre los ojos, porque del todo es imposible. Lanza un quejido de dolor y gira la cabeza desorientado.


  —¿Dónde estoy?


  —Estás en la casa de mi vecina. Soy Macarena, ¿recuerdas? —Aprieto los labios intentado no perder la paciencia.


  —Macarena —repite—. Sí, tienes que ayudarme y a León. Quieren matarnos —habla con dificultad, pero le entiendo perfectamente.


  El corazón me da un vuelco de ciento ochenta grados. Solo de pensar en León muerto, mi alma se estremece.


  —¿Quién? —insisto.


  Blanca y los demás me recriminan con la mirada. Estoy siendo un poco brusca, pero necesito respuestas.


  —La agencia.


  —¿Vuestra agencia invisible? —pregunto estupefacta.


  —Sí.


  —¿Por qué?


  —Por matar al coronel.


  No doy crédito a lo que escucho. Empiezo a agitar las manos nerviosa.


  —Pero ¡si eso era lo que querían! Era vuestro objetivo —chillo.


  Mi hermana me mira alucinada de la forma en la que hablo. Parezco uno de ellos.


  —Sí, pero teniendo las pruebas que lo delataban. Ahora será enterrado como un héroe de guerra y con todos los honores. Será un símbolo nacional que recordar, una víctima. Necesitan una cabeza de turco y ese va a ser León. Han empezado a cargarse a su equipo. Yo me escapé por los pelos, si saben que estoy vivo, vendrán a por mí.


  —Espera, espera... —Vuelvo a agitar los brazos—. La agencia, organización, o lo que sea para quién trabajabais, ¿primero os ordena matar al coronel y luego os traiciona y vosotros pasáis a ser el objetivo solo por burocracia?


  —Más o menos. No puedes luchar contra ellos porque todos comen del mismo plato. Son pirañas que solo se cambian la etiqueta y mañana ya tienen otra organización montada. La nuestra ya no existe ni ha existido nunca. Así funciona esto.


  —¿Me estás diciendo que es el propio gobierno quien crea estas organizaciones para limpiar la basura a conveniencia?


  Pit asiente con la cabeza y yo ya me quedo loca del todo.


  —Pero eso jamás se podrá demostrar. Se tapan entre ellos y es una red muy oculta y bien estructurada para que nadie jamás sepa quién es el que mueve los hilos.


  —Ya, pero ahora quieren cargarse a León. —Cierro los ojos ante esa posibilidad—. ¿Por qué lo mató?


  —Porque te hizo daño y quería hacérselo a tus hijos —resuelve.


  —Bien hecho, que se joda el puto coronel. Menudo par ha tenido tu maromo. —Salta Janet dejándome muerta.


  —¿Quién es esa? —pregunta Pit. Apenas ve, pero sí oye.


  —Es mi hermana. Una larga historia…


  —Entonces si su amigo lo hubiera matado con la información desvelada… —añade Janet.


  —Macarena, ella no debería saber nada —gruñe Pit


  Soplo y me quiero morir de la vergüenza. La situación parece sacada de un cómic, solo que esta no tiene ninguna gracia.


  —Ya lo sé, no me pongas más nerviosa. Nadie se va a enterar. Contesta a la pregunta —inquiero.


  —Si se hubiera sabido la verdad del coronel, pues León saldría indemne y el coronel sería enterrado como la escoria que es —escupe con rabia.


  —¿Y dónde está esa información? —Otra vez Janet y su curiosidad.


  —No lo sabemos. Se suponía que la llevaba encima cuando secuestró a Macarena, pero el hijo de puta la escondió en algún lugar mientras ella estuvo inconsciente. —Pit se retuerce de dolor.


  —Dejadlo descansar —ordeno a todos.


  Le administro otra dosis de morfina y enseguida se relaja.


  —Macarena, lo van a matar —susurra Pit cogiéndome de la mano.


  —No, si yo lo impido —le devuelvo el susurro y le aprieto suavemente la mano.


  —No puedes luchar contra los fantasmas.


  —Cierto, pero contra los vivos sí. Ahora descansa. Aquí estarás a salvo.


  Pit cierra los ojos y se sumerge en un sueño placentero y reparador. No puedo evitar sentir un poco de envidia…


  Regreso al salón y mi hermana está preparada para el tercer grado, pero no quiero pasar por eso ahora. Ya le he resumido muy bien mi terrible y agónico día.


  —Macarena, he bajado porque Carlos había llamado para hablar contigo. Que el padre de su novia había fallecido y quería llevarse a los niños para que la consolaran. Claro, no sabía nada de esto y tampoco había puesto la tele…


  Maldito Carlos. Tan oportuno como siempre.


  —Y una mierda se va a llevar a los niños para consolar a la tonta esa. No han hecho otra cosa que envenenarlos contra mí y ahora quieren utilizarlos para hacer campaña a favor de ese… mejor me callo. —Me contengo y hago acopio de valor.


  Inspiro y respiro profundamente para recuperar el dominio de mis neuronas descontroladas.


  —Tienes razón. Le voy a decir a papá que se lleve a los niños fuera de excursión. Me comentó que tenía muchas ganas de ir a visitar esas cuevas prehistóricas que hay en las afueras de la ciudad. Están lejos y seguro que tienen que quedarse a dormir fuera. También le podemos sugerir que vayan al pueblo y luego si eso, le salimos allí nosotras. —Sugiere mi hermana poniéndose en pie.


  —Es la mejor idea que has tenido en todo el día —afirmo con una amplia sonrisa.


  —Yo me quedo con el desvalido pelirrojo —añade Blanca llena de satisfacción.


  Mi hermana me mira con complicidad.


  —¿Algo interesante para nosotras?


  —Ni te lo imaginas hermana. En marcha…


   


  Rizando el rizo


  
    N

  


  os despedimos de Blanca y le doy las indicaciones por si Pit se despierta desesperado de dolor. Está emocionada con su nueva misión de ocultar a un forajido de la ley, como ella dice. Blanca es una mujer extraordinaria que no me ha defraudado nunca y siempre consigue sorprenderme.


  Al entrar en casa, Yolanda se fija que llevo la ropa manchada de sangre y se asusta. Se levanta del sofá y viene hacia mí con la cara desencajada.


  —Mamá, ¿te ha ocurrido algo? ¿Te han vuelto a atacar? —Me abraza y yo me deshago.


  Le acaricio la cabeza y se la beso para tranquilizarla. 


  Mi padre también se alarma y viene corriendo de inmediato.


  —Hija, ¿qué ha pasado?


  —Tranquilo todo el mundo, aquí no ha sucedido nada —dice mi hermana levantando las manos.


  —No mi amor, la sangre es de un sobrino de Blanca que ha sufrido una caída con la moto y he ido a curarle. —Me escudriña con la mirada.


  —¿Y por qué te ha llamado a ti y no ha acudido a un hospital? —Buena pregunta. Mi niña ha salido a mí.


  —Porque el muy memo no tiene seguro, y si va al hospital darán parte y le caería un paquete de un par de narices. Chiquilladas… —dice mi hermana dejando caer el brazo con desdén.


  Yolanda busca mi confirmación y yo asiento. Me duele mentir a mi hija, pero lo hago por su seguridad. Me he dejado secuestrar y pegar una paliza por un canalla de verdad… ¿Qué más da una mentirijilla piadosa más?


  —Me he asustado, pensé que te habían vuelto a lastimar. —Hace un puchero.


  Le abrazo con fuerza.


  Y me lo han hecho, aunque no físicamente. Lo hubiera preferido, porque las heridas de la piel se curan en cuestión de días o semanas, pero las del corazón…


  —Pues sí que me había asustado yo también —dice mi padre más tranquilo.


  —Deja las preocupaciones para los mayores. Tú y tu hermano os vais a ir de excursión con el abuelo a un lugar muy chulo. Puede que hasta durmáis en un hotel y mañana no vayáis al colegio. —Le doy la buena nueva a mi niña y a mi sorprendido padre.


  Abre la boca tanto que la barbilla le llega al suelo.


  —¿En serio? —Mira hacia su abuelo.


  Mi padre me busca con la mirada sin entender nada y yo asiento con la cabeza. Se le ilumina la cara de felicidad.


  —Sí, pequeña. Ya puedes preparar una bolsa con tu pijama y una muda.


  —¡Guau! —exclama—. Pedro, ¡que nos vamos de excursión! —grita a su hermano emocionada.


  Janet, mi padre y yo, nos echamos a reír.


  Los niños corren hacia sus habitaciones a vestirse y a prepararse la bolsa para su fantástico día de excursión, ajenos a toda la mierda que se está removiendo a su alrededor, y yo tengo que evitar a toda costa que les salpique.


  —Gracias, papá


  Le abrazo de nuevo.


  —¿Pasa algo?


  Él no es tonto y lo intuye, pero no sabe el motivo.


  —Carlos…


  Me invento la excusa porque no quiero involucrarle.


  —¿Te está dando problemas? —Mi padre pone cara de disgusto.


  —Ese cabrón quiere llevarse a los niños al entierro del padre de su novia para hacer teatro. Mejor que estén fuera de su alcance un par de días —salta mi hermana.


  —¿El hombre que te los trajo el otro día ha muerto? —pregunta sorprendido.


  —Sí, es un personaje público y quiere hacer un circo mediático con los niños.


  —Ah, no. Entonces me los llevo. Con mis nietos no se juega.


  —Papá, luego llévatelos al pueblo y nosotras te saldremos allí, hasta que se calmen las aguas.


  Mi padre irradia felicidad.


  —¿Al pueblo?


  —Sí.


  —¡Qué feliz me haces! No te preocupes por ellos. Conmigo estarán en la gloria.


  Janet aparece con los niños por el pasillo. Pedro viene a caballito en sus espaldas. Se les ve tan felices que siento ganas de llorar. ¿Por qué no puede ser siempre así?


  —Estos gamberros ya están listos para la aventura. —Se ríe mi hermana.


  —Sííí… —gritan los dos.


  —Papá, llévate mi coche. No va el aire acondicionado, pero parece que hoy ya no hace tanto calor. —Le doy las llaves de mi viejo Seat Toledo.


  Las coge y me mira agradecido.


  —¿Y tú, como vas a desplazarte?


  —Me las ingeniaré, no te preocupes.


  Me despido de mi padre y de los niños.


  Le digo al oído que por nada del mundo le diga a Carlos donde está si se le ocurre contactar con él. Me regaña solo por insinuarlo. Mi padre hace esto precisamente por alejarlos de él y de su insípida novia.


  Se van…


  *


  Nos quedamos a solas Janet y yo. Ya casi es mediodía y la mañana se ha pasado en un suspiro. He tenido que cambiarme de nuevo y mi traje blanco está en la lavadora y lo he sustituido por unos vaqueros gastados y una camiseta de tirantes de color negro. Tengo que contarle a mi hermana lo del pendrive, ya no soporto llevar ese secreto yo sola. Es una carga demasiada pesada y me está partiendo por la mitad. Me subo encima de la cama y rebusco en el altillo del armario.


  —¡Aquí estás!


  Alcanzo la caja de zapatos y saco el pendrive de su interior.


  Coloco todo como estaba y me bajo de la cama.


  —¿Qué haces ahí arriba? —Mi hermana me pilla con las manos en la masa.


  Bajo y me siento en la cama.


  Le doy unos golpecitos con la mano encima del colchón para que se siente a mi lado. Mi hermana me mira con recelo y se sienta. Alzo la cadena delante de mí y la balanceo. Los recuerdos de León me arrasan como una avalancha. Lo estoy viendo delante de la puerta de casa meneando las llaves con esa sonrisa suya que hace que me derrita como un polo de helado. Cierro los ojos con fuerza, su ausencia me está aniquilando lentamente.


  —Por los cuernos del diablo, ¿eso no será lo que yo pienso? —Janet me quita el pendrive de las manos para mirarlo.


  Exhalo el aire de mis pulmones. No sé si ha sido una buena idea cogerlo en la limusina. Quizás León no se hubiera cargado al coronel si el pen estuviera allí. Madre, mi cabeza está hecha un lío.


  —Sí, ese es el famoso cacharro que todo el mundo busca —admito.


  Janet me mira con los ojos fuera de órbita.


  —¿Lo has tenido todo el tiempo?


  —Se lo quité al degenerado ese cuando intentaba ahogarme en la limusina. Estaba tan centrado en partirme el cuello, que ni se dio cuenta que se lo estaba quitando del bolsillo. —Tenso la mandíbula al recordarlo.


  Mi hermana me mira con compasión. Es lógico y la entiendo. En su lugar, yo también me miraría del mismo modo.


  —No quiero imaginarme en una situación así. Has tenido unos ovarios de dromedario para quitarle el cachivache este, mientras el tío intentaba matarte. Eres la hostia, hermana. —Janet me abraza emocionada.


  Nos fundimos en un abrazo y me siento reconfortada de que mi hermana esté conmigo. La echo de menos. Antes venía más a menudo y pasaba largas temporadas que con el tiempo se fueron acortando, hasta que se volvieron prácticamente inexistentes. Ahora sé que la causa de que mi hermana no venga a visitarme es Carlos.


  —Está encriptado. No pudieron descifrarlo en el lugar donde me tuvieron retenida. León me lo entregó para que pudiera salvar a los niños. Al final va a cargar con toda la mierda y se lo van a cargar y todo por mi culpa. —Rompo a llorar.


  La culpabilidad me está fustigando cada vez más fuerte y ya no puedo acallarla. Tengo que desahogarme con alguien y la única que está disponible es mi hermana.


  —Te ha calado hondo el maromo ese, ¿verdad?


  Asiento entre sollozos. Negarlo es una tontería, a estas alturas.


  Bajo la cabeza ante lo evidente. Solo un día me ha bastado para encoñarme con él. Pero León o Pablo, ha hecho más por mí y por mis hijos, que Carlos en todos los años que hemos estado casados.


  —Se lo debo —solo digo eso.


  —Está bien hermana. Para mí es suficiente.


  —Tengo que ayudarle, pero no tengo ni idea por dónde empezar. —Suspiro y cojo un pañuelo para sonarme los mocos.


  Veo que mi hermana esboza una sonrisa de oreja a oreja. Sus ojos verdes brillan y conozco esa mirada picaresca. Sabe algo que yo no sé y está disfrutando el momento.


  —Lo bueno de no creer en las relaciones a largo plazo, es que me da la oportunidad de conocer a muchas personas. Siempre soy clara desde el principio y por lo general, mis relaciones siempre terminan bien.


  Se pasea delante de mí y hace girar la cadena como si fuera el aspa de un molino.


  —Janet, ¿quieres soltarlo ya? Tenemos a un hombre herido abajo y a otro a punto de ser asesinado. Esto no es un juego —levanto la voz un poco más de lo que debo.


  —Tranqui, hermana. Deberías conocerme, ya sabes que me gusta darle emoción a las cosas. —Sonríe con ironía.


  —Janet… —Aprieto los dientes.


  —Vale, vale. —Levanta las manos en son de paz—. ¿Recuerdas el verano que pasé aquí con vosotros?


  Hago memoria.


  Fue hace unos cuatro años y apenas pisó la casa porque tuvo un lío con alguien. No recuerdo ahora bien como se llama la chica. Solo sé que apenas le vi el pelo a mi hermana y a la chica la vi un par de veces. Se que estaban muy unidas, pero conociendo a Janet, seguro que al final se quedó en un rollo de verano.


  —Sí, ese en que apenas aparecías por casa porque estabas con un ligue.


  Janet se pone seria por primera vez.


  —No era un rollo. Cuky fue la primera chica que quise de verdad. No me hubiera importado mantener una relación estrecha con ella.


  Baja la mirada porque el dolor se refleja en ella, pero yo ya lo he visto, aunque quiera ocultarlo.


  —Lo siento, no pretendía hacerte daño ni ofenderte. ¿Qué pasó? ¿Por qué cortaste con ella?


  Suelta una carcajada amarga. Nunca había visto así a mi hermana.


  —No eres la única que se codea con frikis. Será algo que llevamos las hermanas Castaño en los genes.


  Me acaba de descolocar el cerebro en piezas de puzle.


  —¿De qué hablas?


  —Pues Cuky es una apasionada de los ordenadores. Es una chica un tanto especial. Va de independiente por la vida, como yo y por eso chocamos tanto. Supongo que podría ayudarnos con lo del pendrive. No perdemos nada con preguntar.


  Me tengo que sentar porque esto es demasiado para mi cuerpo. La respiración se me agita y el corazón empieza a irme a mil.


  —No fastidies —consigo decir—. ¿Cómo puede ayudarnos?


  Esa sonrisa de nuevo inunda el rostro de mi hermana.


  —Hace unos días hablé con ella y le comenté que vendría a verte, me dijo que estaría en nuestro punto de encuentro por si queríamos quedar… Ya sabes.


  No me puedo creer que tengamos tanta suerte. Gracias Dios mío.


  —¿Ella podrá desencriptar esta cosa? —pregunto con mis pocos conocimientos de informática básica.


  —Joder, Macarena. Cuky es muy buena. La he visto hacer cosas que no están permitidas —carraspea—, digamos por la ley. Es muy buena, yo pienso que esta mierdecilla no le va a suponer mucho trabajo. —Mueve el pen delante de mi cara.


  Estoy emocionada y al mismo tiempo asustada. Mi familia está de lleno en esta movida y ahora vamos a involucrar a la persona que le importa de verdad a mi hermana. Esto ya es rizar el rizo.


  —¿Podemos ir ahora? —inquiero nerviosa.


  —Claro que sí. Vamos a salvar a tu maromo y de paso veo a mi churri.


  Miro a mi hermana y tuerzo el gesto.


  —¿Puedes dejar de hablar así? Pareces una camionera —le regaño.


  Me da una palmada en el culo y se echa a reír.


  —Ay, hermanita. Tienes que aprender a desinhibirte un poco.


  Si ella supiera lo que he hecho con León. Ya me he desmelenado bastante.


  —Vale, vale. Vamos a pedirle las llaves del coche a Blanca. ¿Está muy lejos vuestro punto de encuentro?


  —No mucho, una media hora.


  Recojo el bolso, cierro el piso y bajo al de mi vecina a pedirle el favor. Así de paso le echo una ojeada a Pit.


  *


  Janet conduce el Renault Modus de color negro que nos ha dejado Blanca. Pit seguía dormido y total, no puedo hacer nada para que mejore su estado. Lo único que debe hacer para recuperarse, es descansar. Yo ya he hecho lo que estaba en mi mano.


  Hemos salido de la ciudad y nos dirigimos hacia una zona poco poblada. Janet se mete por un sendero y yo la miro extrañada, por miedo a que se haya equivocado de rumbo. Parece que nos dirigimos hacia ninguna parte.


  —¿Estás segura de que es por aquí? —le pregunto con inseguridad.


  Solo hay un sendero y la vegetación empieza a ser densa a nuestro alrededor. Lo cierto es que el lugar es precioso.


  —Confía en mí, hermanita.


  Miro mi móvil y apenas tengo cobertura. ¿Cómo va a trabajar desde aquí Cuky si estamos en el culo del mundo y no llega el Wifi? Me echo sobre el asiento y dejo de darle vueltas al asunto. Voy a confiar en el criterio de mi hermana. Si ella dice que su amiga puede ayudarnos, es que puede hacerlo y punto.


  —Madre mía, esto parece la Selva Negra. ¿Falta mucho?


  Mi hermana sonríe.


  —No. Ya casi estamos.


  —¿En serio has venido tú sola por aquí a encontrarte con ella?


  —Sí.


  Pongo los ojos en blanco.


  —Pues sí que te tenía que gustar esa chica, porque solo de pensar en venir a solas por la noche por este lugar, me dan escalofríos. —Me estremezco en el asiento.


  —Ahora mismo nos está controlando. Ella nunca dejaría que me ocurriera nada —dice orgullosa de su Cuky.


  —¿Cómo que nos está viendo? Pero ¡si ni siquiera hay cobertura! —Agito las manos nerviosa.


  Janet suelta una carcajada y me indica que mire hacia la ventanilla del coche.


  La cara de tonta que pongo es digna de un marco. Fuera hay un pequeño objeto volador, del tamaño de mi mano. Nos sigue a la velocidad del coche y yo lo miro anonadada.


  —¿Qué coño es eso? —pregunto ingenua de mí.


  —Eso, querida hermana, es un dron. Puede ver y oír lo que estás diciendo ahora mismo. Mándale un saludo a mi churri.


  —Me cago en… —Me tapo la boca con las dos manos.


  Janet se desternilla de risa y yo estoy impresionada. Cuky sí parece ser toda una eminencia de la informática, como ha dicho mi hermana.


  Detrás de una curva muy cerrada y angosta, aparece ante nosotras un pequeño claro y unas vistas maravillosas de un pequeño lago. Allí estacionada en ese paraje singular y desconocido para mí, una casa prefabricada de madera es el punto de encuentro que nos espera. Janet aparca y bajamos del Modus de Blanca.


  —¿Qué te parece el lugar? ¿A que es precioso? —dice Janet estirando los brazos.


  —Es increíble, no sabía que existía algo así tan cerca de casa —afirmo atónita.


  De la casita de madera baja una muchacha menuda, bajita, con una media melena rubio platino y unos mechones azules que hacen juego con sus ojos. Lleva pantalones rotos y una camiseta blanca holgada y por encima un chaleco negro. Tiene una manera muy peculiar de vestir y su look no pega con el de mi hermana. Lleva varios piercings en las orejas y un aro en la nariz. Si mi hija hace algo así el día de mañana, la mando a un internado. Cuky es guapa, pero su aspecto desaliñado, enturbia esa belleza natural. Se dirige a Janet y la besa apasionadamente. Las dos se abrazan y se comen la boca delante de mí sin cortarse un pelo. Cuky le aprieta el culo y Janet le soba un pecho. Se están calentando y yo estoy roja como la suela de unos Louboutin. ¡Estoy viendo a mi hermana magreándose con otra tía!


  —Ejem… —Toso para cortar esa situación tan embarazosa.


  Parece que surte efecto y se despegan.


  Mi hermana se lleva las manos a la boca y sonríe un poco azorada. Coge de la mano a Cuky y viene hacia mí.


  —Lo siento, es que hace mucho que no nos veíamos. Macarena, esta es Cuky, no sé si la recuerdas.


  Me da dos besos.


  —Perdona, pero recuerdo vagamente haberte visto, pero no con esta imagen. —Me encojo de hombros.


  Cuky sonríe. Tiene una sonrisa y una mirada muy agradables. Se lleva la mano a su pelo revuelto.


  —Es que suelo cambiar mucho de imagen. Me gusta ser original. —Me guiña un ojo.


  No puedo evitar ruborizarme.


  Desde el viernes llevo tratando con asesinos, delincuentes, violadores y ahora una friki informática con un estilo un tanto extravagante. Y yo, ahí, entre todo ellos. Cada vez que lo pienso, parece un chiste malo.


  —¿Qué te ha pasado? Tu cara… —Se da cuenta de mis verdugones.


  Agacho la cabeza muerta de la vergüenza. Mi hermana enseguida acude en mi ayuda.


  —Eso es una de las causas por las que estamos aquí. Necesitamos tu ayuda, churri. Es algo muy gordo y peligroso.


  —¿Peligroso? Ya sabes cómo me pone eso, bollito. Vamos dentro y ponedme al tanto.


  ¿Churri, bollito? Ay madre mía, qué dos. Por lo menos mi hermana sí que se lo sabe pasar bien.


  Entramos en la casa de madera y Cuky no me defrauda. Aquello sí que parece un cuartel general de espías en toda regla. Lo que no me encontré en la guarida de León, ella lo tiene allí todo apelotonado y concentrado dentro de su casita. Al fondo está su dormitorio, el baño y una pequeña cocina. El resto del habitáculo, son monitores, ordenadores de última generación, tecnología que desconozco y un sinfín de aparatología, que solo con verla te quedas con la boca abierta.


  —¡Guau! —exclamo al entrar.


  —Bienvenidas a mi cuartel general. —Sonríe. Se la ve orgullosa de su magnífico equipo.


  —¿Has comprado más cacharros nuevos? —Tuerce el gesto mi hermana.


  —Bollito, siempre tengo que estar a la última. Estos cacharros, como tú los llamas, son mi vida y mi pasión. —Le lanza una mirada de reproche.


  Janet baja la vista y luego se lanza a por sus labios.


  Dios, van a volver a enrollarse y no vamos a salir de aquí nunca.


  —¿Qué os parece si resolvemos mi problema primero y luego os dejo a solas para que recuperéis el tiempo perdido? —Las miro a las dos con cara de súplica.


  —Pues tendremos que darnos prisa en solucionar tu problema, bollito y yo tenemos que recuperar mucho tiempo perdido. Cuéntame. —Cuky se sienta delante de un enorme monitor y nosotras en dos sillas al lado.


  —Pues todo empezó un viernes por la mañana…


  Pandora
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  uky tienes los ojos abiertos como un búho. No pestañea y me mira fijamente cuando por fin acabo de relatarle mi intenso día vivido que parece que tiende a prolongarse al fin de semana. Se estira en la silla y echa las manos sobre la cabeza. Empieza a balancearse y se queda pensativa unos instantes.


  —¡Guau! Es más serio de lo que me esperaba. ¿Cómo has terminado mezclada con esta gente? —me pregunta inclinándose hacia delante.


  Me encojo de hombros y me entra la risa nerviosa.


  —Esa pregunta me la he hecho yo mil veces. Si escribiera un libro contando todo lo que he pasado en 24 horas, nadie se lo creería. Ya ves, la realidad supera a la ficción. Supongo que era algo que tenía que experimentar y punto. —Exhalo cansada de recordar una y otra vez lo mismo.


  —Pues menuda experiencia, lo has hecho a lo Tomb Raider.


  —Yo me quedaría mejor con Mentes Criminales, le pega más —comenta mi hermana.


  —¿Queréis dejaros de series y películas de televisión? Ahora mismo hay vidas en peligro y no es tiempo de hacer divagaciones sobre guiones de televisión —subo el tono ligeramente.


  Las dos se ruborizan y asienten con la cabeza.


  —Lo siento, es una costumbre que tenemos. Siempre comparamos las cosas con nuestras series favoritas. Tienes razón, no es el momento adecuado para hacer esta clase de bromas. ¿Tienes el pendrive contigo? —se disculpa Cuky.


  Asiento y lo saco del bolsillo del pantalón. Se lo entrego y ella lo mira con detenimiento.


  —Así que esta es la caja de Pandora que todo el mundo anhela y tanto temen. —Lo mira con admiración.


  —Eso es por lo que ha muerto mucha gente y por lo que morirá más, si no logras descifrarlo. ¿Crees que podrás hacerlo?


  Me mira ofendida. Parece que le haya lanzado el mayor de los insultos que exista en el planeta, o peor: que me acabe de inventar uno exclusivo para ella.


  —Macarena, esto es coser y cantar para mí. Todavía no se ha inventado nada que yo no pueda destripar. —Pone cara de viciosa.


  Me desarma y me siento mal por mi comentario.


  —Lo siento, no es que dude de ti, es que estoy muy nerviosa.


  —No te preocupes, vamos a ver que hay en la caja de Pandora.


  Inserta el pendrive en uno de sus ordenadores que parece una mininave espacial.


  Mi hermana me da un toque en el hombro y me hace un gesto con la cabeza para que la siga fuera de la casita. Frunzo el ceño sin saber porque quiere salir, pero la sigo. Fuera hace una temperatura suave, casi hace fresco y se está de maravilla. Las vistas son fantásticas y el lugar no puede ser más bonito.


  —¿Qué pasa? —le pregunto en voz baja.


  Janet va hacia el coche y saca un par de bocatas que ha preparado antes de salir. Me ofrece uno y nos sentamos al borde del lago con los pies en el agua.


  —Cuando Cuky se pone a trabajar, hay que dejarla a solas. Entra en una especie de autismo cibernético y mejor no interrumpirla con distracciones innecesarias. Tenemos que comer algo, así que vamos a aprovechar este fantástico lugar, mientras ella descifra a Pandora.


  Janet pega un bocado a su bocadillo y yo me quedo fascinada mirando el lugar con los pies a remojo.


  —¿Le ponéis nombre a todo?


  Pego un mordisco al bocata. Está buenísimo.


  Janet casi se atraganta de la risa ante mi imprevista pregunta.


  —¿Por qué lo dices?


  —Churri, bollito, maromo, Pandora… Le cambiáis el nombre a las cosas… —Me encojo de hombros y muevo los pies dentro del agua.


  —Puede ser, nunca me había fijado que lo hacemos inconscientemente.


  —Me cae bien Cuky. Es una pena que no podáis estar juntas. Se ve que os queréis. —Cambio de tercio y descuadro a mi hermana.


  —Estamos cuando podemos. Uno no elige de quién se enamora. Simplemente… sucede. —Sus palabras suenan a pura melancolía.


  —Por eso nunca te comprometes con nadie. La estás esperando a ella.


  Mi hermana asiente. Veo el dolor reflejado en su cara.


  —Espero que no te pase lo mismo con tu maromo. No es algo fácil de sobrellevar. Todavía no me creo que hayas pasado por esa situación.


  —Yo tampoco. Pero dudo mucho que vuelva a ver a León.


  Janet sonríe y me pone una mano encima del hombro.


  —No seas ilusa hermanita, un hombre no mata por nadie, a no ser que sienta algo muy grande por esa persona. Te aseguro que volverás a ver a ese maromo.


  Me quedo pensando y solo la idea de volver a ver a León, hace que todo mi cuerpo se revolucione. ¡Ojalá Janet tenga razón! Me muero por volver a verle.


  La puerta de la casita se abre y una agitada Cuky, sale como un terremoto.


  —Chicas, la caja de Pandora está abierta —dice de modo triunfal.


  Salimos del lago a toda prisa y nos calzamos.


  Regresamos al interior y nos sentamos a ambos lados de Cuky. Empieza a mostrarnos archivos y está entusiasmada y al mismo tiempo horrorizada y muy enojada.


  —Tenías razón, todo está aquí. Guardaba hasta el último detalle, todo muy bien documentado. Sale lo de la misión que me contaste, como la encubrió y abandonaron al capitán y al pelotón a su suerte. Pagos astronómicos a pederastas, imágenes que no os voy a mostrar. Casi poto cuando las he visto. Solo un demente guardaría estas atrocidades de crímenes como recuerdos o trofeos —hace un gesto de desagrado.


  —¡Qué asco de tío! menos mal que está muerto, si no me hubiera encantado matarlo yo misma. —Mi hermana chasquea la boca.


  —¿Quién es el capitán? —La curiosidad me puede.


  Cuky se pone a teclear.


  —Se llama Ignacio Baraja, cincuenta y tres años. Perdió a su hijo a manos de un pederasta… —Hace una pausa—. ¡Joder! Ese cabrón mandó secuestrar a su hijo y luego asesinarlo. Lo tiene anotado como si fuera la lista de la compra. ¡Nunca había visto un ser tan despreciable! —Cuky se levanta y aparta la vista del ordenador.


  —Te dije que era un espécimen de mucho cuidado. A mí me amenazó con mis hijos y sé que no dudaría en matarlos con tal de salirse con la suya.


  —¿No hay fotos actuales?


  Me muero por saber cómo es el capitán.


  —Es raro, pero el capitán está desaparecido de la sociedad. Parece que hayan borrado su rastro. Solo encuentro las que tenía guardadas este capullo en Pandora. —Frunce el ceño.


  —¿Qué puedes hacer, churri? No podemos dejar que ese tío sea enterrado con honores y lo conviertan en un héroe nacional cuando es un monstruo —dice encrespada mi hermana.


  —Una mierda va a llevarse honores ese capullo. Un perro merece más respeto que esa mierda humana. Voy a hacer que todo el planeta se entere de esto. —Cuky está que le sale humo por las orejas.


  —¿Cómo? —pregunto con cautela.


  —Voy a enviar esta información a todos los medios de comunicación del mundo. Periódicos, informativos, canales de televisión, medios digitales… Vamos, que hasta el último barrendero que haya en Shanghái se va a enterar de quién era el personaje este y todas las atrocidades que ha cometido.


  —Hazlo —digo sin dudar un momento—, pero a la primera persona que le vas a enviar toda la información, es al capitán Baraja. Por favor.


  Mi hermana nos mira boquiabierta. No está muy convencida de nuestro plan. Ella conoce a Cuky y sabe al riego que la estamos exponiendo.


  —¿Estás segura de qué es una buena idea? Pueden localizarte y venir a por ti, recuerda la trastada que hiciste hace tres años, casi vas a la cárcel. —Mi hermana intenta proteger a Cuky y lo entiendo.


  —Bollito, pueden tapar muchas bocas, pero te aseguro que a nivel mundial… es imposible. En cuanto a mí, te aseguro que estaré orgullosa de que sepan que he sido yo quien ha desenmascarado a esta escoria, pero no te preocupes. He diseñado un programa que es la caña y, además es ilocalizable. No sabrán jamás de donde ha llegado la información. Es un mail fantasma que lleva a ninguna parte. —Chasquea los dedos orgullosa de su creación.


  Cuky me mira pidiendo mi aprobación.


  —¡Hazlo! —le repito...


  —Será un placer.


  Pulsa intro y lanza Pandora al mundo.


  —Joder Macarena, ¡qué huevos tienes cuando quieres! —dice mi hermana toda erizada.


  —Pues a mí me encanta. Ha sido un momento de subidón a tope. Me ha puesto cachonda. —Cuky va hacia mi hermana y le planta un morreo.


  Se separa acalorada y se vuelve hacia mí.


  —Te he hecho una copia de Pandora. Yo me quedo con el original por si las moscas. Si en unos días no sabemos nada, yo misma lo subiré a la red y lo haré público.


  Me entrega un pen nuevo.


  —¿Y si matan a León mientras tanto?


  Es lo único que ronda por mi cabeza y no me deja vivir.


  —Recemos para que eso no ocurra. Es un fantasma como ellos. Seguro que sabrá cuidarse las espaldas.


  Abro la boca para decir algo, pero las palabras se amontonan en mi garganta y me bloqueo.


  —Gracias churri, eres la mejor. —Janet la besa fervorosamente y Cuky le magrea el culo.


  —Ahora veremos si me compensas de verdad. —Le lanza una sonrisa muy sugerente.


  Janet se separa de ella un momento y viene hacia mí que estoy en la Inopia.


  —Macarena, ¿sabrás volver sola a casa?


  Asiento con la cabeza como un robot. Todavía estoy medio en trance sin creer lo que acaba de ocurrir.


  —¿Y tú cómo regresarás? —pregunto alelada.


  —No te preocupes, mañana por la mañana estoy en casa.


  Me despido de ellas para que tengas su noche idílica de reencuentro pasional lésbico y me pongo en marcha de regreso a casa.


  *


  Me pilla la noche, pero vuelvo a casa sana y salva. Aparco el Modus de Blanca en la plaza de garaje y subo a su piso para ver cómo han pasado el día, sobre todo el magullado pelirrojo. Todavía estoy medio en shock por lo que acabamos de hacer, mejor dicho: Cuky. Tengo una sensación extraña metida en el cuerpo, que no termina de convencerme. No las tengo todas conmigo y es que creo que todo ha sido demasiado sencillo. Hasta que no empiece a ver resultados evidentes, no me lo creeré del todo.


  Llamo a la puerta y mi vecina me recibe con una sonrisa celestial. Esa mujer es adorable y mi afecto por ella crece a pasos agigantados.


  —¿Cómo ha ido todo? —pregunta mientras entro hacia el salón.


  —No lo sé, supongo que bien. Ahora toca esperar a ver si hay resultados —respondo agotada.


  Blanca me mira sin entender nada.


  No sabe de qué va el tema y tampoco se lo voy a contar. Ya se ha expuesto demasiado y no quiero ponerla en más peligro del que está.


  —Pero ¿habéis podido solucionar algo? —insiste con cautela.


  La miro con cariño y la tomo de las manos.


  —No te voy a decir dónde hemos ido. No voy a involucrarte más. Solo te diré que, si lo de hoy sale bien, esto acabará pronto y se habrá hecho justicia.


  Blanca me aprieta firmemente las manos.


  —Cielo, con eso me conformo. Seguro que lo que hayas hecho hoy, bien hecho está —afirma.


  Le doy un abrazo y en mi cabeza solo pienso que: «¡Ojalá tenga razón!»


  Cambio de tercio y me suelto de su abrazo con suavidad.


  —¿Cómo está nuestro forajido?


  Intento disimular mi emoción.


  —No me ha dado ningún trabajo. Lo he tenido que levantar para ir al aseo y luego se ha pasado durmiendo todo el día como un bebé.


  Frunzo el ceño y me muerdo el labio.


  —¿No ha comido ni bebido nada?


  —Lo he intentado, pero no ha querido.


  —Pues eso sí que no. Tiene que hidratarse o tendremos un problema.


  Me encamino hacia su habitación y Pit sigue dormido como un lirón.


  Lo siento por él, pero lo zarandeo ligeramente y este gruñe debido al dolor y porque está muy a gusto en su plácido sueño.


  —Pit, despierta —le susurro para no asustarlo.


  —No —gruñe.


  —Maldito pelirrojo engreído. ¡Despierta! —elevo la voz.


  Abre los ojos como platos y me mira desorientado.


  —¿Dónde estoy? —pregunta.


  —Si no bebes y comes algo, muy pronto en el otro mundo. ¿Sabes quién soy? —Le tomo el pulso y la temperatura.


  —Sí, el capricho del jefe —gruñe de nuevo.


  Siento como si me hubiera arreado una bofetada en toda la cara. Aprieto los dientes y me contengo.


  —Soy Macarena y estás en casa de mi vecina, ¿recuerdas? —le espeto.


  Pestañea varias veces y dirige la mirada hacia Blanca que está de pie a mi lado.


  —Joder, sí. Lo siento. ¿Ha pasado algo? ¿Sabes algo de León? —Intenta moverse, pero el dolor atiza su cuerpo sin piedad.


  —No te muevas. Y no, no sabemos nada de León. Tienes que beber y comer algo o no te recuperarás —insisto.


  Asiente con la cabeza y le ayudo a incorporarse en la cama, de modo que se quede medio sentado.


  Blanca va a la cocina y le trae un poco de consomé y un zumo de naranja. Se sienta a su lado y empieza a dárselo con todo el mimo y esmero como si fuera su propio hijo. Imagino que los últimos meses de vida con su marido fueron así. Me entra la melancolía de nuevo y aprovecho para dejarlos a solas y subir a mi piso y llamar a mi padre.


  —Blanca, si necesitas algo, llámame. —Me despido de ambos.


  —No te preocupes, lo tengo todo controlado. —Blanca disfruta con la tarea encomendada.


  Subo por las escaleras y realmente el cansancio está haciendo mella en mí.


  Me cuesta arrastrar las piernas y me pesa hasta el culo. La cabeza está saturada al límite y necesito dormir doce horas seguidas por lo menos. Meto la llave en la cerradura cuando escucho la puerta del ascensor abrirse. Me giro para ver quién es y solo me entran ganas de llorar porque parece que el infierno quiere arrastrarme de nuevo hacia sus entrañas.


  —¡Justo a la mujer que quería ver! —exclama Carlos con aires de grandeza.


  Se acerca por el pasillo con grandes zancadas y todos mis músculos se tensan poniéndose a la defensiva.


  —Pues yo no tengo ningún interés en verte a ti. Ya puedes irte por dónde has venido.


  Me meto en casa y cierro la puerta, pero Carlos la bloquea con el pie y entra.


  La mala leche se me dispara y pongo los brazos en jarras y le hago frente.


  Carlos se queda paralizado al verme la cara llena de moretones. El maquillaje ya se ha disipado mucho y deja a la vista la chapuza del coronel.


  —¿Qué te ha pasado? Dios mío, ¿estás bien? —Estira la mano para tocarme, pero yo me aparto.


  —Tus preocupaciones llegan tarde, mientras estabas perdido en una cabaña con tu prometida y futura madre de tus hijos —le espeto.


  Echa la cabeza hacia atrás y se rasca la espesa barba.


  Sigue siendo enormemente atractivo, pero yo ya no le veo con esos ojos. ¿Cómo puede ser que se haya esfumado en dos días mi amor y deseo por él? Carlos ya no me atrae ni me impresiona, simplemente lo detesto y quiero que se vaya.


  —¿Dónde están los niños?


  —¿Para qué los quieres?


  —No me contestes con evasivas. —Su tono es amenazante, pero yo no tengo miedo.


  —¿O qué? ¿Me vas a pegar?


  Su cara se deforma en algo desagradable.


  —¿Estás loca? Jamás te pondría la mano encima. Quiero llevármelos para…


  Levanto la mano y le obligo a callarse.


  —Ya sé para que los quieres, pero les toca conmigo y no va a poder ser. Ya te dije mis condiciones. Quiero el divorcio y que los veas lo menos posible mientras estés con esa mujer —sentencio.


  Suelta una carcajada y empieza a caminar del salón a la ventana instintivamente.


  —¿Ahora me sales con los celos? Te consideraba más inteligente que todo eso.


  Si tuviera poderes con la mirada, estaría muerto por un rayo de mis ojos.


  —No insultes mi inteligencia, mamarracho. Aquí el único inútil que no se da cuenta dónde se ha metido y de que lo están utilizando como a un títere, eres tú. No tengo celos de un hombre que no es un hombre, que no sabe proteger a su familia y menos a sus hijos. Por mí cásate con esa niñata y ten cincuenta mocosos, pero no incluyas en el pack a mis hijos. —Me sale el desprecio por las orejas.


  —¿De qué hablas? Nunca te había visto así. No eres la mujer con la que me casé. —Está tocado y no sabe cómo encajar mi desprecio.


  —Ya te enterarás. Ahora sal de mi casa y aléjate de mi familia todo lo que puedas. Firma el divorcio y vete con tu nueva mujer. En cuanto a mí, olvida que estuvimos casados. —Le abro la puerta para que se vaya.


  Carlos está muy ofendido.


  Le he tocado su orgullo y es un hombre que no se deja vencer tan fácilmente, como buen abogado que es. Se acerca a la puerta e intenta besarme. La soberana bofetada que le cae en su bonito rostro, suena en el pasillo exterior de la vivienda. Se lleva la mano a la cara con unos ojos desencajados y la humillación en alza.


  —¿Qué coño te ha pasado? Hace dos días suplicabas porque volviera contigo —dice tocado y hundido en lo más profundo de su ego.


  —La Macarena de hace dos días murió. Acostúmbrate a la que tienes ahora delante. ¡Fuera de mi casa!


  El corazón me va a mil, pero en mi interior me siento de fábula.


  —Nos veremos en el juzgado —sentencia.


  —Que así sea.


  Doy un portazo y me siento maravillosamente liberada.


   


  Y vuelta a empezar


  
    E

  


  l teléfono móvil empieza a sonar y a moverse encima de la mesita de noche. Me despierto desorientada y estiro la mano para acallar el maldito aparato. Miro con los ojos legañosos la pantalla y veo que son las cinco de la madrugada y tengo una llamada entrante de un número raro.


  —Esto no es nada bueno —mascullo adormilada.


  Le doy al botón verde y respondo a la llamada.


  Antes de abrir la boca, la voz histérica de mi hermana me taladra el tímpano.


  —Macarena, han descubierto a Cuky. Estamos huyendo de nuestra zona de encuentro. Vienen a por nosotras. Tienes que salir de ahí y poner a Blanca y a Pit a salvo —habla a toda velocidad y se la nota asustada.


  El corazón se me pone a mil y me despierto de golpe.


  —¿Estáis bien? ¿Cómo que han descubierto a Cuky? ¿No lo tenía todo controlado? —Ahora yo también chillo histérica y no ayudo a mi hermana.


  —Escucha, joder. Es buena, pero no es una diosa todopoderosa. Recibimos una alerta de un colega suyo hace un par de horas de que la buscaban y nos ha dado tiempo a huir. Tienes que mover el culo y salir de ahí cagando leches. Acabamos de recibir otra alerta de que también van a ir a por ti.


  Mi hermana está que le va a dar un parraque, pero yo no estoy lejos de un síncope.


  —¿A por mí? ¿Por qué? No lo entiendo.


  —Porque ahora conocen que tú tenías a Pandora y que sabes demasiado. Lo saben todo, tienen satélites espías en todas partes. Sal de ahí, deja ese móvil en casa y apunta este número. Cómprate uno desechable en una gasolinera y contacta con nosotras cuando estés a salvo. —Ahora las indicaciones me las da Cuky.


  Vuelvo a estar metida de lleno en una peli de James Bond, pero esta vez va en serio y no le saco la gracia por ninguna parte. Me tiemblan las rodillas y estoy a punto de paralizarme del miedo que tengo.


  —¿Y papá y los niños?


  Mi única preocupación asalta mi cabeza.


  —Están a salvo y ajenos de todo, no te preocupes.


  Por fin música para mis oídos.


  —¿Hacia dónde voy? ¿Qué rumbo cojo?


  Estoy desorientada del todo. Mi mente va a cámara lenta.


  —Hu-ye. ¡Ya! —me grita mi hermana y me pongo en marcha.


  —Joder, joder, joder —maldigo mientras empiezo a preparar una bolsa con ropa.


  La lleno con lo primero que cae en mis manos y meto el neceser dentro. Me pongo un vestido largo ibicenco y unas sandalias de cuero. Cojo una chaqueta por si refresca, y salgo a toda mecha hacia el piso de Blanca.


  Cuando llamo a su puerta y me ve vestida, se asusta. Entro a toda velocidad y dejo la bolsa encima del salón.


  —Tenemos que irnos, estamos en peligro. Me ha llamado mi hermana y hay que ponerse a salvo.


  Blanca entorna los ojos y se ajusta un chal que lleva por encima del camisón de algodón.


  —Cielo, yo no me voy a ninguna parte. Esta es mi casa y aquí me quedo. —Muestra su sonrisa más dulce.


  No tengo tiempo para discutir con ella.


  Me la llevo hacia el sofá y le cuento mi viaje a la casita del lago de Cuky. Lo que hicimos con el pendrive y las consecuencias que con ello nos acarrea ahora. Blanca no se inmuta y se mantiene en su decisión original.


  —Cielo, llévate a Pit y mi coche. Yo ya he vivido lo que tenía que vivir y estoy deseando reencontrarme con mi marido, aunque te aseguro que hoy no será ese día. Si esa gente viene, a mí no me sacarán ni una palabra. Idos los dos y poneos a salvo.


  —No, no, no. —Niego reiteradamente con la cabeza—. Tú tienes que venir con nosotros.


  —Haz caso de lo que te digo que soy mayor que tú y te quiero como una hija. No me ocurrirá nada. En el maletero de mi coche tienes un bate de béisbol de aluminio, por si necesitas darle un toque a alguien.


  Me hace reír. No imagino a Blanca blandiendo un bate para abrirle la cabeza a alguien.


  —Ten cuidado. —La abrazo entre sollozos.


  Me acaricia la espalda para tranquilizarme y me sorprende la fuerza y la integridad física que tiene esa mujer.


  —Ahora vamos a por nuestro forajido. No sé yo si estará para muchos meneos. —Está preocupada por Pit y a mí también me inquieta su frágil estado.


  Entramos en la habitación y está despierto. Nos ha oído hablar y su cara dibuja una expresión de alarma.


  —Nos han localizado, ¿verdad? —pregunta incorporándose un poco en la cama.


  —Más bien a mí. Luego te pongo al día, pero ahora tenemos que irnos de aquí. ¿Podrás caminar un poco hasta el coche?


  —No hace falta —interrumpe Blanca—. Esperad un momento.


  Sale disparada y regresa al instante con una silla de ruedas plegable. Esta mujer tiene recursos para todo, es mejor que MacGyver. La despliega y la pone en el lateral de la cama.


  —¡Fantástico! —exclamo—. Así no tendrás que hacer esfuerzos hasta el coche.


  Blanca trae ropa de su difunto marido y entre las dos lo vestimos. Pit gruñe y se queja, pero se deja hacer. Al final lo tenemos listo y lo sentamos en la silla de ruedas. Mi vecina me prepara una bolsa con toda la medicación necesaria y ropa de cambio para Pit. También añade algo de comida y bebida para el viaje. No se le escapa ni un detalle. Abraza a Pit con cuidado y este se queda noqueado ante este repentino sentimiento de afecto por parte de Blanca. Al final cede, (por supuesto) y le devuelve el abrazo de corazón.


  —Gracias por todo Blanca, nunca olvidaré lo que ha hecho por mí —le dice emocionado.


  —Espero volver a verte y en mejores circunstancias. —Le revuelve el pelo como si fuera un chiquillo.


  No puedo evitar emocionarme y al mismo tiempo me da la risa. Pit se ruboriza ante el gesto maternal y baja la mirada.


  —Yo también lo espero —dice tímidamente.


  No hay más tiempo para despedidas tiernas y melancólicas por mucho que me esté emocionando. Abrazo a Blanca y salgo de su casa hacia el ascensor camino del garaje.


  Estoy nerviosa y paranoica. Salimos del ascensor y entramos en el aparcamiento. No me gusta estar allí, demasiados recuerdos al otro dónde vi como León asesinaba a sangre fría. Este no es tan oscuro ni tan grande, pero no deja de ser un parking. Empujo la silla de ruedas hacia el Modus de Blanca y lo abro con el mando a distancia.


  —Tranquila, todo va a salir bien. —Pit me da ánimos, pero mi tranquilidad la perdí por el camino.


  —Lo estaré cuando esto se haya terminado. Apóyate en mí para tumbarte en el asiento trasero. —Le indico al malherido pelirrojo.


  Pone las manos alrededor de mi cuello y lo incorporo de la silla con un lastimero gruñido de dolor. Me apoyo en el coche y lo guío hacia el asiento trasero. Ya está sentado. Yo estoy sudando a mares y un mal presentimiento recorre mi espina dorsal. Hay que salir de aquí cuanto antes.


  —Déjate caer con suavidad. Agarra mis manos —le ordeno.


  Hace lo que le digo y sus piernas quedan colgando fuera del coche.


  Abro la puerta trasera del coche por donde está su cabeza y le agarro por las axilas. Lo deslizo todo lo suave que puedo hasta el borde del asiento. Se queja, pero aguanta como un campeón.


  —Lo siento, sé que esto es peor que la tortura china, pero tengo que acomodarte.


  Me siento culpable por moverlo en su lamentable estado.


  —No pasa nada, te agradezco todo lo que estás haciendo. Nosotros te metimos en esta mierda y ahora tú nos estás salvando el culo. —Suelta una sonrisa sardónica.


  La verdad es que todo es muy paradójico. No digo nada y por fin cierro las puertas del coche con Pit medianamente acomodado.


  Voy a meter la bolsa en el maletero cuando alguien, salido de la nada, me agarra por detrás y me tapa la boca.


  El miedo se apodera de mí y el corazón me va a traspasar el pecho de lo fuerte que me va. Mis neuronas se ponen en modo alerta y quieren huir, pero a estas alturas, les ordeno que no me abandonen y que dejen de lado la cobardía y saquen pecho. Me imagino un ejército de troyanas con sus escudos a punto de atacar a mi agresor. Algo en mí muta, porque el miedo desaparece y transporto mi rebeldía y a todas mis troyanas a aquel parking donde me quieren hacer daño de nuevo.


  Le doy un pisotón al que me tiene sujeta y luego le muerdo la mano. Oigo como grita y me suelta. No miro hacia atrás para ver quién es, mi objetivo es el bate que tengo ante mis ojos en el maletero. Me inclino rauda y veloz y tan pronto lo tengo entre mis manos, me giro como un rayo y lo estrello contra el cuerpo de mi atacante.


  —Maldita zorra —aúlla de dolor.


  Le he asestado en el costado y alguna costilla ha crujido.


  Ahora lo tengo de frente. Es un tío alto y fuerte, pero no le veo la cara porque la lleva cubierta con un pasamontaña. Se lleva las manos a las costillas y unos ojos verdes brillan llenos de odio a punto de contraatacar.


  —¿Quieres más? —Me asombro al oírme decir eso.


  Tengo el bate en lo alto y dispuesta a bajarlo sobre su sesera. No tengo miedo, estoy muy cabreada.


  —Sabes que voy a terminar contigo y con toda tu familia, zorra. —Chasquea la lengua con un sonido muy desagradable.


  Hace que mis ganas de matarlo se intensifiquen y agarro el bate con tanta fuerza, que la sangre ya no circula por mis manos.


  Muevo el cuello hacia ambos lados hasta que me cruje. Me pongo en plan Xena, tal y como me dijo León que no hiciese, pero ese tío acaba de amenazar a mi familia y será lo último que haga.


  —Vamos a ver quién acaba con quien, capullo. —Le escupo en toda la cara.


  Todo ocurre en una milésima de segundo. Un visto y no visto.


  El tío viene como un poseso hacia mí y yo levanto el bate para recibir su embestida que no llega. León sale de entre dos coches y le hace un placaje brutal. Yo me quedo con el bate suspendido en el aire, mientras los dos ruedan por el suelo del parking. El tío del pasamontaña intenta golpearle, pero falla. León acierta una y otra vez. Al final queda sentado sobre él y le propina una somanta de hostias, que al tío no lo reconocería ni su propia madre. León desfoga toda su ira con él hasta que los nudillos de sus manos le sangran. El tío está como mínimo inconsciente. ¿Muerto? probablemente.


  Me acerco con cautela y León se levanta. Está sudando y el pelo se le pega a la cara. Había olvidado el efecto que causa esa belleza salvaje cuando estoy tan cerca de él.


  —Me tienes asombrado, nena, pero ya te dije que no te pusieras en plan Xena. No eres una asesina y acarrear con la muerte de alguien no es algo fácil de sobrellevar —me dice después de no tener noticias de él.


  Ignoro sus palabras y le abrazo. Dios, cuanto le he echado de menos.


  Él me abraza con fuerza y hunde su cara en mi cuello. ¡Qué delicia volver a sentirlo entre mis brazos!


  —¿Cómo sabías que estaría aquí? —le susurro al oído.


  Se separa para verme y me acaricia la mejilla.


  —Tengo mis influencias, aunque ya veo que últimamente tú también. Recibí un aviso de que estabas en peligro. —Me mira con escrutinio.


  ¿Será el mismo aviso que recibió Cuky? No es momento de comeduras de bola. Lo importante es que está aquí y a salvo.


  —Pit está malherido en el coche, tenemos que irnos —digo resuelta.


  Se queda paralizado y tira de mi mano mirándome boquiabierto.


  —¿Que tienes a Pit en el coche?


  —Sí, tenemos que ponernos a salvo. Tengo que comprar un móvil desechable en una gasolinera y ponerme en contacto con la persona que me ayudó. Ahora te pondré al tanto. ¡Vamos! —Le apremio para que se mueva.


  León está anonadado y se dirige hacia el coche. Ve a Pit tumbado en el asiento de atrás.


  —¡Pit! —exclama.


  —Jefe, está vivo. Tenemos que huir, van a por Macarena.


  —Eso me han dicho, ¿por qué?


  —Porque yo tenía el pendrive del coronel y lo lancé al mundo para salvarte. Ahora me han descubierto y quieren callarme, pero no lo van a conseguir.


  —Pero… —León niega con la cabeza sin entender nada.


  —Sube al coche, de camino te lo explico. Me alegra que estés aquí.


  Le dedico una sonrisa tímida. Mi corazón da vuelcos de alegría por tenerle de vuelta.


  Se queda pensativo un momento.


  —Yo conduzco, tengo un colega que puede acogernos y es de confianza. En cuanto a ti, ya puedes ir poniéndome al día…


  Me acaricia de nuevo la cara y siento que solo por la mirada que me está dedicando, vale la pena pasar por este calvario. Sentir el roce de sus dedos deslizándose por mi mejilla, lo compensa todo.


  —Hay que curarte esas manos —le digo al ver sus nudillos.


  —No me duele.


  —Pero a mí sí. No protestes y hazme caso. Tenemos que parar a comprar unas cosas, vamos.


  Subo al coche y de nuevo me vuelvo a sentir segura al lado de mi asesino favorito.


  *


  Nada más salir del aparcamiento, León nos lleva a una gasolinera bastante aislada del centro. Compra dos teléfonos móviles desechables, gasas, y productos para esterilizar las heridas. Luego vamos hacia otro parking exterior sin vigilante.


  —¿Qué hacemos aquí? —pregunto sorprendida.


  —Coge tus cosas del maletero y espera aquí con Pit.


  Desaparece y no me dice ni media.


  Me cruzo de brazos y echo una ojeada al pelirrojo. De momento sigue dormido y no da problemas. ¿Dónde se ha metido este ahora? Está oscuro y el mal rollo quiere empezar a jugarme una mala pasada de las suyas. Ya estoy viendo cosas raras donde no las hay. Empiezo a menear la pierna frenéticamente y las uñas son mis próximas víctimas. Veo dos faros que se acercan y el corazón me va a salir por la garganta del susto que tengo encima. El coche se detiene a mi lado y voy a por el bate de béisbol al maletero.


  —Tranquila fiera, que soy yo. —León baja de un coche más grande azul oscuro. No veo qué marca es.


  —Podrías decirme que ibas a por tu coche. Casi me da un infarto —le chillo enfadada y con el bate en la mano.


  Me agarra por la cintura y me estampa un beso en los morros. El bate se va al suelo y mis manos se aferran a su pelo y se pierden entre sus mechones. ¡Qué ganas tenía de él!


  Su boca saquea la mía y yo devoro la suya. Ambos estamos hambrientos el uno del otro, pero ahora no es el momento de dejarnos llevar por nuestro deseo más que evidente. Me separo y las piernas me flaquean. Intento recuperar el aliento que León me ha robado.


  —¡Cómo me pone el verte en plan Xena! —Sus ojos brillan en la oscuridad.


  El rubor me sube hasta la coronilla. Solo él provoca este efecto en mí.


  —Pensé que no querías que me pusiese en plan guerrera. —Flirteo con él.


  —Porque sabía que volverías loco a cualquiera y ese privilegio lo quiero solo para mí.


  Me mordisquea el labio y mis bragas están a punto de fusionarse con mi piel.


  —Ey, que estoy aquí. Tener compasión de este desvalido, joder. Que me estáis poniendo cachondo y no hay lugar de mi cuerpo que no me duela —la voz de Pit rompe la magia del momento.


  Nos echamos a reír y aprovechando que está despierto, lo trasladamos al asiento trasero del nuevo vehículo.


  —Este coche es más amplio, por lo menos no voy con las piernas dobladas —comenta contento Pit.


  —Sí, vámonos antes de que lo echen en falta. —León nos mete prisa para que entremos.


  Mi boca se abre tanto que casi toca el suelo.


  —¿Has robado este coche?


  —Pues claro, el de tu vecina seguro que ya lo están buscando. Sube y no protestes —me dice cariñosamente.


  Le obedezco y salimos del parking a toda prisa. Ya soy una delincuente en toda regla.


  *


  Durante el trayecto le pongo al tanto y me recrimina que le haya ocultado lo del pendrive. Es un riesgo incensario al que me he expuesto y él se siente mal por no estar a mi lado protegiéndome. Me cuenta que tuvo que ocultarse cuando acabó con la vida del coronel. No quería matarlo, pero el muy cretino fanfarroneó hasta el último momento de cómo iba a borrarme del mapa junto con toda mi familia.


  —Te juro que intenté controlarme, pero tenías que verle la cara. Sonreía como un psicópata, pero sus amenazas eran ciertas. Le mandé callar e hizo caso omiso. —León frunce el ceño al recordar la escena.


  Le pongo la mano en el muslo y le aprieto levemente.


  —Ya está. Hiciste lo que tenías que hacer. No merecía vivir —lo digo de corazón.


  —Intenté no hacerlo, pero él me daba detalles precisos de cómo pretendía asesinarte. No lo soporté y apreté su garganta para que se callase de una puta vez, pero él seguía con su infernal monólogo. —Exhala con fuerza.


  —Ya no puede hacerme daño. —Intento tranquilizarle.


  —Todavía sí puede a través de la organización. No estamos fuera del alcance de sus redes. Le partí el cuello sin miramientos y por fin me liberé de su tortuosa voz. Librarse de la organización no es tan sencillo. —Su voz es fría como el hielo.


  Me erizo entera. Ya no recordaba esa faceta de León.


  Aparto la mano de su muslo, pero él la coge al vuelo y la vuelve a colocar donde estaba.


  —No me prives de tus caricias, me has hecho mucha falta —su voz se vuelve cálida y a mí me entran unos calores que para qué…


  Me ruborizo y miro hacia atrás. Pit va dormido y respiro aliviada. Creo que nunca me acostumbraré a los cambios bruscos de humor o personalidad de León.


  —Yo también te he echado de menos —susurro un tanto cohibida.


  Hemos salido de la carretera principal y nos desviamos por una especie de camino asfaltado. Todavía está oscuro y no tengo ni idea de donde estamos. El paraje que puedo ver parece bastante desértico y apenas hay casas alrededor.


  Estoy a una hora de mi casa y no conozco para nada estos rincones tan singulares, al igual que el que me llevó mi hermana a ver a Cuky.


  —Es una zona rural de casas de campo. Aquí vive gente que no le gusta la ciudad y quieren vivir tranquilos, sin lujos y con pocas comodidades.


  —Para eso está nuestro antiguo pueblo —comento con sorna.


  León se ríe sin ganas, pero en el fondo percibo cierta añoranza.


  —La verdad es que no me importaría volver allí contigo —se gira y me mira.


  —¡Pero si está prácticamente abandonado! Mi padre conserva la casa por nostalgia, pero creo que ya nadie vive allí todo el año. Solo van los lugareños en el verano y en alguna fiesta ocasional.


  —Yo no he dicho que quisiera público.


  Me guiña un ojo y la cara me hierve de los colores que me saca.


  —¡Oh!


  —Ya hemos llegado.


  Me hace un gesto con la cabeza hacia delante. Yo doy gracias a Dios por ser tan oportuna nuestra llegada.


  Un hombre con el pelo blanco como la nieve y la cara quemada por el sol, sale a abrirnos la cancela de madera. Levanta la mano a modo de bienvenida y León baja la ventanilla del coche robado.


  —Buenas noches Cosme, ¿tienes todo preparado?


  —Más bien buenos días, dentro de nada amanece. Lo tienes todo cómo siempre. Me alegro de verte, amigo. —Retira la valla del todo y León entra en el recinto.


  Aparca delante de una casa de piedra antigua de labranza. Parece amplia y se ve que está bien cuidada. La finca es enorme y se puede apreciar caballerizas y otras dependencias para más animales. Un gallo canta y rompe el silencio de la incipiente alba. Cosme se acerca y León lo recibe con un cálido abrazo.


  —Bienvenido amigo, pensé que no volvería a verte —dice Cosme emocionado.


  León hace un gesto con la cabeza intentando disimular su emoción, pero yo lo he viso perfectamente. Se aproxima a mí y Cosme centra su atención en mi persona.


  —Esta es Macarena, la mujer de la que te hablé. —Me presenta orgulloso y a la vez un poco cohibido.


  El amigo de León me mira y me tiende la mano que yo acepto de buen grado. No sé la edad que tiene con esa mata de pelo blanca y la cara tan castigada por el sol. Sus ojos castaños destilan tristeza y al mismo tiempo confianza. Ese hombre campechano me da muy buen rollo y me transmite buena energía. Me gusta Cosme.


  —Encantada de conocerle. —Le tiendo la mano y muestro una sonrisa sincera.


  —Cuando León me dijo que venía con una mujer, no me lo podía creer. Sí que tienes que ser especial. Vamos dentro que estaréis reventados y todavía os da tiempo a dormir un poco. Me alegra que estés aquí Macarena.


  Me sorprende su comentario y me ruborizo. Le doy las gracias y el asiente con la cabeza.


  —Tenemos que sacar a Pit del asiento trasero. Un pequeño imprevisto de última hora. —León se rasca la cabeza y se ríe nervioso.


  Cosme va hacia la parte trasera del coche y apoya las manos en la ventanilla y luego pega la cara al cristal.


  —¡Por los clavos de Cristo! Hay que sacar a ese muchacho de ahí —exclama al ver a Pit...
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  ntramos en aquella casa y acomodamos a Pit en una habitación más bien austera. León tenía razón en cuanto a los lujos y las comodidades. El suelo rugoso y rústico, combina con el resto de la casa. Gruesas paredes de piedra sin pulir y escasos y viejos muebles decoran la casa con los varios aperos de labranza antiguos que engalanan las toscas paredes. Una gran mesa de madera maciza sin barnizar reina en el centro de salón, acompañada de ocho enormes sillas de las mismas características. Miedo me da sentarme ahí sin la protección de unos buenos tejanos. Hace frío y al fondo se ve una enorme chimenea que forma un no muy perfecto arco de piedra y sobre ella, grabado, tiene un escudo con unas iniciales. Me acerco para cotillear, pero León capta mi atención y me giro para atenderle.


  El gallo vuelve a cantar y empieza a romper el alba. Mi asesino sexi favorito me rodea con sus brazos y me mira melosón.


  —Deberíamos descansar un poco. Yo llevo un par de días sin dormir.


  Su cara se ahueca en mi cuello y mi cuerpo se pone a mil revoluciones por segundo.


  —Debería llamar a mi hermana y decirle que estoy bien. Seguro que está preocupada. —León se separa, pero asiente.


  —Habla rápido y sé concisa. Este es un lugar seguro, pero no estaremos aquí mucho tiempo.


  Le miro con los ojos muy abiertos.


  —No —digo mosqueada—. Hay que terminar con esto de una vez. No vamos a estar toda la vida huyendo. Cuky subirá a la red de nuevo toda la información y se sabrá la verdad —afirmo muy segura de que lo lograremos.


  León me levanta la barbilla y me clava esa mirada azul grisácea que me vuelve majareta.


  —Tu amiga es muy buena, pero ellos tienen a gente muy superior para deshacer todo lo que tu amiga vaya haciendo. Es luchar contar lo imposible. Están mucho más avanzados que nosotros y prácticamente son intocables.


  Me muerdo la uña del dedo gordo de la mano.


  Estoy cansada de que me digan que si son fantasmas, intocables e inaccesibles. ¡Ni que fueran la mano de Dios! Son personas como él y como yo… y a las personas, se las puede tocar. Y si se les puede tocar, pueden sangrar y ser derrotadas. No me convencen sus argumentos.


  Cojo el teléfono desechable y marco el número raro desde el que me llamó mi hermana. León me observa y se sienta en una de esas bastas sillas.


  —¿Macarena? —responde Janet con voz de sorpresa.


  —Hola, estoy bien. El maromo está conmigo y todo correcto.


  Intento hablar medio en clave. León enarca las cejas cuando me oye llamarle así.


  —Nosotras bien, el yayo y los pitufos también se han ido al pueblo fantasma y no saben nada de la película. Cuando se acabe esto nos reuniremos allí. Ten cuidado. La única solución es que le des el cachivache al capi. Tenemos que movernos por precaución. Tira el teléfono. Te quiero.


  Cuelgo y voy a por el atizador que hay en la chimenea. Golpeo el móvil hasta dejarlo hecho añicos. Luego lo tiro dentro para cuando le prendan fuego. León me observa esperando una explicación.


  Estoy cansada de todo ese embrollo, sin embargo, no tengo ni un ápice de sueño. Siento que León me observa y tengo que contarle nuestra única alternativa. Me hace una señal para que me siente en su regazo. Obedezco y vuelvo a sentirme como una adolescente sentada en sus rodillas.


  —¿Me lo vas a contar? —Su voz sí denota cansancio.


  —Primero voy a curarte las manos.


  León protesta, pero me deja hacer mi trabajo. Cojo la bolsa con todo lo que ha comprado en la gasolinera y le desinfecto los nudillos. No hace ni un solo gesto de dolor, solo observa como le limpio las heridas y luego le vendo las manos.


  —Deberías dormir un rato. —Le acaricio la cara y el cierra los ojos siguiendo mi caricia. Ronronea como un gatito.


  —Luego, no dejes de acariciarme. Cuéntame —insiste.


  —Tenemos que ir a ver al capitán Ignacio Baraja. Él es el único que puede sacar a la luz todo esto.


  León sigue inmerso en mi caricia.


  —Ahora no quiero hablar de esto, necesito estar contigo a solas. —Me deja descuadrada.


  No es que no me guste, pero ahora hay que atender otras prioridades.


  —León, yo también quiero estar contigo, pero el capitán...


  —No lo entiendes, si lo metemos en esto, irán a por él también. Ya ha sufrido bastante. ¿Qué plan tienes? Han incautado su ordenador y todo lo que ha hecho tu amiga no ha valido para nada. Ya le envió la información y los secuaces del coronel lo intervinieron todo. Ahora no es el momento. Luego lo hablamos, necesito descansar.


  —Ufff... —bufo irritada.


  Odio cuando se pone así de cabezota.


  Voy a por mi bolsa de viaje y saco la copia del pendrive que me ha hecho Cuky. Levanto la mano y se la coloco delante de las narices.


  —Hay que quedar con el capitán y darle la información del coronel personalmente. Si él declara ante el mundo todo lo que ha hecho Berenguer con él y con su hijo, se abrirá un melón en la que tu agencia y sus secuaces se pueden dar por jodidos.


  León tiene los ojos como dos farolas. No pestañea y me mira boquiabierto.


  —Dame ese pendrive. —Me lo arranca de las manos—. No debiste llevártelo, te has expuesto demasiado y ahora esto es el causante de todos nuestros problemas.


  Su tono no sé si es de admiración o de enfado. Me tiene desconcertada.


  —Lo sé, pero tenía que cubrirme las espaldas después de lo que hizo con mis hijos —me excuso en voz baja.


  Viene hacia mí y me agarra de la mano para sacarme de la casa. Mis ojos se agrandan ante la sorpresa y su cambio repentino. ¿No tenía sueño?


  —¿Dónde vamos? —inquiero.


  —Ahora lo verás, necesito hacer algo imperiosamente contigo. —Su voz irradia pura sensualidad.


  Mi corazón empieza a latir con fuerza mientras León tira de mí y camina con paso rápido y decidido. Me cuesta seguirlo, pero ya me tiene encendida y por nada del mundo voy a perder el ritmo.


  Se dirige hacia las caballerizas y abre la puerta de hierro. Sigue acelerado y caminamos entre los caballos que relinchan ante nuestra presencia. Al final, hay una cuadra vacía con montones de paja limpia esparcidos por el suelo. Cierra la puerta de madera y me arrincona contra la pared. Su cuerpo se pega al mío y sus manos se pierden debajo de mi vestido. Nos miramos a los ojos y el latido de nuestros corazones se vuelven uno solo.


  León va a por mis labios y mi temperatura corporal sube de golpe. Mis manos van por inercia a su nuca y de ahí ascienden a su pelo. Me encanta revolvérselo y tirar de él cuando me lleva al límite.


  —Te he soñado a cada instante que no estabas conmigo —me susurra agónico de deseo.


  Su boca ataca mi garganta y se me escapa un gemido lleno de placer.


  Sus manos me levantan el vestido y siento el calor de su piel acariciando mis muslos. Dejo caer mi cabeza sobre su pecho y aspiro su aroma. Me está enloqueciendo con sus caricias y no sé cuánto podré soportarlo. Yo también he soñado con él a todas horas.


  —Dios, eres tan perfecto —gruño rabiosa de deseo.


  Me aprieta las nalgas y me levanta en el aire. Suelto un grito de sorpresa que él aplaca con un nuevo beso.


  Me lleva hacia el montón de paja y me deposita con suavidad. Empieza a desnudarse ante mí con lentitud. Es una visión fantástica y maravillosa. No quiero perderme ni un segundo de su cuerpo. Mi boca se abre involuntariamente y hasta creo que voy a empezar a babear inconscientemente.


  —Desnúdate —me ordena descaradamente.


  Los colores me llegan a los pies. León me impone un huevo y me siento en condición de inferioridad a la hora de cumplir sus peticiones.


  —Me da vergüenza —confieso en voz baja.


  Se lanza sobre mí como un demonio enfurecido y la sangre explota dentro mis venas.


  —Entonces lo haré yo, no soporto verte con la ropa puesta. Necesito que me regales tu belleza y te entregues a mí. ¿Me lo permites Macarena?


  —Con todo mi corazón. Haz de mí lo que quieras —respondo sin dilación.


  Se queda un segundo dudando mientras nuestros pechos suben y bajan frenéticos por la respiración agitada y el deseo de fundirnos en un solo cuerpo.


  —¿Te has traído más ropa? —Sus ojos adquieren un brillo especial.


  —Sí, ¿por qué?


  No me contesta. Muestra una sonrisa que me pone la piel de gallina… y lo hace.


  Me rasga el vestido por el escote y de un tirón lo deja inservible y a mí en ropa interior. Vuelvo a gritar ante la sorpresa. León se acaba de quitar los pantalones y la ropa interior y aparece ante mí un semidios erótico que jamás imaginé ni en el mejor de mis sueños. Está muy excitado y lo mío es indescriptible. La paja se me está metiendo entre las bragas, pero todo me da igual, solo tengo ojos para la monumental masa de músculos que tengo delante.


  —¿Te gusta lo que ves?


  Sus manos vienen ahora hacia el lateral de mis empapadas bragas. Para un momento y se quita las vendas que le he puesto hace unos minutos.


  Intento tragar, tengo la boca seca y León está haciendo estragos en mis partes bajas, eso que no me ha tocado todavía.


  —Me encanta —contesto a medio gas.


  «Rass». De otro tirón las bragas han fallecido a manos de León que caen partidas por la mitad en la otra punta del establo.


  —¿Y esto también te ha gustado? —me pregunta provocando.


  No lo soporto más, lo atraigo hacia mí y le como la boca.


  Sus besos se vuelven frenéticos y descansa su erección entre mis piernas. Lo siento palpitar sobre mí y mi cuerpo sube todavía más de temperatura. Me aferro a su boca y succiono su lengua como el dulce más sabroso del mundo. León gruñe y empieza frotarse sobre mí y yo me mareo. Esto no es apto para personas de este mundo.


  Oigo relinchar a las yeguas fuera, incluso alguna coz que otra cae contra la puerta donde permanecen esperando a que las saquen a su paseo matutino. Creo que el olor de la testosterona de León las ha desbocado. Las entiendo perfectamente y las compadezco, yo estoy igual de desbocada, pero no pienso compartir a mi macho, por muy de pura sangre que sean. La mía ahora está que arde y necesita que alguien aplaque ese infierno que corre por mis venas y ese alguien lo tengo encima de mí.


  Mientras gimo en su boca, León se deshace de la única pieza de ropa que llevo encima y le estorba enormemente. Con una mano abre el cierre del sujetador. Abandona mi boca y desciende suavemente por mi garganta hasta llegar a mi canalillo. Me lame y me saborea. Me aferro a mi pelo que ahora está lleno de briznas de paja. Bajo la mirada e inspiro profundamente. León agarra con los dientes el centro del sujetador y tira de él como si fuera un animal salvaje. Me pone a mil ver cómo me lo arranca literalmente con los dientes y noto una presión en mi sexo mágicamente placentera. Creo que voy a tener un orgasmo solo con mirarle.


  —¿Qué te han dado hoy? Me estás poniendo loca —jadeo sin disimular mi excitación.


  —Tú eres la que provocas todo esto.


  Se yergue y lo veo en plena excitación apoteósica.


  Los ojos se me ponen cuadriculados al ver a León todo embarillado agarrándose el miembro con la mano y desafiándome con la mirada. El rubor tiñe mis mejillas y me quedo cortada. No estoy preparada para una visión así, es algo «Impresionante». Se da cuenta que me está intimidando y desciende sobre mí como un rayo.


  —Tranquila mi amor, solo quiero que disfrutes y sepas lo que provocas en mí. Eres hermosa y cualquier hombre que no lo vea es porque está ciego. ¿Puedo disfrutar de ti?


  Estoy en una nube.


  Me está pidiendo permiso, cuando yo debería pagarle un potosí por estar con un hombre como él.


  —Ya te dije que hicieras de mí lo que te viniera en gana. León, me tienes tan caliente, que la paja va a prender fuego de un momento a otro como no hagas algo enseguida. —Mando la vergüenza a paseo, esto ya es una emergencia.


  Sonríe y yo me deshago.


  —Pues vamos a remediarlo…


  «Madre mía que estás en el cielo...»


  Suelto un grito cuando León sin previo aviso se inserta literalmente dentro de mí. Las yeguas vuelven a relinchar y yo les acompaño con jadeos y gritos desordenados fruto del placer que me está proporcionando. León me sujeta por debajo de las rodillas mientras me cabalga sin piedad como el Jinete sin cabeza, porque la tiene metida entre mis pechos. Su boca arrasa uno y luego devora el otro y todo sin perder el ritmo. Sus movimientos de cadera son un baile demoledor para los sentidos y debería sacar una patente sobre ellos. Me está llevando a un mundo desconocido y es muy fácil acostumbrase a lo bueno, pero ¿quién puede igualar eso?


  —¡Dios! —jadeo y le agarro del pelo en busca de sus labios.


  León gruñe y no sé cómo lo hace, pero gira sobre sí mismo y me coloca sobre él.


  León me pellizca un pezón y levanta las caderas y yo me pongo en movimiento. Mis manos caen sobre su pecho y esta vez soy yo la que empiezo a cabalgar sobre aquel macho de pura sangre.


  —Eres tan hermosa. Me encantan los pechos que tienes, quiero saborearlos todos los días. Son perfectos. —Sus manos agarran mis tetas con firmeza.


  Y otra vez me pongo como un Ferrari de competición. Subo y bajo, subo y bajo sobre esa polla tiesa que me lleva por la calle de la felicidad… y voy a todo gas.


  —León, no puedo más. —Estoy a punto de caramelo.


  —Lo sé. —Muestra una sonrisa devastadora.


  Y otro giro de ciento ochenta grados y me quedo con toda la cara sobre la paja y con León pegado a mi espalda.


  —¡Por Dios! —exclamo ante la sorpresa.


  —¿Todo bien? —Me muerde la punta de la oreja.


  Se pone encima de mí aplastándome con su peso.


  Al principio me cuesta respirar, pero aminora la presión levemente y esa sensación de sentirme cubierta por él, es muy agradable. Noto sus manos bajando por mis caderas y luego entre mis muslos. Vuelvo a ponerme como un misil a punto de ser eyectado al espacio. Lo espero y lo siento de nuevo como entra en mí. Es algo más que sexo. Es una conexión especial la que siento con él. Me hace vibrar no solo el cuerpo, si no el alma. Empieza a moverse con movimientos suaves y acompasados. Entrelaza sus manos con las mías y me susurra cosas al oído. Me está excitando más que ninguna de las otras veces. Me encanta. Su torso sudoroso se frota contra mi espalda a cada embiste. Entra y sale de mí con una elegancia que parece algo patentado, pero esa polla la quiero en mi coño eternamente friccionando las paredes de mi sexo y mojándome para la eternidad. Jamás me he sentido tan llena como cuando él me penetra. Sé que suena cursi, pero estoy hecha a su medida. Nos acoplamos a la perfección y noto como se hincha y el rugir de la sangre de sus venas cuando rozan mi coño. No se separa ni un milímetro y su boca va de mis labios a mi garganta y así sucesivamente. Hace un círculo con la cadera y su mano desciende a mi sexo. Empieza a tocar con delicadeza mi clítoris mientras su polla no deja de bailar dentro de mi coño. Entro en barrena y explosiono en algo que no puedo definir como un orgasmo. Es algo mucho más que eso.


  —Sí, sí, sí…


  Me rompo en mil pedazos y mis músculos se tensan.


  —¡Oh, dios! —León empieza su maratón personal de embestidas salvajes y por fin ruge.


  Sus manos se tensan apretando las mías y acelera el ritmo hasta que su cabeza descansa en el hueco de mi cuello.


  Todavía lo siento palpitar en mi interior, mientras respira fuerte sobre mi cara e intenta recuperar el aliento. Si no fuera por esos pequeños detalles, diría que es inmortal.


  Ahora todos los caballos están alterados y fuera se oye a Cosme intentar tranquilizar a los animales. Intento sacarme a León de encima, pero este no se inmuta.


  —Tranquila, está todo controlado. Descansa un poquito, solo un poquito.


  Me pone de lado y me abraza. No tengo opción a moverme.


  —Nos va a descubrir —susurro llena de vergüenza a que nos pille.


  León esboza una sonrisa soñolienta. Está adorable.


  —Ya sabe que estamos aquí. Ahora duerme un poquito, aquí no va a entrar nadie.


  Me mata la curiosidad, tengo que saberlo. Lo muevo levemente echando el culo hacia atrás.


  —¿Es que quieres más? —me pregunta dándome un pellizco en una nalga.


  —¡No! —me saca los colores—. Quería preguntarte ¿por qué me has traído aquí precisamente? A la cuadra.


  No es precisamente un lugar muy romántico y menos higiénico.


  Se acopla más a mí y noto su aliento en mi oreja. Otra vez la piel se me eriza al momento.


  —Porque era una fantasía que quería cumplir desde hace muchos años. Me has puesto como una moto en la casa y no he podido reprimirme más, pequeña Xena.


  Me quedo ojiplática ante su confesión tan natural. No me puedo creer que un semidios haya fantaseado conmigo.


  —¿Perdona? —Estoy en shock para variar.


  León resopla y yo espero que me lo cuente. El morbo y la curiosidad me corroen las entrañas.


  —¿Recuerdas el establo del Tato? —me pregunta con voz cansada.


  —¿El que estaba de camino al instituto?


  —Correcto. Pues ahí he imaginado que te hacía lo que te he hecho hoy y muchas cosas más que tengo pendientes. —Me aprieta un pecho.


  Vuelvo a notar el calor en las mejillas y en el resto del cuerpo.


  —No tenía ni idea —susurro azorada.


  —Por supuesto que no. Yo no existía para ti ni para nadie, entonces.


  —No digas eso. Yo sí te hacía caso —protesto.


  —Pero no de la manera que yo quería.


  —Pues ahora ya tienes toda mi atención de la manera que tú quieres —suelto en tono jovial.


  Vuelve a apretarme contra su cuerpo y me besa en el cuello.


  —Mi pequeña Xena... —suspira en un susurro.


  Cierra los ojos y se queda frito.


  Me acurruco a su lado y me dejo llevar por su calor corporal y su olor especial. Descansar un rato, no nos vendrá mal, además, no tengo ropa con la que salir hacia la casa.


   


  Cosme


  
    P

  


  or fin regresamos a casa después de una plácida siesta. León me tiene que envolver en su chaqueta y sacarme de las caballerizas en brazos, ya que mi ropa quedó literalmente destrozada. Mi cabeza se hunde en su pecho desnudo durante el trayecto a casa. No quiero ver si Cosme está viendo nuestra estampa medio porno y la vergüenza me está matando.


  Estamos en el baño de la habitación quitándonos las briznas de paja del pelo. Parecemos dos monos despiojándonos y estamos muertos de la risa. Es increíble que, en tan poco tiempo, León y yo hayamos establecido un lazo tan estrecho de confianza. Nos duchamos y hacemos el amor apasionadamente de nuevo. Me vuelve a llevar a los confines del paraíso del placer y mi cuerpo se desintegra al llegar al éxtasis con él. No quiero que eso termine nunca y ya no sé si podré vivir sin mi dosis diaria de mi asesino de élite favorito.


  Nos vestimos a regañadientes. Él de riguroso negro: tejanos y camiseta. Yo me pongo unos vaqueros gastados ajustados y una camisa vaquera para no desentonar mucho.


  Salimos al salón y Cosme está colocando un mantel sobre la mesa del comedor. Le ofrezco mi ayuda y él asiente con la cabeza. Es un hombre parco en palabras.


  —León, ¿puedes echarle un vistazo a Pit? —le pido mientras coloco los platos sobre la mesa.


  —¡Claro!


  Se dirige hacia su dormitorio.


  —El muchacho está bien, pasé antes mientras pasabais el rato —me comenta Cosme con una sonrisa en los labios.


  Como de costumbre, me pongo roja como un pimiento y me quedo paralizada con los platos en la mano. ¡Qué vergüenza!


  —¡Lo siento! —No sé porque me disculpo.


  Cosme levanta la cabeza de la mesa y me mira con curiosidad.


  —¿Por qué?


  Vuelve a pillarme desprevenida.


  —No sé, por no cuidar de Pit. —Ya me he puesto nerviosa.


  Viene hacia mí y me quita los platos de la mano y me sienta en la silla. Él hace lo propio.


  —Vamos a ver muchacha. Pit no es tu responsabilidad y me parece genial lo tuyo con León. No te avergüences de tus sentimientos ni te disculpes por ellos.


  Me quedo a cuadros y no sé qué decir.


  Menos mal que en ese momento entra León con Pit a cuestas. Cosme se levanta de inmediato a ayudarlo y lo sientan en una de las toscas sillas a la mesa. Reacciono y cojo unos cojines para que no se haga daño en las costillas y también colocarle alguno en la espalda. Lo miro y veo que tiene mejor aspecto.


  —¿Cómo vas? —le pregunto.


  —Bueno, podía estar mejor, pero soy un hueso duro de roer. —Sonríe a malas penas.


  Regreso a mi silla y Cosme trae un guiso que huele de maravilla. De pronto se me abre el apetito y a todos los que estamos en la mesa. Cosme cocina de lujo, la comida es exquisita y allí solo se abre la boca para tragar las delicias culinarias de nuestro particular chef.


  —Entonces, ¿qué os ha pasado en las últimas horas para llegar aquí en este estado? Sobre todo a ti, muchacho —dice Cosme de repente mirando a Pit.


  Casi me atraganto y León sigue comiendo como si nada. Pit busca mi mirada y la de León no la encuentra porque está fija en el plato.


  —Creo que eso debería contárselo el jefe. —Pit escurre el bulto.


  —¿Qué es lo que sabes? —Saco mi osadía a paseo y pregunto a Cosme. Me intriga su relación con mi asesino particular.


  León deja de comer. Ya he captado su atención. Se limpia la boca con una servilleta y la deja sobre la mesa tranquilamente.


  —¿Tienes café por ahí? —le pregunta a Cosme.


  Pit y yo nos quedamos con cara de pez payaso. Nos ignora por completo.


  —Claro, ahora traigo una cafetera con unas tazas. —Cosme sale hacia la cocina.


  —Te acompaño y te ayudo. —León se levanta y lleva de paso los platos sucios.


  Me lanza una mirada que no sé cómo interpretar. Me quedo a solas con Pit.


  —Oye, ¿quién es el tal Cosme? —le pregunto entre susurros a Pit.


  Se encoje de hombros.


  —No tengo ni idea, es la primera vez que lo veo. Además, el jefe no suele hablar de su vida personal ni de sus contactos.


  Me muerdo las uñas pensando en qué estarán haciendo en la cocina o de qué estarán hablando. León está muy raro y eso me desquicia bastante. No me gusta tanto secretito. Regresan con el café y me pongo tensa y alerta. Me sirven una taza y yo vuelvo al ataque.


  —¿Dónde nos habíamos quedado...? —Me hago la despistada.


  Cosme sonríe, León está serio como un ajo.


  —León y yo nos conocemos de hace mucho. Solemos ayudarnos mutuamente cuando alguno está en apuros. Estoy al tanto de casi todo lo que os ha pasado, a excepción de las últimas horas que no habéis estado con León y todavía no me ha puesto al día, por eso te lo he preguntado antes. —Bebe un sorbo de café.


  —¿Lo sabe todo? ¿Sabe que León me secuestró? —No sé por qué le acabo de preguntar eso.


  —Sí, lo sé. También que el coronel se llevó tus hijos y que casi te mata. Has sido muy valiente Macarena —dice pausadamente.


  Se me revuelven las tripas al recordar a ese cabrón.


  —Es lo que haría cualquier padre por sus hijos. La pena no habérmelo cargado yo —suspiro.


  Cosme casi escupe el café que tiene en la boca. León me echa una mirada de reprimenda.


  —Matar son palabras mayores, pero ese hombre merecía algo peor que la muerte. Ahora, lo hecho, hecho está. ¿Cómo está la situación?


  Yo miro a León con cara de idiota.


  —¿Qué pasa Macarena? —me pregunta al ver mi expresión.


  —No quiero ofender a nadie, pero como tampoco recibo ninguna explicación, no sé qué hago dando explicaciones de esto a un granjero. No tiene sentido. —Los nervios me traicionan.


  León me aprieta la mano y me indica con un gesto que me calle.


  —Macarena, no te fíes solo de lo que te muestren tus ojos. A veces solo vemos lo que queremos ver, pero no es la realidad —me reprende León.


  Me acaba de matar. Empiezo con mis pajas mentales.


  Cosme se ríe por lo bajo. Yo no le veo la gracia.


  —Deja en paz a la muchacha, León, que bastante tiene con aguantarte.


  Ahora es mi asesino el que pone cara de póquer. Lo que está claro es que León siente un gran respeto por ese hombre.


  —Si me dejaras llevarle el pendrive al capitán Baraja, todo esto se solucionaría —digo indignada.


  Cosme abre los ojos de par en par.


  —¿Tenéis el pendrive del coronel?


  León se lleva las manos a la cabeza. Otra vez me he ido de la boca.


  —Sí. Lo ha tenido Macarena todo el tiempo, por eso ahora ella es un objetivo también. Se lo quitó en la limusina cuando intentó matarla —explica León.


  Cosme escucha con muchísima atención.


  —Pero muchacha, ¿cómo te la has jugado de esa manera? No sabes dónde te has metido criatura. —Cosme se frota los ojos, está conmocionado.


  —No, no lo sabía, pero era lo que tenía que hacer. Ese capullo me amenazó con mis hijos y ya hizo mucho daño al capitán con el suyo. Solo protegía a mi familia. Y usted tampoco es un granjero, por lo que estoy viendo —le espeto.


  —¡Macarena! —me riñe León.


  —Déjala, tiene toda la razón y no es tonta. Tienes agallas y es de respetar. Sigue hablando —me pide Cosme.


  —Le llevé el pendrive a una amiga y logró desencriptarlo. Le mandamos la información al capitán Baraja y a todos los medios de comunicación, pero nunca llegó. Nos interceptaron y vinieron a por mí, por eso estamos aquí. Ese el modo resumido.


  Cosme se reclina hacia atrás en la silla y exhala con fuerza el aire de sus pulmones. León lo observa como un gato.


  —Menudo embrollo muchacha. Siento que te veas implicada en todo esto. León no debió permitirlo. —Le lanza una mirada acusatoria.


  —Todo ha sido un mar de casualidades nefastas. Jamás pensé que el único testigo que podría encontrarme en aquel aparcamiento fuese ella. No podía matarla —confiesa León.


  Me reconoció desde el primer momento. Siempre supo quién era yo. Ahora solo tengo ganas de comérmelo a besos.


  —¿Has viso la información del pendrive? —Cosme vuelve con las preguntas.


  Hay que ver con el granjero. Cada vez estoy más segura que es un jefazo de la organización de León que juega en el lado de los buenos y esa es su tapadera.


  —Sí la he visto. Es peor de lo que podéis imaginar. Ese tío era un degenerado. Si se la entregamos al capitán y la hacemos pública, todo esto se terminará. No podemos dejar que entierren a esa escoria con todos los honores. Es inadmisible.


  —Estoy de acuerdo —me apoya Cosme.


  Miro a León con aire triunfal y este baja la mirada y bufa.


  —¿Y cómo queréis hacerlo? Ya que sois todos contra mí. El capitán Baraja estará vigilado si intenta hacer cualquier cosa. De hecho, no recibió la información que le enviaste. Cualquier paso que intente dar ese hombre, será ponerlo en peligro. ¿Es que no lo veis?


  León extiende las manos y nos mira como si hablásemos otro idioma.


  Cosme tiene las dos manos bajo el mentón y medita. Pit está medio dormido a causa de la comida y la medicación y yo estoy que me subo por las paredes de la impotencia.


  —¿Pues algo habrá que hacer? —Rompo ese silencio incómodo.


  —Déjanos pensar. —León levanta la mano y me manda callar de nuevo.


  Veo que Pit pega cabezadas.


  —Vamos Pit, apóyate en mí que te voy a llevar a tu habitación.


  Lanza un gruñido y como puedo me lo llevo a su cuarto mientras los otros dos se quedan meditando una solución.


  Lo acomodo en su cuarto y le doy un chute de morfina.


  —Gracias —susurra.


  —Te pondrás bien, ahora duerme.


  Lo arropo y se queda dormido profundamente.


  Regreso al salón y me encuentro a León solo. Busco con la mirada a Cosme, pero no está. Otra vez mi instinto me dice que algo va mal. Voy directa hacia León.


  —¿Dónde está Cosme?


  —Ha salido a hacer una diligencia.


  —¿Adónde?


  —No sé, creo que a comprar paja para los caballos.


  Miro a León con la cara torcida.


  —Me estás tomando el pelo.


  —¿Por qué iba a hacer eso?


  Mi cabreo va en aumento.


  —León, no me vaciles. Ambos sabemos que Cosme no es granjero. ¿Adónde ha ido?


  Me da la espalda y me ignora.


  —¡León! —chillo.


  Se acerca y me besa en los labios.


  —Lo siento.


  Me presiona en un punto en el cuello y caigo inconsciente.


  *


  Estiro la mano sobre el colchón en busca del calor de mi asesino de élite favorito. Palpo el colchón y no lo encuentro. Me asusto y el sueño se desvanece de golpe. Miro por la ventana y veo que sigue siendo de día, tampoco creo que hayamos dormido tanto. Pero ¿dónde está León? De repente lo recuerdo todo y el corazón empieza a golpearme el pecho con violencia y entro en modo pánico. Solo llevo puesta una camiseta de tirantes y las bragas. Salgo despavorida de la habitación en su busca sin importarme que voy apenas sin ropa.


  Llego al salón y me lo encuentro allí de pie, descalzo y solo con unos pantalones. Lleva el pelo revuelto y va a pecho descubierto. Tiene toda su atención fija en un viejo televisor que ni había reparado que estaba allí. Mi corazón empieza a tranquilizarse y me acerco para curiosear qué es lo que mira con tanta atención.


  —Buenos días dormilona. —Intenta ser amable.


  —¿Buenos días? —pregunto con recelo y cabreada.


  Se gira para mirarme y entonces me pega un repaso.


  —Has dormido toda la tarde y toda la noche. Es martes por la mañana. —Me da un beso en la nariz.


  —No me lo puedo creer. ¿Y Pit? ¿Y Cosme? ¿Por qué me dejaste inconsciente ayer?


  Estoy aturdida, enfadada y desorientada.


  —Pit está bien, ayer le di la cena y la morfina. Ahí lo tienes. —Me hace un gesto con la cabeza hacia el viejo sofá.


  Me vuelvo y veo a Pit tumbado como siempre. Me sonríe y levanta la mano para saludarme y hacer notar su presencia.


  —Bonitas vistas —Me guiña un ojo.


  Me pongo colorada al instante y tiro del dobladillo de la camiseta para intentar tapar mi soberano culo.


  León se pone detrás de mí para taparme y lanza una mirada de advertencia a Pit.


  —Deberías tapar ese bonito trasero. Esas vistas las quiero en exclusiva para mí.


  Sigo enfadada y me aparto de él.


  —¿Por qué hiciste lo de ayer? ¿Y Cosme? —Insisto nerviosa.


  —Ahora te enterarás de todo. —Mira hacia el televisor.


  Vuelvo la vista hacia el viejo aparato y veo que están retransmitiendo el funeral del coronel Berenguer en directo. Al final lo van a enterrar con todos los honores y quedará como un gran héroe para la nación. Me chirrían los dientes de la rabia.


  —Voy a ponerme algo decente —le digo a León con mi cabreo en todo auge.


  —No tardes…


  Salgo disparada y me meto en la habitación.


  Estoy que me comen los demonios por dentro. Ese bastardo no puede tener un entierro a lo John F. Kennedy. Era una rata de alcantarilla y ahí es donde lo deben de llevar, a las cloacas.


  Me pongo un vaquero y una camisa a cuadros verdes. Hoy hace un poco de rasca y casi se agradece este cambio de temperatura después del bochorno del fin de semana. Echo de menos a mis niños y espero que estén a salvo con mi padre ajenos a toda esta mierda. Me muero por hablar con ellos y más de abrazarlos.


  Me lavo los dientes y me cepillo el pelo. Cojo una camiseta de León para que no se enfríe. Regreso de nuevo al salón que ahora huele a café. Pit está sentado en la mesa desayunando y su aspecto ha mejorado notablemente. El apetito que tiene es una buena señal de su recuperación. León también bebe con tranquilidad una taza de café mientras mira fijamente la tele. Me siento a su lado y le paso la camiseta.


  —Gracias. —La coge y se la pone como un robot.


  Sube el volumen del aparato y todos nos ponemos a ver y a escuchar la ceremonia honorífica del coronel Berenguer.


  Me sirvo una taza de café y casi la escupo cuando veo a Carlos acompañando a Gloria y a su novia. Ambas lloran desconsoladamente y él es su paño de lágrimas. Sube a un atril que han dispuesto para dirigirse a los presentes y medios de comunicación y le dedica unas palabras. Habla de él como si fuera su padre y lo ensalza con halagos y alabanzas de toda clase.


  —Lameculos —gruño sin poder evitarlo.


  —Tranquila —me dice suavemente León y me acaricia la espalda.


  Siguen subiendo al atril varios altos cargos del ejército para dar el pésame a la familia y luego otra vez toca escuchar lo buena persona que era y que el país ha sufrido una gran pérdida. Yo me estoy atacando cada vez más de los nervios y ya no tengo uñas que devorar.


  —¿De verdad tenemos que soportar esta mierda? —escupo llena de rabia.


  Me cruzo de brazos y pongo unos morros que me llegan al suelo.


  León me aprieta un muslo por debajo de la mesa para que me relaje, pero escuchar todas esas mentiras y ver como llenan de gloria a ese engendro de la naturaleza, me desquicia.


  De pronto León se pone tieso como un palo. Un hombre con uniforme se dirige al atril. Supongo que otro más para decir lo bueno que era y todo ese rollo, pero la tensión que se ha creado en el salón es asfixiante. Algo pasa. Presto atención y veo que el hombre se coloca delante del micro, sereno, tranquilo y empieza a hablar. Casi me caigo de culo cuando veo a Cosme allí de pie todo uniformado.


   


  —Buenos días, soy el capitán Ignacio Baraja y serví para el coronel Berenguer…


   


  —¡Ay, Dios mío de mi madre! —exclamo y casi me caigo de la silla.


  Se giran y me manda callar.


  —Chist... —Me quedo petrificada.


  El capitán sigue con el discurso y hasta Pit se ha acercado para verlo mejor. No doy crédito a lo que veo. Ese pelo plateado, los ojos castaños y la piel tostada. Es el reflejo del sufrimiento y la tristeza personificada. El hombre cuya vida Berenguer destrozó en mil pedazos.


   


  —Hoy estamos aquí para honrar la memoria de un hombre que ha sido asesinado. Un hombre que honráis por sus buenas obras y sus actos intachables. Un hombre… —Hace una pausa y mira al cielo—. Un Hombre que os tenía engañados a todos, que asesinó a mi pelotón por incompetente y luego para que yo no destapara su error, mandó asesinar a mi hijo y me destrozó la vida para siempre. La única pena que tengo en este momento es el no haber sido yo el que acabara con su vida.


   


  Estamos todos aguantando la respiración.


  El capitán le acaba de echar un par delante de todo el mundo y se ha quedado tan tranquilo. En el acto se forma el caos. La avalancha de periodistas empieza como lobos a hincharle a preguntas. La duquesa se desmaya y la hija va por el mismo camino. Se ha formado un pitostio del quince. A lo lejos se ve gente de seguridad que vienen a por el capitán para que no siga hablando, pero la horda de periodistas interfiere su paso. Gracias a Dios.


   


  —La persona que honráis es un fraude, un asesino, la peor escoria que ha habido sobre la tierra. Deberíais ponerle una medalla al que nos ha librado de semejante monstruo. Nuestros hijos ahora correrán menos peligro. Tengo pruebas de todo esto y saldrán a la luz. Ahora ya podéis venir a por mí.


   


  Cosme, perdón, el capitán se ha venido arriba y chilla como un predicador en una iglesia llena de fieles a punto de echarse a cantar una canción góspel. Los de seguridad van como fieras a por él. La gente chilla indignada y alguna que otra mujer de la familia llora horrorizada.


  El capitán tiene las manos levantadas en señal de rendición, pero su cara muestra paz y tranquilidad. Detrás de él, una gran pantalla que estaba preparada para el homenaje recordatorio del coronel Berenguer, se enciende. La gente entre el caos no es consciente de las imágenes que se están emitiendo por detrás del capitán Baraja, hasta que alguien empieza a chillar.


  ¡Qué horror! ¡Dios mío, qué atrocidad ¡Delincuente!


  El capitán se gira y se queda tan horrorizado como los asistentes que están allí. Cae de rodillas y empieza a llorar roto por el dolor.


  —Cuky… —El susurro sale solo de mi boca.


  En la pantalla salen imágenes muy duras de la masacre del pelotón del capitán. Fotos de su hijo con el pederasta y de otros niños. Tengo que girar la cabeza porque mi estómago no soporta ver los recuerdos fetiches de colección del famoso pendrive.


  León me abraza y apaga el televisor.


  —Ya está, se acabó.


  Me besa en la cabeza y me consuela.


  —¿Tú lo sabías todo este tiempo?


  —Sí, estuve escondido aquí hasta que fui a por ti. Estaba al tanto de todo porque yo se lo conté.


  —¿Qué va a pasarle ahora? Ha sido horrible verlo roto por el dolor.


  —No le va a pasar nada. Sería de idiotas que le tocaran un pelo después de descubrir todo el pastel. Ha sabido jugar bien sus cartas. Gracias y perdona por lo de ayer. No podía dejar que intervinieras.


  —¿Gracias por qué?


  —Porque sin ti esto no hubiera sido posible. Eres la mujer más valiente que he conocido. Te has arriesgado mucho por mí.


  —¿Y por mí? —interviene Pit.


  Levanto la cabeza para mirarlo y le sonrío.


  —¿Y tú ahora estás a salvo? —Me muerdo el labio nerviosa.


  —Supongo. Ya no soy un peligro para la agencia e intentarán que me reincorpore de nuevo. Soy un activo muy valioso.


  Lo miro asombrada.


  —¿No hablarás en serio? Han querido matarte. —Miro a Pit—. Y a ti también. ¿En serio te estás planteando volver con ellos?


  Me levanto y me separo de él. Necesito espacio.


  —Ey, ayúdame a ir a mi habitación —le pide Pit.


  Los miro furibunda a los dos. Están cortados por el mismo patrón.


  —No hace falta, la que se va soy yo. Necesito aire.


  Salgo de esa casa con las lágrimas en los ojos. No quiero que me vean llorar.


  Paso por delante de las caballerizas y me adentro en la finca que no tiene apenas un triste árbol. Encuentro un tronco gordo y seco en el suelo y me siento allí a desahogar mi frustración. Veo que se acerca León y se sienta a mi lado. Me coge de la mano y me separa el pelo de la cara.


  —No quiero verte así.


  —¿Así cómo? —Sollozo.


  —Triste, preocupada y llorando —dice tranquilamente.


  —Pues desde que te conozco este es mi estado de ánimo. No puedo evitar preocuparme por ti —le confieso.


  Suspira y mira el cielo como pidiendo ayuda.


  —Es lo único que sé hacer, Macarena. Yo no puedo ofrecerte una vida de ensueño, no puedo tener un trabajo normal de ocho horas y llegar a casa para la cena. Estoy programado de otra manera, pero quiero que sepas que me importas. De hecho, eres la única mujer que me has importado de verdad y por eso quiero ser sincero contigo.


  —No te estoy pidiendo nada —miento intentando no romperme del dolor.


  —Lo sé, pero ambos sabemos que entre nosotros hay una conexión especial y no quiero perderte. El que te lo pide soy yo.


  Ahora sí que me ha descolocado del todo.


  —Tengo dos hijos, un trabajo y ya ves que no soy nada del otro mundo. ¿Qué puedo ofrecerte yo?


  Me pasa la mano por la mejilla y me besa con delicadeza.


  —Me das la luz que nunca había visto. Me siento vivo cuando pensé que estaba muerto. He estado con otras mujeres, pero jamás he hecho el amor hasta que te conocí. No quiero tocar otro cuerpo que no sea el tuyo. Macarena, ya sé que soy un tío complicado pero mis sentimientos hacia ti están muy claros. Quiero saber si tú sientes lo mismo.


  Dios me está haciendo papilla el corazón. Yo estoy loca por él y enamorada hasta la médula, ¿cómo vamos a hacer que esto funcione si vuelve a su trabajo de asesino?


  —Sé que apenas nos conocemos, pero nadie me hace sentir lo que tú. Me subes al cielo, me bajas al infierno, me vuelves a llevar al paraíso. Es como estar en un tiovivo lleno de emociones y la verdad, me gusta. No entiendo qué has visto en mí, pero la cuestión no es lo que yo sienta por ti, que es evidente, si no qué vamos a hacer ahora.


  Baja la mirada y vuelve el indeciso asesino que no sabe por dónde tirar.


  —Solo puedo prometerte que cuando pueda estaré a tu lado. Que cada momento libre volveré para dedicártelo y que intentaré con el tiempo resolver mi situación para poder estar contigo permanentemente.


  Me levanto y doy unos pasos para perder mi mirada en el horizonte.


  Amo a León, pero no sé si estoy dispuesta a vivir con el corazón en un puño. Si lo matan o no, si está en peligro… Estos días ya han sido demasiado para mí. Vuelvo hacia él y lo miro a los ojos.


  —No sé si podré vivir con esa carga. Te quiero demasiado para estar sufriendo a todas horas por ti, o preguntándome si te han pegado un tiro o no. Creo que será mejor dejarlo aquí y quedarnos con los buenos momentos vividos.


  Es lo más difícil que he hecho en mi vida, pero tengo que renunciar a él.


  —Macarena, por favor —suplica.


  —No, León. Para ti es muy sencillo regresar de una misión y venir a refugiarte en mis brazos y luego volver a marcharte. ¿Y yo qué? ¿Me quedo esperando a que te peguen un balazo? —Me río con amargura—. Si eso pasase, ni siquiera me lo notificarían. Podría pasarme años esperándote y tú estar muerto en cualquier país del mundo. No es la vida que quiero ni creo que me la merezca. Acabaría desquiciada. Lo siento.


  —Pero yo te quiero... —Insiste a la desesperada.


  —Y yo a ti, por eso esto se debe terminar aquí y ahora.


  Le doy un beso en los labios y huyo de su influjo hacia la casa.


  Me meto en la habitación y busco desesperada el otro móvil de prepago que compró León en la gasolinera. Lo encuentro y llamo a mi hermana.


  —¡Macarena! ¿Estás bien? —La voz de Janet me transmite un poco de tranquilidad.


  —No, necesito que vengas a por mí —digo entre sollozos


  —¿Qué pasa? Lo del coronel ha salido que te cagas, deberías estar contenta. ¿Por qué lloras?


  —Janet, necesito huir de León. Ven a por mí, por favor —chillo histérica.


  —¿Es que te ha hecho algo malo ese maromo?


  —¡No!, se me ha declarado. Pero piensa reincorporarse a la agencia. Lo he dejado yo y me estoy muriendo por dentro porque lo amo con todas mis fuerzas. ¡Puedes venir ya! —grito desesperada.


  —Voy para allá hermanita. Aguanta. —Janet baja el tono porque sabe que lo estoy pasando mal.


  —Te mando la ubicación. Gracias.


  Cuelgo y empiezo a recoger mis cosas.


  *


  A la hora aparece mi hermana sola, en un coche de alquiler. León no está por ninguna parte. Pit me dice que ha salido a cazar, para distraer la mente. Me abrazo a mi hermana y luego volvemos a entrar para despedirnos del pelirrojo malherido.


  —Macarena, no te vayas así. El jefe está loco por ti y le vas a romper el corazón. —Pit hace de Celestino, pero no funciona.


  —Cuídate y ya nos veremos por ahí. Dile a León que vaya con cuidado.


  —¿No lo vas a esperar? —pregunta mi hermana.


  —Créeme, es mejor así.


  Llevo un nudo en el estómago que me está matando. Janet es prudente y no se atreve a preguntar. La veo cómo se toca el pelo y se mueve nerviosa. La curiosidad le puede.


  —Suéltalo ya —escupo.


  —¿Se te ha declarado? Cuéntamelo todo —dice emocionada.


  —Antes de nada, ¿dónde están los niños y papá?


  —En el pueblo. Hoy regresan a casa.


  —¿Y Cuky? Por cierto, ha sido una pasada la que lió en el funeral.


  Janet muestra una sonrisa de orgullo.


  —Mi chica es la mejor. Voy a dejar el trabajo y me voy a ir con ella a la aventura. Es el amor de mi vida y no voy a renunciar a ella.


  Miro a mi hermana patidifusa ante la noticia que me está dando.


  —¿Cómo? —Abro la boca exageradamente.


  —Lo que oyes, pero íbamos a hablar de ti, ¿no?


  Niego con la cabeza, esto es más importante.


  —No, lo tuyo es más gordo. ¿Y papá? Si te vas con Cuky…


  Me mira de reojo mientras conduce y sonríe con picardía.


  —Papá ya puede jubilarse y había pensado que no te vendría mal que se viniera a vivir contigo y te ayudara con los niños. 


  Estoy atónita.


  —Aquí todo el mundo intenta gobernar mi vida a mis espaldas. Mi vida me la organizo yo —contesto molesta.


  —Tranqui, hermanita. Solo pienso en tu bien. Además, ¿no acabas de mandar a freír espárragos al maromo?


  Me muerdo la lengua. Janet puede ser muy jodida cuando quiere.


  —Sí, porque va a seguir con su profesión de asesino y quería venir a verme cuando estuviera de permiso, como quien dice —digo enervada.


  —¡Qué romántico! ¿Y le has dicho que no? Tú flipas.


  Fulmino a mi hermana con la mirada.


  —¿Cómo qué flipo? ¿Tendré que mirar por mi bienestar y el de mis hijos? —Me cruzo de brazos y me echo hacia atrás en el asiento.


  —Tu bienestar significa estar sola y que pagarás el malhumor con tus hijos. Unos hijos que el día de mañana conocerán a sus respectivas parejas y te mandarán a tomar por culo en menos que canta un gallo, mientras que tú habrás renunciado al amor de tu vida. ¡Espabila hermana, que la vida son dos días!


  Abro la boca para darle la réplica, pero me ha dejado sin argumentos la muy…


  —¿Por eso te vas con Cuky?


  —Estos días con ella han sido más emocionantes que toda mi puta vida. Me he dado cuenta de que llevaba una vida aburrida y que estaba esperando algo que nunca iba a llegar.


  Janet tiene razón. A mí me pasa igual con León. Estos días de pura adrenalina, peligro, sexo y locura, me han hecho sentir más viva que nunca. ¿Entonces por qué huyo de él? Da igual, a lo hecho pecho. Cuky juega con ordenadores, León se dedica a matar personas. No hay punto de comparación…


   


   


  La vida sin León


  
    H

  


  oy es jueves. Me he tomado unos días de baja en el trabajo al final y hoy entrego el alta. Mañana hará dos semanas de aquel fatídico viernes que vi como León asesinaba en el parking al pederasta y empezó mi infierno particular.


  Mi vida ha vuelto a la normalidad más o menos. No tengo noticias de mi asesino de élite favorito desde que lo dejé en aquella casa y mi padre se ha instalado conmigo y con los niños de momento. Dice que para ayudarme y para protegerme de las posibles intrusiones de Carlos. Ha pedido una excedencia en el trabajo, pero yo sé que está tramitando su jubilación. Mi hermana está de viaje con Cuky no sé dónde, y también regresan esta noche. Los niños, gracias al cielo, están bien y se les ve felices con el abuelo en casa. La noticia de la muerte del coronel estuvo en los noticiarios los dos primeros días durante las 24 horas del día. El acoso y derribo que se le hizo a la duquesa y a su hija fue demencial, pero allí está Carlos al pie del cañón para defenderlas a capa y espada. Después de esas 24 horas, no he vuelto a oír hablar del tema. Tampoco sé nada del capitán Baraja, «Cosme», para las ilusas como yo. Por lo menos ese tema está zanjado y cerrado y ya nadie me persigue ni me amenaza.


  Suspiro porque en el fondo echo de menos todas esas emociones y la adrenalina corriendo por mis venas. Y León, no dejo de pensar en él ni un solo segundo del día. Estoy deseando encontrarlo a la vuelta de la esquina o sentado en un bar mirándome detrás de un periódico... pero nada. Se ha esfumado de mi vida y es el fantasma que dijo que tenía que ser. Apenas como y menos duermo. He perdido peso y mi estado de ánimo no es mi mejor amigo en este momento.


  Me levanto y mi padre ya tiene a los niños listos para llevarlos al colegio. La verdad es que es de gran ayuda tenerle conmigo. Me quita un gran peso de encima. Se acerca y me ofrece una taza de café.


  —Hija, como sigas así, te vas a quedar en los huesos. Tienes la cara muy demacrada. Te has quedado hasta sin culo. —Me lanza una mirada recriminatoria.


  —¡Papá!


  Me hago la ofendida y le doy un abrazo.


  —Es verdad mami, pero a mí me gusta más como estás ahora. Se te ha quedado un tipazo alucinante —dice Yolanda zampando una cucharada de cereales.


  Pedro mira los dibujos y está en su mundo particular.


  —¿Queréis dejar de meteros con mi culo? —Me río y tomo un café con ellos.


  La verdad es que últimamente no me entra nada y habré perdido unos cinco kilos. No me viene mal, pero estos los recupero enseguida en cuanto me saque a León de la cabeza y me ponga las pilas.


  —¿Hoy vuelves al trabajo? —pregunta mi hija.


  —Más o menos. Voy a ver el turno que me han asignado y a entregar el alta. Mañana empezaré de verdad.


  —Jooo... —Finge un puchero.


  La relación con mi hija ahora es estupenda y podría ser mejor si el longanizas de su padre se fuera a vivir al Machu Pichu.


  —No te preocupes, dentro de poco ya dais vacaciones y yo también las pediré en el trabajo y nos iremos por ahí a algún sitio bonito.


  Abren los ojos como platos, hasta Pedro ha desviado la atención de la tele.


  —¿En serio? ¿Y el abuelo también puede venir?


  Miro a mi padre con auténtica devoción.


  —Pues claro, qué sería unas vacaciones sin el yayo.


  —¡Bien! —chillan de alegría y veo la emoción en los ojos de mi padre.


  —Venga, gamberros. Coged las mochilas y al colegio —dice con premura.


  Los niños salen disparados y mi padre se vuelve hacia mí. Me pone las manos sobre los hombros.


  —Te quiero hija. No dejaré que Carlos te haga más daño. Quiero verte sonreír y no adelgaces más. Ahora estoy aquí para protegerte. —Me besa en la frente.


  Siento ganas de llorar y le abrazo.


  —Yo también te quiero. Estoy bien papá y estaré mucho mejor pronto.


  Se van hacia el colegio y yo me voy a la ducha para prepararme y salir al mundo.


  *


  Mierda, todo me viene grande. Los pantalones me caen, las faldas parecen sacos y no soy consciente de mi pérdida de peso hasta ese instante. No he salido a la calle, mi padre se ha encargado de llevar los niños al colegio, hacer la compra y yo solo he estado lamiéndome las heridas, limpiando como una posesa, lavando y cocinando. He vuelto a mi rol de maruja doméstica. Las únicas salidas al exterior que he hago, son al piso de abajo a visitar a Blanca y voy en chándal o en camisón. Que por cierto, mi padre y ella ahora son muy amigos y resulta que han empezado a salir algo más de la cuenta. Al final, todos van a quedar emparejados y felices menos yo.


  —Mierda —me quejo otra vez—, esto tampoco me viene bien.


  Como hace calor, al final me salva un vestido largo que compré el año pasado en los hippies y es suelto. Parece que me voy a la playa más que al trabajo, pero no me queda otra. Después del hospital, si eso compro algo de ropa para salir del apuro.


  Llamo a un taxi que en cinco minutos me espera delante del edificio. El coche se lo ha llevado mi padre.


  Bajo en el ascensor y efectivamente allí está esperando. Me subo y le indico que me lleve a mi trabajo. Estoy algo nerviosa y mi mente solo tiene almacenamiento para una cosa: León. Si sigo así, tendré que ir al médico que me recete algo. No puedo seguir en estado de agonía permanente, es agotador.


  Le digo al taxista que me deje en la puerta principal. No quiero entrar por el aparcamiento ni en por la zona de empleados. Hay cosas que tengo que superar todavía, y esa es una de ellas. Le pago la carrera y entro. Voy a administración y entrego el parte de alta. Se me hace extraño estar allí. No me siento segura y no sé si es buena idea incorporarme tan pronto. Me dan el horario y los turnos y pienso en subir a saludar a Jacobo. En cuanto llamo al ascensor, los recuerdos de León me asaltan de nuevo. Retrocedo sobre mis pasos y quiero salir de allí.


  Llego al exterior del hospital e intento respirar. Creo que tengo un pequeño ataque de pánico. Todo me recuerda a él y me descontrola por completo. Dios mío, así no puedo vivir. ¡Ayúdame!


  Intento regular mi respiración y poco a poco me relajo. Empiezo a caminar y me encuentro mucho mejor. Voy hacia donde están las tiendas de ropa y me entretengo comprando alguna que otra prenda de mi nueva talla. Paso por una tienda de lencería y entro por impulso. Me echo a reír yo sola. La de bragas que me ha fulminado León con su poderío salvaje y sensual. No sé porque lo hago, pero me compro un par de conjuntos atrevidos de encaje y varias bragas muy sexis que a León le hubiera gustado descuartizar. Me hace sentir bien y salgo con mi compra, aunque sé que jamás me las verá puestas.


  Sigo caminando porque me relaja y me distrae. El móvil empieza a vibrar dentro del bolso. Busco entre las cosas y lo encuentro.


  —¿Sí? —contesto fatigada.


  —¿Qué te pasa? ¿Parece que te estén estrangulando? —Mi hermana y su humor negro.


  —Hola Janet, estoy caminando por el centro. Necesitaba algo de ropa nueva. ¿Por dónde andas? —oigo ruido y ajetreo.


  —¿De compras? Bueno, por lo menos has salido de la cueva. Nosotras estamos en el aeropuerto. En una horita nos vemos en tu casa.


  —¿Ya estáis aquí? Anda que avisas con tiempo. No tengo coche para ir a recogeros —digo un poco fastidiada.


  —No hace falta, ya pillamos un taxi. Te vemos ahora hermanita. Te quiero.


  Me cuelga y me quedo con cara de idiota.


  A mí me toca también coger un taxi para regresar a casa.


  *


  Dejo las bolsas de la compra en la habitación y me lavo la cara. Solo estoy con un café desde que me he levantado y me siento un poco mareada. Mi padre no ha vuelto, imagino dónde está el muy bribón; perdido con Blanca en algún museo o paseando por algún parque. No me puedo creer que estén saliendo juntos. Voy hacia la cocina para prepararme algo cuando suena el timbre de la puerta. En cuanto abro, dos locas histéricas se me tiran encima como si fueran una avalancha. Caemos al suelo muertas de la risa. Janet y Cuky han llegado radiantes de felicidad y me contagian un poco de esa alegría de cual yo carezco y tanto necesito.


  —¡Locas! ¡Qué ganas tenías de veros! —digo mientras me levanto y las ayudo a incorporarse.


  —Ay hermanita, nos lo hemos pasado en grande. Hemos hecho un millón de fotos, ahora te ponemos al día.


  Me ahoga con un abrazo de mamá osa y nos vamos hacia el salón.


  De repente Janet se para y tira de mi mano haciendo que yo me detenga en seco.


  —¿Qué pasa? —pregunto preocupada.


  Me pone la mano en el culo y me quedo patidifusa.


  —¿Dónde está tu culo de Jennifer López? ¡Estás en los huesos! —exclama disgustada.


  Me echo a reír y le resto importancia. La miro y me fijo en el suyo.


  —Pues parece que me lo has robado tú, hay que ver que hermosa te has puesta. —Le devuelvo la pullita.


  Mi hermana enrojece y se toca el trasero instintivamente.


  —Te lo dije. —Se dirige a Cuky.


  —No seas tonta, estas para mojar pan —le dice su novia.


  —Sabía yo que tanto queso y cerveza no eran buenos —se queja mi hermana.


  —Y lo bien que no lo hemos pasado, bollito.


  Cuky le pega un morreo y le agarra el culo ligeramente enganchada a mi hermana.


  Me alegro por ellas y de nuevo la melancolía arrasa todo mi ser.


  —Bueno, bueno, creo que eso mejor lo dejáis para después. Ahora contadme cómo os lo habéis pasado, aunque ya veo que muy bien.


  Las dos por fin se despegan y me acompañan al sofá.


  —Muy bien, de relax, comiendo bien, visitando lugares chulos y...


  Levanto la mano y la muevo hacia los lados.


  —Esos detalles no me los cuentes. Puedo imaginármelos.


  Se ríen y sacan el ordenador para enseñarme todos los lugares donde han estado.


  Voy a la cocina a por algo de beber y de picar. Comienzan a narrarme su idílico viaje y se nos pasan las horas entre risas, copas de vino y comida precocinada. Es un rato muy agradable que me viene muy bien y que mi cuerpo y mente necesitaba. No puedo decir que León no esté presente, porque sigue estando en cada fotografía, en cada risa, en cada bocado, en cada latido de mi corazón. Es imposible deshacerse de su presencia.


  —¿Y papá? —pregunta de pronto Janet.


  —Huy, papá… —Le doy un sorbo a la copa de vino.


  Me mira con cara de interrogación.


  —¿Qué? —inquiere.


  —Pues hasta que no salgan los niños no vuelve. Se ha echado una amiga y está muy ocupado. La verdad es que me ayuda mucho y no me da ningún problema.


  Mi hermana se queda loca.


  —¿Me tomas el pelo? ¿Con quién sale?


  No puedo evitar echarme a reír.


  —Con Blanca. Han hecho muy buenas migas. Son solo amigos. Eso es lo que él dice…


  —La madre que me parió. —Janet se tapa la boca.


  Va a decir algo más, pero las tres recibimos un mensaje al mismo tiempo. Janet, Cuky y yo.


  Nos miramos en silencio. Las risas han desaparecido y el buen rollo también. Parece sacado de una peli de miedo. Ni siquiera ellas son capaces de hacer un chiste malo.


  —Esto no es normal —dice por fin Cuky.


  Nos tiramos a por los móviles muertas de curiosidad y yo, personalmente, con bastante miedo.


  Abro el mensaje entrante y lo leo. Ellas hacen lo mismo.


  —¡Hostia puta! —exclama Cuky.


  Yo, simplemente me quedo sin habla. Imagino que las tres hemos recibido el mismo mensaje por la cara que están poniendo y la reacción de Cuky.


  —¿A qué viene esto? —pregunta Janet.


  —No tengo ni idea. No sé por qué os involucra a vosotras. —Es lo único que se me ocurre decir.


  —Pues aquí está muy claro —añade Cuky—. El mensaje es el del capitán Baraja y dice: «Señorita C. Mañana a las 8:00 AM pasarán a recogerla junto con Macarena y a su hermana para que asistan a una reunión personal muy importante conmigo. Por favor, le rogaría que asistiesen todas. Ignacio Baraja». ¿Vosotras habéis recibido lo mismo?


  Asiento con la cabeza y mi hermana también.


  Me pongo en pie bastante alterada.


  —No pienso ir y vosotras tampoco. No sabemos si es una trampa —digo contundentemente.


  —¿Por qué iba a ser una trampa? Quizás el hombre solo quiera agradecernos lo que hicimos por él, no es tan descabellado.


  Me giro en redondo y estoy ya hecha un basilisco.


  —¿Qué quiere de ti y de ti? —Miro a las dos—. No es normal que os cite. No os conoce y no tiene sentido que os involucre ahora. Algo va mal, algo va mal.


  Empiezo a repetir lo mismo en voz baja dando vueltas como una lunática.


  Mi hermana se levanta y me zarandea para tranquilizarme. El volver a saber del capitán, ha supuesto un golpe psicológico para mí. No puedo traer nada bueno y mañana es viernes, justo cuando empezó todo, dos semanas después.


  —Macarena, intenta relajarte. Sé que todo esto ha supuesto un shock traumático para ti, pero la cucaracha que intentó hacerte daño ya está muerta y enterrada. Este hombre es bueno, sabe por todo lo que has pasado y quién le ha ayudado. Solo querrá darnos las gracias y no ha tenido tiempo hasta ahora. —Me mira fijamente a los ojos.


  —¿Y León? —pregunto sin pensar.


  —¿Qué pasa con León? Te recuerdo que fuiste tú quién le diste puerta. —Mi hermana no es justa.


  Me derrumbo, ya no lo soporto más. Me dejo caer de rodillas ante la mirada atónita de Janet.


  —No soportaría verlo. No logro sacarlo de mi cabeza, no vivo, no como, no respiro desde que no está. Si mañana lo vuelvo a ver, no podré sobrevivir a eso. Tengo que superarlo de una vez. —Rompo a llorar


  Mi hermana me abraza y Cuky se acerca para consolarme también. Las tres estamos de nuevo en el suelo, pero en otra situación muy diferente.


  —Joder, hermanita. No sabía que estabas tan enamorada de él. Nunca te había visto sufrir así por un hombre, ni siquiera por el mamón de Carlos. Ahora entiendo tu delgadez. Te estás muriendo por él. ¿Cómo no me he dado cuenta? —Janet me abraza y llora conmigo.


  —Es un imposible, un asesino. Ya te dije que lo nuestro no puede ser, pero tampoco consigo arrancarlo de mi corazón. —Lloro con más fuerza.


  Mi hermana me coge la cara entre las manos y me mira muy seria.


  —No es un asesino, es una persona. A ti te ama y jamás te haría daño. Mató por ti y por tus hijos, y eso lo hace alguien que daría la vida por ti. No se puede ser perfecto hermanita, pero prefiero enamorarme de un asesino que me ame, a un coronel perfecto que me mate a palizas todas las noches.


  Mi hermana vuelve a descolocarme. Siempre me saca buenas razones, pero la vida no es tan sencilla como en las series de televisión.


  —¿Qué iba a decir papá o los niños si supieran lo de León? ¿No ves que todo es irracional? —Me aferro a lo imposible.


  —No tienen por qué saberlo. Coño, nadie lo sabe. Pare él es Pablo, el chico del pueblo. Si para ser feliz, tienes que inventar una pequeña mentira para proteger a quien quieres y a ti misma, no haces daño a nadie.


  —Pero estaría mintiendo —insisto.


  Mi hermana bufa.


  —Peor es mentir por mero placer y sin remordimientos. Mira a Carlos, te engañaba y todo el mundo lo sabía. Debimos decírtelo y nos callamos por no joderte, eso estuvo mal por ambas partes.


  Tengo la cabeza hecha un lío.


  —No puedo pensar. De todas formas, ya tomé una decisión y creo que es la mejor. No pienso ir a esa reunión y punto.


  —Cabezona.


  —Me duele mucho la cabeza —me quejo.


  —Mejor acuéstate y medita lo de mañana —me aconseja mi hermana.


  —No pienso ir, mañana me reincorporo al trabajo —la cabeza me explota.


  —La reunión es a las 8.00 y tú entras a las 9.30, seguro que da tiempo. —Janet insiste y mi dolor se acentúa.


  —No —aúllo de dolor.


  Me agarro las sienes y me doblo de dolor. Me acaba de reventar una migraña.


  —Cuky, trae el botiquín de ahí. Le acaba de levantar una jaqueca de las suyas, vamos a llevarla a la cama. Lo que le faltaba.


  Mi hermana me da dos calmantes y yo apenas me tengo en pie. Entre las dos me llevan a la habitación, me desvisten y me meten en la cama. Bajan la persiana y me ponen un paño húmedo tapándome los ojos. El dolor es insoportable. Mi hermana se queda a mi lado hasta que por fin me quedo dormida.


  *


  Me despierto temprano. Es viernes y son las 7:00 de la mañana. Hace dos semanas a esta misma hora empezaba mi pesadilla. Cierro los ojos y rebobino en mi mente todo lo que viví durante 24 horas y todo lo que vino después. Me levanto de golpe y me niego a volver a pasar por eso. El karma me la tiene jurada y seguro que hoy me tiene guardada alguna sorpresita que no quiero recibir. Voy al salón a por mi móvil. Llamaré al hospital y le diré que hoy no acudiré al trabajo porque no me encuentro bien. No pienso salir de casa en todo el día.


  —¿Adónde vas con esas prisas? Veo que se te ha pasado la migraña. —Janet me asalta en medio del pasillo.


  Maldita sea, parece que siempre anda al acecho. Esto de los espías parece que es algo contagioso.


  —Voy a llamar al hospital para avisar que no voy —le digo la verdad.


  Sonríe y no entiendo por qué lo hace. Encuentro el móvil y empiezo a marcar.


  —Veo que te lo has pensado y te vienes con nosotras a la reunión del capitán Baraja. —Amplía su sonrisa.


  Tuerzo el gesto y niego con la cabeza.


  —Ni loca. No voy al trabajo ni a ninguna parte. Lo que pienso hacer es atrincherarme en casa hasta el lunes. —Mis palabras hacen que le cambie el semblante.


  Janet ruge y salta sobre mí como si le hubiera dado un ataque de esquizofrenia instantáneo.


  —Trae eso.


  Intenta arrancarme el móvil de las manos.


  —Nooo —grito confundida.


  —¡Que me lo des! —Tira de mí.


  —¡Que no! —vuelvo a chillar.


  Las dos forcejeamos por mi móvil y parecemos dos niñas encaprichadas por el mismo juguete.


  Cuky aparece en el salón y nos mira boquiabierta.


  —Esto mola, pero sí seguís así vais a despertar a todo el mundo y sí se va a liar parda.


  Me horrorizo al pensar en la explicación que puedo darle a mi padre y Janet me arranca el móvil de las manos. La fulmino con la mirada y regreso a mi habitación. Cuky y ella vienen tras de mí y yo me meto en cama.


  —Vístete, a las 8:00 vienen a buscarnos —me ordena mi hermana.


  —Lárgate, no pienso ir. —Me tapo la cabeza con la sábana.


  Oigo maldecir a Janet y sé que está a punto de explotar. Cuky la tranquiliza y se sienta en el borde de mi cama.


  —¿De qué tienes miedo? Nosotras estaremos ahí contigo. No te vamos a dejar sola. Vamos, levántate y veamos qué quiere ese hombre. —Sus palabras son tiernas y alentadoras, pero yo estoy aterrorizada.


  —Algo va a pasar, lo sé. No debemos ir, hacedme caso —le suplico.


  —Tienes que enfrentarte a tu maromo hermana. Si no lo haces, no podrás avanzar. Ese es el único miedo que tienes. Estás acojonada por verle la cara. Te has enfrentado a un degenerado y no eres capaz de enfrentarte al hombre que amas. ¿A qué es una puta ironía?


  Janet se está pasando conmigo tres pueblos, pero está diciendo la verdad.


  Soy una cobarde.


  Me deshago de la ropa de la cama y me pongo en pie.


  —Tú ganas —le digo a mi hermana.


  Me abraza y mi cuerpo laxo no responde.


  —Lo siento, tenías que reaccionar. Te prometo que todo saldrá bien. Ponte guapa.


  Me da un beso en la mejilla y salen de mi dormitorio. Que me ponga guapa, cómo si eso me preocupara.


  ¿Qué demonios quiere de nosotras el capitán a estas alturas? Ya tiene su venganza y al coronel muerto. ¿Por qué no dejar las cosas cómo están?


   


   


  Confesiones, verdades y sorpresas


  
    M

  


  ira por donde voy a estrenar algo de lo que me compré ayer. Me visto de negro riguroso en honor a León. Pantalón de corte clásico de tela fina y una blusa de raso de manga corta con generoso escote y las mangas de encaje. Atrás lleva la costura sin coser, dejando la espalda al aire cuando me pongo en movimiento. No sé en qué estaba pensando cuando compré semejante prenda tan osada. Sí lo sé, pensaba en él. Me cepillo el pelo y me pongo un poco de color en la cara para disimular mi palidez.


  —¿Se puede? Faltan diez minutos para las ocho.


  Janet me mete prisa y eso me desquicia.


  —Adelante, estoy en el baño.


  Oigo que se acerca mientras me doy los últimos retoques.


  —¡Jesús! —exclama al verme.


  —¿Qué pasa ahora? —gruño.


  —Estás hecha un bombón. Nunca te había visto tan...—Busca la palabra exacta—. ¡Moderna, tía buena, maciza! —exclama y se echa a reír.


  No puedo evitarlo y me hace sonreír.


  —Eres más bruta que un arado. Anda, cojo el bolso y nos vamos. ¿Le has dicho algo a papá?


  —Sí, ayer por la noche cuando estabas con la migraña, me inventé que hoy nos íbamos a ver una convención friki de las de Cuky.


  —¿Y mi trabajo?


  —Está todo arreglado, tú descansa la cabecita y relájate. Tenemos el tiempo justo de un café. —Janet me saca a empujones hacia la cocina.


  Allí está sentada Cuky tomando un café. Se ha puesto un vestido lila y está muy guapa. No parece ella, ha dejado el look extravagante de lado y se ha engalanado para la ocasión. Mi hermana también lleva un traje de color arena que le marca su nuevo y protuberante trasero.


  —Vaya para de pibones. —Nos silva Cuky al vernos.


  Me ruborizo y me pasa una taza.


  —Aún podemos echarnos atrás —les advierto.


  —De eso nada. Vámonos antes de que empiece a darnos la vara de nuevo.


  Janet me quita el café y me guía hasta la puerta del ascensor.


  Mientras bajamos mi cabeza no para. Algo me dice que no vaya, que me quede en casa. Intento huir al salir del ascensor, pero mi hermana no me deja.


  Cuando salimos a la calle, una limusina negra está aparcada esperando. Veo a Blanca que habla con el conductor. Toda yo me erizo por completo. Esa sensación de desasosiego me embarga de nuevo. ¿Qué hace Blanca hablando con el tío de la limusina? Echo a caminar hacia ella con el corazón en un puño. Mi hermana me llama y me dice que pare, pero yo ya no la escucho. Cuando llego a la limusina me quedo paralizada. Pit me saluda desde dentro del coche y sale para darme un abrazo. Me coge entre sus brazos y me levanta del suelo. Yo sigo tan sorprendida que no reacciono.


  —Pit —consigo decir.


  —Hola preciosa, ¡Qué ganas tenía de verte!


  Me da una vuelta de trescientos sesenta grados que hace que me maree.


  —Déjala ya. Vas a hacer que vomite —le regaña Blanca.


  Pit me suelta y me tengo que apoyar en la limusina.


  Está prácticamente recuperado y tiene muy buen aspecto.


  —Hombre, el lisiado. Te veo muy bien —le saluda mi hermana.


  Pit hace una mueca, creo que no la recuerda.


  —Es mi hermana, te vio cuando estabas en el piso de Blanca, pero no sé si te acuerdas de ella —le digo recuperando el aliento.


  Niega con la cabeza.


  —Soy Janet y esta es mi churri, Cuky. Ojito con mirarla más de la cuenta.


  Se dan la mano e intercambian una sonrisa.


  Yo miro a mi vecina. Hay algo que no me cuadra y me está empezando a dar muy mal rollo.


  —Blanca, ¿qué haces aquí a estas horas? —le pregunto.


  —Lo mismo que vosotras, solo que yo no voy a ir a esa reunión. Ya te dije en su momento que no me muevo de mi casa y paso de meterme en estas historias. Se lo estaba comentando a mi forajido.


  Abro los ojos como farolas.


  —¿Te han mandado un mensaje?


  —El mismo que a vosotras, sí. Te lo acabo de decir. —Blanca me mira—. ¿Te encuentras bien?


  Me toco la cara y me echo el pelo hacia atrás. Esto es absurdo.


  —La verdad es que no, debería regresar a casa.


  Mi hermana entra en pánico y ya se dispone a contraatacar, pero no es necesario. Blanca, con la tranquilidad y dulzura que le caracteriza, me agarra de la muñeca e impide que me vaya.


  —Cielo, no te va a hacer daño el que acudas a esa reunión. Es más, creo que te vendrá muy bien.


  Nos sostenemos las miradas y sé que Blanca entiende lo que pasa por mi atormentada mente. Voy a dejar de luchar contra el destino y que sea lo que Dios quiera. Le doy un abrazo y oigo como mi hermana sopla aliviada al ver que por fin doy mi brazo a torcer.


  —Gracias.


  Le doy un beso en la mejilla a mi afable vecina y entro en la limusina.


  Janet y Cuky se acomodan a mi lado y nos dirigimos a un destino incierto. No estoy tranquila, aunque quiera convencerme de ello. Ahora estoy más atacada que nunca.


  *


  La limusina aparca y Janet y Cuky están inmersas en una conversación. No se enteran ni de que hemos parado a causa de la emoción que sienten. Ahora sí que estoy noqueada del todo. Pit nos ha traído al hospital donde trabajo. Abre la puerta y salgo como un cohete.


  —¿Qué significa esto Pit? —le pregunto hecha una fiera.


  Me mira extrañado, no entiende mi mosqueo.


  —Solo sigo instrucciones. La reunión es en el salón de actos del hospital —dice con sinceridad.


  Janet y Cuky bajan y veo la desilusión en su cara.


  —¿Hemos venido a tu hospital? ¡Qué poca clase! —exclama Janet.


  —Esto no me gusta nada. ¿Por qué aquí? No tiene sentido. —Mi pulso se acelera y la garganta se me seca.


  —Relájate, es una reunión, tampoco nadie dijo que íbamos a ir a una fiesta —comenta Cuky.


  Tiene razón. Intento respirar y controlar mi adrenalina desbocada.


  Pit nos acompaña hasta el salón de actos que está en la planta menos dos. Me conozco el hospital como la palma de mi mano, no necesito un guía.


  Cuando llego a la puerta me quedo paralizada. Soy incapaz de entrar. El miedo me embarga de nuevo y las piernas no me responden. Mi hermana me abraza y luego me coge de la mano suavemente.


  —Vamos, todo va a ir bien.


  Se abre la puerta y cierro los ojos.


  Cuando tengo valor de abrirlos, el pequeño salón está muy diferente a como yo lo recuerdo. Han quitado gran cantidad de los asientos de la parte delantera y en su lugar han colocado una mesa rectangular que preside la sala. Hay agua, pastas, vino y otros canapés que mi estómago rechaza a esas horas de la mañana. Detrás una pantalla que suele haber en estas salas y como la que mostró las imágenes horrendas del coronel en su funeral. Otra vez siento un escalofrío.


  De pronto empieza a llegar empleados del hospital y a sentarse en las butacas que han dejado de mitad hacia el final del salón.


  Veo a Jacobo y enseguida viene a saludarme.


  —Macarena, estás preciosa. —Me da dos besos.


  —¿Qué pasa aquí Jacobo? —Parezco imbécil, pero tengo que preguntarlo.


  Se ríe y me da una palmadita en el hombro.


  —Tú y tus bromas. Voy a sentarme antes de que me quede sin asiento.


  Ahora sí que estoy pasmada.


  —Venid conmigo —dice Pit.


  Mi hermana y Cuky también empiezan a mosquearse, yo voy como un robot, mientras la sala empieza a llenarse.


  Pit nos lleva al despacho privado que hay detrás del salón. Ahí está el capitán Baraja por fin.


  Me cuesta verlo vestido de uniforme. Para mí sigue siendo Cosme, el granjero que cuida de sus caballos y que cocina de maravilla. Se acerca y me rompe los esquemas con un abrazo de lo más paternal. Me quedo en blanco y mi cerebro no sabe cómo encajar esa muestra de afecto.


  —Me moría por hacer esto. No sabes lo agradecido que estoy por todo lo que has hecho por mí y por mi hijo. —Me aprieta más fuerte entre sus brazos.


  Las lágrimas caen sin permiso por mis mejillas.


  —Hice lo que haría cualquiera. —Sollozo.


  Me seca las lágrimas y me mira con sus ojos castaños.


  —No muchacha, eso no lo hace cualquiera hoy en día.


  Me besa la palma de la mano y va hacia mi hermana y Cuky.


  —En cuanto a vosotras, también estoy eternamente agradecido a las dos. Yo no me olvido de quien me ayuda ni de mis amigos. Ahora vosotras sois como de mi familia y os quiero conmigo, a mi lado.


  El sofocón se me pasa de golpe.


  —¿Qué significa eso Cosme? —No puedo evitar llamarle así.


  Él se ríe y me coge de las manos y me lleva hasta un sofá de piel clásico. Invita a Janet y a Cuky a que nos acompañen.


  —Ignacio, ese es mi nombre. Perdona por haberte engañado con mi tapadera de granjero, pero era necesario —se disculpa.


  —La verdad es que todo esto es un poco misterioso. Si nos puede aclarar un poco el por qué estamos aquí, se lo agradecería —dice mi hermana.


  El capitán exhala el aire de sus pulmones y se pone en pie. Nosotras le seguimos con la mirada, parece que se ha puesto un pelín nervioso.


  Pit está allí de pie con las manos estiradas delante de su vientre haciendo guardia. Con su traje y su pose de guardián, da el aspecto de un auténtico guardaespaldas.


  —Me imagino que las tres estáis al tanto de casi todo lo ocurrido hace dos semanas atrás —comienza a hablar.


  —Sí, hemos hablado largo y tendido del tema—dice Cuky en tono sarcástico.


  El capitán sonríe y asiente de nuevo con la cabeza.


  —Gracias al famoso pendrive que conseguisteis descifrar, hemos encontrado mucha más información valiosa de la que podéis imaginar. Menos mal que no ha caído en otras manos. —Cierra los ojos y suspira aliviado.


  —¿Qué clase de información?


  La curiosidad natural friki de Cuky no puede reprimirse.


  —Es confidencial.


  —Sabía que iba a decir eso —mascullo por lo bajo.


  —Solo os voy a decir que la organización para la que trabajaba León y que yo contraté, ya no existe.


  —Eso no es una novedad, también fueron los que intentaron cargarse a León. No nos está contando nada que no sepamos ya —espeto un poco nerviosa.


  El capitán me mira fijamente y me sonríe con cordialidad.


  Yo estoy enfadada porque me hace recordar cosas muy desagradables, sobre todo el miedo que tuve en que asesinaran a León.


  —Sí que estás puesta en el tema. —Observa—. Lo que quiero deciros, es que fueron a por León porque dentro había gente corrupta pagada por el coronel.


  —Eso también lo intuíamos —irrumpe Cuky.


  El capitán no puede hacer otra cosa que echarse a reír.


  —Parecéis los ángeles de Charly, me tenéis abrumado con vuestra astucia e inteligencia. —Está impresionado y encantado a la vez.


  —Tuvimos buen maestro —rumio por lo bajo.


  —Entiendo. Tú no lo tuviste fácil. Pasaste un día infernal por lo que me han contado. —Me mira con compasión.


  —No me mire así, fueron las 24 peores horas de mi vida y todo lo que vino después, no fue para menos. Pero no me arrepiento de nada. ¿Qué es lo que quiere? ¿Por qué nos ha llamado? —inquiero.


  —La gente infiltrada por el coronel ha sido descubierta gracias a la información del pendrive. Estaban robando dinero de las arcas, matando a gente inocente y un sinfín de barbaridades que no voy a mencionar aquí. Esa gente ya ha sido puesta bajo custodia. La organización se ha disuelto y se ha formado otra con unos valores y una dirección muy diferente a la anterior —nos aclara por fin.


  —¡Ya! —exclamo—. Le cambian el nombre y vuelta a empezar. Así funcionan, ¿no? —Mi sarcasmo está a rebosar.


  Me mira sorprendido y tuerce el gesto.


  —No, Macarena. Por eso os he mandado llamar.


  —¡Por fin nos vamos a enterar! —exclama Janet.


  —En esta nueva organización está prohibido asesinar a nadie. Se buscarán a los culpables y serán juzgados en petit comité. Serán llevados a nuestras prisiones privadas que nadie conoce su ubicación y pagarán por sus crímenes. Tenemos nuestros jueces, jurados y prisiones. —Ahora el capitán está exaltado.


  —¿Y ellos no tendrán defensa? —pregunta mi hermana.


  La mirada del capitán se endurece.


  —Muchacha, estamos hablando de criminales de élite que se esconden tras su poder y la justicia a veces no es igual para todos. Hablamos de violadores, asesinos, terroristas...


  —Ya, ya... —Levanto la mano para que se relaje—. Gente como el coronel —añado.


  —Exacto, para eso estamos nosotros —dice acalorado.


  —¿Nosotros? —pregunto extrañada.


  —Soy el nuevo director de la organización. —Nos suelta la bomba.


  Menos mal que estoy sentada, porque si no me voy al suelo.


  —Felicidades —dice Janet—. ¿Ahora nos puede explicar de una puñetera vez qué hacemos aquí y de paso qué pinta toda esa gente ahí fuera?


  El capitán carraspea y yo sigo en mi shock particular.


  —Esta organización va a ser dirigida de una forma muy diferente y necesito gente de confianza a mi alrededor. Cuky, tú eres una informática excepcional y quisiera que pasaras a ser parte de mi equipo. Janet, nadie mejor que tú para llevar las cuentas y las finanzas. Sé que contigo no se escaparía ni un céntimo.


  Las dos están con la boca abierta y yo no quiero oír su propuesta. Me levanto y miro a mi hermana y a Cuky.


  —Haced lo que queráis, pero yo no pienso entrar en este juego.


  —Macarena, espera a oír lo que tengo que decirte —me suplica con la mirada.


  —Hermanita, escúchale. De momento todo lo que dice es coherente —me ruega Janet.


  Asiento con la cabeza, pero me quedo de pie.


  —Toda esa gente que está fuera espera que salga para anunciar la inauguración de una nueva ala en el hospital que estaba en desuso por culpa de la crisis. La he rehabilitado en honor a mi hijo y así todas las personas que sean agredidas, por cualquier motivo, podrán ser atendidas y tener ayuda psicológica gratuita.


  Ahora sí que me ha dejado sin palabras. Me parece un gesto muy generoso por su parte.


  —Le honra lo que hace, pero ¿qué pinto yo en todo eso?


  —Sé que no te va a gustar lo que te voy a decir, pero también será la tapadera para cuando tengamos algún agente herido y necesite ayuda médica sin llamar la atención, como cuando ocurrió lo de Pit. Me gustaría que fueras la persona que dirigieras esa parte del hospital.


  Ahora mi cerebro está en plena ebullición. No sé si me siento halagada u ofendida porque utilice el hospital de tapadera... Tengo un conflicto bestial en la sesera, hace que me sea imposible seguir en esa habitación.


  —Necesito aire.


  Pongo los pies en polvorosa hacia la puerta de salida.


  —¡Macarena! —La voz de León hace que frene en seco.


  «No quiero mirar, no quiero mirar».


  Da igual que mire o no. Su aroma ya está colándose por mis fosas nasales y su presencia es tan fuerte que mi cuerpo empieza a temblar.


  Sus brazos se cuelan por la abertura de mi blusa y noto su pecho pegado a mi espalda. Creo que voy a desvanecerme de un momento a otro.


  —Mejor dejémoslos a solas y vayamos saliendo hacia el salón de actos —dice el capitán.


  León me tiene atrapada y no puedo articular palabra. Solo siento que el corazón me va a salir disparado del pecho.


  —Hermanita, te espero fuera. Me alegro de verte, maromo —dice Janet y salen todos del despacho.


  Intento soltarme, pero León me aprieta más contra su pecho.


  —Estar sin ti es la peor tortura que me han infligido jamás. No tienes ni idea de lo que te he echado de menos —me susurra al oído y me besa en el cuello.


  Todo mi cuerpo se eriza al momento. No me puedo creer que estemos en la misma habitación.


  —León, esto solo nos va a hacer más daño.


  Me da la vuelta y me encuentro con esos ojos azul grisáceos que tanto me gustan. Lleva la barba larga y está para comérselo. Me derrito nada más verlo, sigue teniendo igual o más influjo sobre mí.


  —Ya no soy un asesino, me he retirado. Ahora soy la mano derecha del capitán. Se acabó lo de matar personas.


  Intento desviar la mirada.


  Eso no cambia nada, sigue trabajando en una organización secreta y lo nuestro no puede ser.


  —León, déjame ir, por favor —insisto.


  Sus manos se cuelan de nuevo por la abertura de la blusa de mi espalda y un gemido se me escapa involuntario. Su mano me abrasa la piel.


  Levanto la cara y aprovecha para cubrir mi boca con sus devastadores labios. Estoy perdida, ya soy suya sin remedio. Me aferro a su melena y nos perdemos en un beso apasionado. Nuestras lenguas se envuelven y acarician desesperadas. Es un beso largo, profundo y lleno de necesidad. León me estruja entre sus brazos y yo me derrito como la mantequilla. Amo a ese hombre más que a mi propia vida.


  —Te amo —susurra entre mis labios.


  Me pongo tensa. No doy crédito a lo que acabo de escuchar.


  De pronto se oyen gritos en la sala de actos. Me separo de León y lo miro con cara de preocupación.


  —¿Qué pasa? —pregunto asustada.


  —No lo sé, quédate aquí —me ordena.


  Sale corriendo hacia la sala y yo me voy tras él. No pienso quedarme al margen de nada después de todo lo que hemos pasado juntos.


  León y yo entramos y vamos a dar justo a la mesa que preside el acto. Solo quiero que lo que estoy viendo sea una maldita pesadilla, porque mi pobre corazón ya no está para disgustos de este calibre.


  El capitán, mi hermana, Cuky, el director y el administrador de hospital, están presidiendo la mesa. Frente a ellos, la duquesa Martinelli apunta al capitán con una pistola. Los asistentes de la sala han salido casi todos en una estampida, pero alguien ha bloqueado las puertas desde fuera y todavía queda mucha gente en el interior, incluyendo medios de comunicación que lo están grabando todo. Gloria está totalmente ida y en cuanto nos ve a León y a mí, la pistola cambia el rumbo hacia nosotros.


  —Tú —se dirige a mí—. Tú tienes la culpa de todo esto. Confié en ti e hiciste que mataran a mi querido Julio. —Me mira con odio y sus palabras salen envenenadas.


  León intenta protegerme poniéndose delante de mí. Yo le aparto y le hago frente a la duquesa.


  —Macarena —protesta.


  —Déjame, sé cómo llevarla —siseo.


  —¡Apártate de ella o te pego un tiro! —amenaza a León.


  Salgo de su protección y me pongo delante de ella con las manos en alto.


  —Gloria, yo no te he traicionado. Recuerda que te he ayudado siempre, incluso cuando te pegó...


  —¡Calla! —me grita y me pone la pistola en la cara—. Me pegó por tu culpa, porque te dije cosas que no debía. Bebí demás y eso no está bien. Tú tuviste la culpa.


  Le tiembla el pulso y como se menee un poco me fríe de un tiro.


  —No Gloria, pegar no tiene justificación y menos a una mujer tan bella como tú. Mereces algo mejor que esté a tu altura. Ahora estás dolida, pero todo pasa. No arruines tu vida por los errores de tu marido —le hablo con suavidad.


  Parece que vacila y baja un poco el arma.


  Me cuesta respirar de lo rápido que me va el corazón. Miro a mi hermana que tiene la cara desencajada. El capitán intenta moverse, pero enseguida ella se vuelve de manera amenazante hacia él.


  —Tú, ¿no podías mantenerte calladito? No, tenías que dejarlo en evidencia y como un degenerado delante de todo el mundo. Ahora nadie quiere hablar conmigo y se avergüenzan de mí. Voy a matarte, bastardo. —Gloria apunta al capitán.


  Pit está cerca y se mueve para evitar que la duquesa dispare. Todo sucede muy rápido. Gloria se vuelve rápida como una ardilla y le pega un tiro a Pit en todo el pecho. Cae desplomado a sus pies y la gente grita horrorizada. Ella sonríe satisfecha y los de la mesa están atónitos. León intenta ir hacia Pit, pero yo le tiro de la chaqueta.


  —Ni te muevas, está loca —le advierto en voz baja.


  Ella ve el gesto que hago y vuelve a la carga conmigo. La gente no deja de chillar y de apelotonarse contra la puerta de salida.


  Yo miro el cuerpo sin vida de Pit y las lágrimas caen por mis mejillas. Esto me supera con creces.


  La duquesa pega un tiro al aire y todos nos echamos las manos a la cabeza para cubrirnos instintivamente.


  —Callaos todo el mundo. El próximo que diga algo me lo cargo —amenaza a todos los presentes.


  Se hace el silencio. A Gloria Martinelli se le ha ido la olla por completo.


  —Bien, querida. ¿Dónde estábamos? —me pregunta con sarcasmo.


  —¿Qué quieres Gloria? —la desafío.


  —Que sufras tanto como estoy sufriendo yo. —Me clava la mirada.


  Ya no aguanto más la tensión, si me tiene que pegar un tiro, me va a escuchar antes.


  —¿Te parece poco lo que he sufrido? Tu marido se llevó a mis hijos y me amenazó con matarlos como hizo con el del capitán. Deberías dar gracias de haberte librado de algo así. —Me pongo tiesa y le reto.


  Me observa detenidamente y luego suelta una carcajada que me pone los pelos de punta. Miro a León que está a punto de saltar a por su presa.


  —Ay, querida, ¡qué ilusa eres! ¿Quién crees que le dio la idea? —Vuelve a acercarse y su nariz casi toca con la mía—. Te habías llevado sus secretos, ¡Zorra! —Me cruza la cara.


  Me llevo la mano a la mejilla y mis ojos arden de odio.


  Se desata el caos. León salta a por ella y la muy puta vuelve a disparar.


  —¡No! —grito al ver que alcanza a León.


  Pero León le da un empujón antes de caer herido y la duquesa rueda por el suelo perdiendo el arma en la caída que viene a dar justo a mis pies. Cojo la pistola y la miro vacilante.


  Veo a León tendido en el suelo inconsciente. No sé si está vivo o muerto. La duquesa se arrastra hasta el cuerpo Pit. El capitán corre hacia ella y yo estoy paralizada mirando el cuerpo de León. No sé qué hacer, me da miedo pensar que esté muerto.


  —¡Macarena, cuidado! —el capitán chilla y desvió la mirada hacia la duquesa.


  Ha cogido el arma que llevaba Pit en el costado y me está apuntando desde el suelo. Veo esa sonrisa diabólica de nuevo. No hay opción: o ella o yo. Bajo la pistola hacia donde está ella y vacío el cargador.


  La gente vuelve a chillar en el salón de actos y veo como el cuerpo de la duquesa cae sin vida sobre el suelo. Estoy paralizada y unas manos me quitan la pistola de la mano, que parece que se haya quedado pegada a mi piel.


  —Ya está muchacha. Todo ha terminado.


  El capitán Baraja me abraza.


  —León —susurro.


  Me libro de él y acudo en su busca.


  Ya hay un médico de la sala atendiéndolo y ni me he enterado cuando ha llegado hasta él. Supongo que es uno de los que estaba en el salón.


  Me arrodillo y lo abrazo.


  —¡Au! —se queja.


  —No estás muerto, no estás muerto —repito con lágrimas en los ojos.


  —Macarena, está bien. Solo le ha rozado en el hombro.


  Es el doctor Toribio el que me habla, alguna vez he coincidido con él en urgencias.


  —Cielo, no pienso morirme sin aclarar las cosas contigo. Mira por donde, voy a estrenar el ala nueva del hospital —me dice mi exasesino de élite favorito.


  —Entonces tendré que aceptar el puesto —digo llorando a mares.


  Veo cómo se llevan a Pit.


  Janet y Cuky vienen a mi encuentro.


  —Hermanita, ¿estás bien? Joder, has matado a esa bruja. ¿Cómo estás?


  —La verdad, no sé si podré superar esto, estoy hecha polvo.


  —Macarena, voy a llevarme al señor a quirófano. Luego te aviso en cuanto salga.


  Le doy un beso en los labios a León antes de que se lo lleven.


  —No me dejes. ¿Estarás aquí cuando despierte?


  —Estaré aquí —le prometo.


  *


  La gente del capitán logra que todo el mundo se marche y retiren los cadáveres de la duquesa y de Pit. Regresamos al despacho y a mí me tienen que administrar un calmante. León está en el quirófano y me avisarán en cuanto salga de recuperación.


  He matado a una persona a sangre fría y la cara de la duquesa no se me va de la cabeza. Ahora entiendo lo que me decía León. Es algo que tendré que llevar en mi conciencia para el resto de mi vida.


  Y Pit, pobre Pit. Cada vez que pienso en él me derrumbo. Es lo único que me consuela un poco. Que maté a esa bruja porque ella mató a mi amigo e hirió a León.


  —Madre mía, cuando salga esto en las noticias y lo vea papá —dice Janet histérica.


  Mi cabeza se despeja y entro en pánico.


  —¿Qué has dicho? ¡Oh, Dios mío! —Me llevo las manos a la cabeza y me uno a su histeria.


  El capitán Baraja nos coge a las dos y nos sienta en el sofá. La única que mantiene la cordura es Cuky.


  —Tranquilas, lo que ha ocurrido aquí, no se sabrá—dice el capitán.


  Abro los ojos como farolas. Mi hermana tiene la misma cara de asombro que yo.


  —¿De qué habla? ¿Y toda la gente que había en la sala? ¿Y los medios de comunicación? —Lo atropello con mil preguntas.


  —Está todo solucionado. Para el mundo, aquí no ha sucedido nada. —Comparte una mirada cómplice con Cuky.


  Janet se queda con la copla.


  —¿Ya estás metida en nómina? —le pregunta perpleja.


  Cuky se encoge de hombros y sonríe.


  —Mujer, es fuerza mayor. Hay que proteger a la familia. Además, el trabajar juntas supone muchas ventajas, bollito.


  —No me lo puedo creer —dice Janet.


  A mí me da igual lo que han hecho, con tal de que esto no se sepa.


  —¿En serio podéis mantener esto en secreto? ¿Lo tenéis controlado? —pregunto para mi tranquilidad.


  —Totalmente —confirma el capitán y Cuky.


  —Pues a mí me vale, no necesito saber más.


  —¿Cómo estás? —me pregunta de nuevo el capitán.


  —Sinceramente, no lo sé. Todavía es como estar en un mal sueño. Me parece que no ha ocurrido y no sé cómo lo voy a encajar—es lo más sincera que puedo ser.


  —Saldrás adelante, eres fuerte.


  Llaman a la puerta y me avisan de que León ya está en planta.


  Cuando llego a la habitación, está bastante despierto, pero sigue algo atontado por la anestesia.


  —Hola. —Me muestra una sonrisa preciosa.


  —Hola.


  —¿Te gusta lo que ves? —me pregunta soñoliento.


  —Mucho —contesto con lágrimas en los ojos.


  —¿Quieres verlo a partir de ahora todos los días?


  Tengo un nudo en la garganta. Me cuesta tragar y más hablar.


  Esos ojos azules grisáceos me miran con insistencia y es lo más hermoso que he visto en mi vida. Ya no me sirve la disculpa de que León es un asesino, ahora estamos en igualdad de condiciones. No quiero estar toda mi vida esperando algo que nunca va a llegar, porque ya lo tengo delante. Solo tengo que cogerlo.


  —Sí quiero —le contesto con toda la seguridad del mundo.


  —Pues entonces dime lo que quiero oír. —Vuelve a sonreírme y me derrito.


  —Estoy loca por ti, ¿te vale eso? —Me burlo de él y le acaricio el pelo.


  —Con eso me conformo, pero no dejes de tocarme nunca...


   

OEBPS/Images/cover.jpeg
SIIGEIlIllz 4

HORAS

AMANDA SEIBIEL

-
\\
\
» \\ -
- \
N A
5 \
7 >
7, ‘\ N

A
1115 V.

Max Estrella





OEBPS/Images/00001.jpeg





